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PROLOGO

"Los evangélicos en marcha en la América Latina",
ya tienen historia, pues más de un siglo de acción son
suficientes para hablar de su pasado, de su era romántica
y de sus dificultades primeras, por otra parte, en mayor
o menor grado comunes a toda empresa misionera en
cualquier época y cualquier parte del mundo.

El cristianismo evangélico ya no es un hecho extra-

ño en la América Latina; en unos países más, en otros

menos, podríamos afirmar que incesantemente va cre-

ciendo, cumpliéndose el significado de las "parábolas del

Reino" en muchísimos lugares, y de acuerdo a las distin-

tas etapas de su desarrollo.

"El sembrador salió a sembrar" en los campos de
América Latina y sigue haciéndolo esperando que la bue-
na semilla de la "Palabra de Dios" siga cumpliendo sus
ciclos, en cada país de acuerdo a su etapa de desarrollo,

llevando fruto "cual a ciento, cual a sesenta y cuál a
treinta"; la cizaña es igualmente sembrada en medio del

campo por el enemigo que procura infructuosamente
anular los resultados de la siembra; el crecimiento, sin

embargo, no se detiene y los más humildes comienzos
en una región o en otra, semejantes a la "más pequeña
de las simientes" del grano de mostaza ya se está trans-

formando en algunos países en grande hortaliza; su in-

fluencia ya se hace sentir en todos los medios semejan-
temente a la "levadura" que penetra en la masa; más
y más nuestros pueblos, y especialmente los individuos,

van apreciando el valor intrinsico del evangelio de Cris-
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to, llegando a ser para ellos "el tesoro escondido" y "la
perla de gran precio" de la fe cristiana ocultada en su
pureza en medio del cúmulo de tradiciones, dogmas y
prácticas vacías del verdadero "sentir de Cristo". ¡Todo
ello se realiza en la confianza de la aprobación de Dios

y en la seguridad de que cuando sea echada "la red" al

final de los tiempos será mucho "lo bueno" que será
recogido "en vasos" por el Señor del Reino!

El presente trabajo del Señor R. Cecil Moore nos
muestra cabalmente que la presencia de los evangélicos

en la América Latina es un hecho consumado. ¿Se jus-

tifica ese hecho? ¿Es que tenemos necesidad de procu-
rar justificarlo?

El cristianismo evangélico se va esparciendo en toda
la América Latina, lo mismo que en todos los continen-
tes; va penetrando, tanto en las grandes urbes cosmo-
politas, donde gana a los hombres de todos los países

del mundo, y donde sus templos se levantan cada vez
en mayor número, como en los pueblos rurales donde
sus pequeñas capillas y no pocas escuelas esparcen su
luz bienhechora; está realizando una proficua y sin igual

obra entre las poblaciones indígenas del continente ele-

vando el nivel moral, social y económico del indio, y,

sobre todo, llevando a disfrutar de la gracia salvadora

de Dios que todo lo transforma al llenar de fe y espe-

ranza al individuó^ de las razas autóctonas dejadas a
merced de su superstición religiosa y abandono social.

¿Por qué están los cristianos evangélicos en la Amé-
rica Latina? Por la misma razón que lo están en todas
partes del mundo. Se ha hablado despectivamente del

"proselitismo protestante" en un continente "cristiano".

Hay proselitismo y "proselitismo". Si por proselitismo

se entiende simplemente la conquista del número, o el

inconfesable móvil de influencias directas o indirectas eco-

nómicas, sociales o políticas, ese proselitismo sería exe-

crable al utilizar la religión, y más aun la doctrina de
Cristo, como instrumento de dominación de los pueblos.

Eso es vil, pero lo es también si se lo atribuye a la obra
de los evangélicos.
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Pero hay otro proselitismo sano, y no solamente jus-

tificable, sino obligatorio para toda iglesia verdadera-

mente cristiana: el cumplimiento del gran mandato de
Cristo: "Id, pues, y haced discípulos entre todas las na-
ciones, bautizándolos en el nombre del Padre, y del Hijo,

y del Espíritu Santo" (Mateo 28:19 V. M.).

Por otra parte como latinos tenemos una hermosa
tradición bíblica que nos viene de las versiones hispáni-

cas que utilizamos y que hemos recibido de las épocas
heroicas a través de Casiodoro de Reina y Cipriano de
Yolera del siglo XVII.

Justifican la presencia y el progreso evangélico en
la América Latina la predicación basada en la doctrina
de Cristo y sus Apóstoles, de la gracia salvadora de Dios
manifestada en Jesucristo a través de su vida y su
muerte expiatoria en la Cruz, de la justificación por la

fe, de la regeneración por el Espíritu Santo que lleva

a la seguridad de la salvación y a una genuina experien-

cia personal en oposición a una religiosidad meramente
tradicionalista y formulista.

Justifican la presencia y crecimiento de los evangé-
licos su acción constante por la elevación moral, social

y educacional del' individuo, constituyendo su obra el

mejor baluarte contra las ideas extremistas y disolven-

tes de nuestro ambiente.

Justifican su presencia el establecimiento de sus
iglesias que irradian la luz divina a los pueblos, sus es-

cuelas dominicales, sus centros educativos, sus orfana-
torios y hospitales, sus editoriales . . . su obra de bien en
favor de la colectividad y en defensa de los derechos
humanos y de la libertad.

El libro "Los evangélicos en marcha en América La-
tina" muestra el fondo en cada país contra el cual se

puede apreciar las luchas a través de los siglos en pro
de un evangelio puro, y revela el lento pero seguro avan-

ce hacia el establecimiento de la religión del Nuevo
Testamento, hasta alcanzar el apreciable número de
5.500.000 en toda Latinoamérica.
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En vista del próximo Congreso de la Alianza Bau-
tista Mundial en Río de Janeiro, se ha dado especial

atención a los bautistas, pero no en forma sectaria o
exclusivista; todas las denominaciones han sido consi-

deradas.

Este libro se presta para que cada evangélico se

informe acerca de lo que se hace en otros países, y entre

otras sectas. Sin pretender ser completo, es informativo
en alto grado y veraz, porque las fuentes de información
a que ha acudido el autor son, en verdad, de indiscu-

tible autoridad.

Santiago Canclini

Buenos Aires, Argentina, diciembre de 1959.



Capítulo I

AMERICA LATINA DURANTE EL COLONIAJE

Cuando Cristóbal Colón descubrió América, lo que es

ahora América Latina, sostenía una población varias ve-

ces mayor que la que habitaba la actual América del

Norte. Luis Alberto Sánchez, en su excelente Historia
General de América, cita a Rosenblatt, quien calcula en
sólo un millón los habitantes de América del Norte, mien-
tras que en México había 4.500.000 y en el Imperio In-

caico a lo menos otros tantos —algunas autoridades
asignan la cifra de 8.000.000 de incas— y en toda la

América Latina no había menos de trece millones.

Y la cultura y civilización de los dos grandes impe-
rios indígenas eran asimismo muy superiores a las de los

pieles rojas del norte. La cultura azteca, superpuesta a
su vez sobre otra anterior y superior, la maya, abarcaba
desde el norte de México hasta Guatemala. En su orga-
nización política, se asemajaba mucho a las antiguas
ciudades democráticas de Grecia. Edificaron majestuo-
sos templos cuyas ruinas aun permanecen. Perfecciona-
ron un calendario en el que faltaba sólo una diez milé-
sima parte para ser tan exacto como el que se usa en
gran parte del mundo hoy día, y esto sin contar con
los instrumentos y conocimientos científicos modernos.

La otra gran cultura de los tiempos preespañoles,
la incaica, se extendía desde el centro de Colombia has-
ta casi el centro de Chile y abarcaba a Bolivia y una
parte de Argentina. El Inca, desde su trono en Cuzco,
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gobernaba sobre sus súbditos lejanos en forma absoluta,
pero con un socialismo paternal. Cada acto de cada in-

dividuo era controlado; el Inca, mediante sus subalter-
nos, ordenaba al hombre dónde podía vivir, cuándo y
con quién casarse, qué trabajo debía hacer, y cuándo
podía jubilar y vivir del granero común. Desde Chile se

le enviaba cada año dos barricas de oro portadas sobre
los fornidos hombros de veloces correos.

Y aun en otras partes no tan avanzadas, hubo algo
de civilización y cultura desde tiempos muy remotos.

El Dr. Bullock, del Fundo Experimental Metodista
de Angol, Chile, tiene en su museo una buena colección

de jarrones de entierro de greda cocida hallados en la

región y que los expertos dicen tener arriba de cuatro
mil años. En cada uno fue hallado, invariablemente, un
par de aros de forma de media luna, generalmente de
plata, algunas veces de oro. Ciertamente estos indica-

rían la presencia de una civilización algo avanzada en
el corazón de Araucanía, siglos antes de la llegada de
los españoles.

Los invasores ibéricos, sin embargo, en su gran celo

por conservar la fe y destruir la idolatría, arrasaron sin

piedad todo indicio posible de estas antiguas culturas,

a tal punto que es muy difícil precisar hoy día cómo
eran. Pero la religión de los indígenas, en vez de ser

erradicada, simplemente se refugió bajo una capa de la

nueva religión católica impuesta por la espada y el fue-

go, y así ha seguido hasta hoy. La fiesta de "correr el

Diablo", en Bolivia, es sólo una antigua fiesta pagana
que usa los nombres de los santos católicos. Un sacer-

dote que viajaba por Guatemala cuenta haber visto a
un grupo de indias que quemaban copal —incienso— a

los espíritus, y luego las mismas mujeres entraban al

templo católico para quemar más copal delante de su
santo patrón.

Guadalupe, en México, es una diosa azteca trans-

formada en "santa" católica. El "guillatun", fiesta arau-

cana en Chile, en que se pide lluvia, se ha cambiado en
el "correr el Cristo", es decir, llevar la imagen de Cristo
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a través del trigo plantado para que la siembra sea
bendecida.

Regala la mitad de un mundo

España y Portugal eran las potencias exploradoras

a fines del siglo XV, seguidos en escala mucho menor
por Holanda, Francia e Inglaterra. Pero las dos grandes
empezaron a reñir sobre la partición de los vastos do-

minios que se les abrían a la vista con cada nuevo viaje.

El Papa Alejandro VI, español, en un gesto olímpico, les

concedió todo el mundo por explorar, asignando a
Portugal la parte al oriente de una línea trazada de
norte a sur a cien leguas de las Islas de Cabo Verde.
Algo más tarde los dos reinos modificaron esto por el

tratado de Tordesillas, llevando la línea divisora a 170

leguas más al oeste. Aun cuando no fue respetado es-

trictamente este último Tratado, determinó la coloni-

zación de Brasil por Portugal y del resto de América por
los españoles.

Más tarde, Francisco I de Francia declaró con des-

precio que él jamás había leído ninguna cláusula en el

testamento de Adán estipulando la cesión de tales do-

minios exclusivos a los hijos favorecidos del Papa; y uno
de los Incas declaró: "Los indios están de acuerdo en
que hay sólo un Dios, empero cuando el Papa dice que
él es el señor del universo, y que él había cedido la tie-

rra al Rey de España, debía estar ebrio, siendo que re-

galaba lo que no le pertenecía".

Empero, esta donación del Papa jugó un papel sig-

nificativo en la historia de las Américas. El rey de Es-

paña creía que las tierras le pertenecían en un sentido
personal, no eran de la nación sino de él solo. Por cierto,

era ésta la actitud de los reyes de otras naciones tam-
bién, pero tal vez en este caso era más firme esta con-
vicción y en consecuencia el rey daba y quitaba, cedía y
volvía a quitar, y por siglos tomó las tierras de América
como de su personal peculio.
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"Salvad sus almas, empero que paguen los gastos"

No se puede comprender la historia colonial de las

Américas sin antes tomar en cuenta el sistema de los

repartimientos y encomiendas. El rey tenía muchas tie-

rras —¿no se las había dado el mismo representante de
Dios, el Papa?— pero escaseaba en dinero con qué pagar
a sus conquistadores que le estaban dando tan vastos do-
minios. ¿Qué mejor que pagarles con la misma tierra, "con
todo lo plantado y edificado"? El rey de España se con-
ceptuaba como un apóstol de la fe, y los conquistadores
no se quedaban a la zaga en este celo religioso. Es un
error decir que los españoles venían a América en busca
tan solo de oro; se creían, el uno y los otros, que eran
comisionados por la Divina Providencia para salvar las

almas de los indígenas y ensanchar el reino de España,
Cristóbal Colón empezó esta práctica muy temprano en
un esfuerzo para satisfacer a los soldados. Cedió a cada
capitán grandes extensiones de terrenos a condición de
que él cristianizase a los indios. Pero en esto de conver-
tir a los indígenas habría gastos. Por lo tanto el enco-
mendero estaría autorizado para cobrar a cada indio un
impuesto; si éste no tenía el dinero —¿y quién de ellos iba
tenerlo?— podría obligar al indio a trabajar por un nú-
mero de días en el año para cancelar los gastos de cris-

tianizarle. Así empezó el largo camino de dolor, sufri-

miento y muerte para los indios. Cuando negaba su tra-

bajo, era apresado y forzado a trabajar. Los habitantes
originales fueron muertos por cientos de miles. En algu-

nas partes la población fue reducida en cortos años a la

décima parte de lo que era al llegar los invasores.

Verdad que el rey no era partidario de tales cruel-

dades y una y otra vez expidió órdenes para proteger a
los nativos. Pero también es verdad que él vaciló; no era
consecuente; daba órdenes contradictorias y titubeantes.

Por otra parte, España estaba muy lejos de México y
Perú y Chile. Los oficiales que representaban al rey,

ellos mismos estaban bajo fuerte presión; los magnates
de la tierra allí mismo podían más que el soberano alien-
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de los mares. Muchas veces el decreto fue recibido con
exagerados honores, traído a la presencia de la Audien-
cia en una bandeja de plata descansando sobre una
almohadilla de terciopelo. El presidente de la Audien-
cia se hincaba delante del documento en honor del rey,

tomaba el papel y lo besaba y luego podía decir: "Se
acata, pero no se cumple". ¡Y los indios seguían por su
camino de cruces! El primer virrey nombrado para Lima,
Blasco Núñez de Vela, era bastante simple para creer
que las leyes se hacían para ser cumplidas. Fue muerto
por indignados colonos en 1542.

Hubo uno que otro sacerdote que luchaba valero-

samente en favor de los pobres indígenas, destacándose
notablemente el gran sacerdote, Padre Las Casas. Mas
su larga y dura lucha hizo muy poco para cambiar o
mejorar la suerte de los encomendados; encomendados
precisamente para ser convertidos, recuérdese.

Rey y Vice Papa

Ya se ha dicho: ni el rey ni los conquistadores se
preciaban de meros conquistadores militares; se creían
en todo momento misioneros para convertir el Nuevo
Mundo a la religión católica. Cada capitán llevaba con-
sigo un grupo de frailes conjuntamente con sus prime-
ros soldados. Pedro de Valdivia fue a Chile con ciento
cincuenta españoles de los cuales siete eran frailes. Muy
temprano el Papa concedió al rey de España el privile-

gio de cristianizar a América, y para facilitarle esta ta-

rea, concedió poderes tales como jamás ha dado a otro
soberano. En la práctica el rey gobernaba no tan sólo a
los militares y civiles sino también al clero, poderes que
él ejercía por medio del Consejo de las Indias. El debía
cobrar los diezmos y vigilar porque el dinero se gastase
en evangelizar a los indios. Tan completo fue el control
sobre la vida eclesiástica que ni una vela, ni una botella

de vino para la misa, podía salir de España para las

Américas sin el visto bueno del Consejo de las Indias.
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Este arreglo especial dio su estampa extraordinaria

al catolicismo que regentaba la vida de los colonos.

Era un catolicismo muy español, reaccionario, medieval,
temeroso en extremo de novedad o progreso alguno por
evitar la herejía.

La larga ocupación de España por los moros había
dejado un complejo que se vislumbra en la forma celo-

sísima del catolicismo en las Américas.
El Patronato extraordinario así concedido al rey de

España pasó después a las nuevas Repúblicas y aun im-
prime su influencia sobre la vida latinoamericana. En
Chile, como en algunos otros países, el diezmo seguía co-

brándose por el sacerdote, respaldado por un piquete de
soldados, aun por varias décadas después de la Indepen-
dencia.

Portes Gil, Procurador General de la República de
México, tiene palabras muy duras: "La Iglesia fue una
institución dedicada fundamentalmente a explotar a to-

dos, indios y españoles, pobres y ricos. Toda la vida del

individuo giraba alrededor de la iglesia; todos sus actos

estaban encadenados a la tiranía más extrema que se

pueda imaginar; desde que nacía el ser humano hasta
que moría, todos los actos de su vida, aun los más sen-

cillos, caían en el dominio de la iglesia. Todo era religio-

so, ferozmente religioso" (1).

Diego Barros Arana dice: "Santiago era en esa épo-

ca (fines del siglo XVI) una ciudad tan pobre como de-

vota. Su población no pasaba de 1.000 almas, y según un
documento muy curioso, tenía poco más de 160 casas

bastante humildes; pero poseía los conventos de San
Francisco, Santo Domingo, La Merced, un monasterio
de monjas y tres ermitas, la de San Lázaro, la de San
Saturnino y la de Nuestra Señora de Guía" (2). ¡Y esto

además de la catedral!

Y entonces llegaron los jesuítas y se quejaron de la

poca religiosidad de la ciudad. Se entiende; costaba mu-
cho ser piadoso. Un clérigo cobraba cien pesos por cada
sermón en tiempos cuando un buen carpintero no gana-

ba dos reales al día —25 centavos de nuestra época.
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Educación y vida social

La primera universidad en el hemisferio occidental
fue fundada en Lima en 1551, seguida tres meses máis
tarde por la primera de México, aventajando en tres
cuartos de siglo a la primera de América del Norte, Har-
vard, que fue fundada en 1636. Estas instituciones cons-
tituían el único vivero de la cultura de aquellos tiempos,
por cierto, pero fueron reservados para una minoría ex-
tremadamente pequeña de los ricos. Estuvieron siempre
bajo el severo control de la iglesia hasta la última mitad
del siglo XVIII, cuando empezaron a librarse en cierta

medida y de servir como centros de inquietud investiga-
dora. Así preparaban el camino para las luchas de la
independencia. Empero durante la colonia, preparaban
principalmente para el servicio clerical o la ley; muy
poco para otros ejercicios intelectuales.

"Ni los magistrados, ni los militares de alta gra-

duación, ni siquiera los sacerdotes podían mejorar con
su ejemplo el nivel de la cultura media porque los estu-
dios de todos —incluso de los que llegaban de España
con fama de letrados— no pasaban más allá de las lec-

ciones escolásticas de unas universidades ayunas de
ciencias, de espíritu de libre investigación o de intrepi-

dez para descubrirlas. Por el contrario, tanto en España
como en América, lo que se trataba de imbuir en las

aulas, era la sacrosanta sumisión a la orden estableci-

da" (3).

La primera prensa llegó a México en 1539 y a Lima
medio siglo más tarde. Algunos escritores hacen hincapié
en el número de obras impresas durante la Colonia, pero
José Toribio Medina, Barros Arana y otros llaman la
atención a la clase de libros publicados: ¿qué libros eran?
Casi exclusivamente catecismos, panegíricas de algún
santo, órdenes y decretos políticos y nada más; nada,
absolutamente nada original o imaginativo fue permi-
tido. Medina cuenta las pruebas del hombre Ricardo que
llevó la primera prensa —desde México— a Lima. Le
costó tres años de intensa lucha para conseguir el per-
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miso para imprimir siquiera un humilde catecismo para
los indios.

No hubo prensa en Caracas por doscientos años,
ninguna en Brasil hasta la llegada del refugiado Rey
Juan en 1821, ni en Santiago de Chile, hasta apenas
dos décadas antes de la independencia.

Durante las guerras de independencia no existia

ninguna revista o diario de publicación regular, solo ga-

cetas y periódicos ocasionales. El primer diario chileno

—y casi el primero en América Latina— fue iniciado por
el sacerdote liberal Camilo Henríquez en 1812, dos años
después de la declaración de la Independencia.

En 1558, Felipe II agrava las sanciones contra la

introducción de libro alguno que no hubiese sido previa-

mente aprobado por la censura de la Inquisición, decre-

tando la pena de muerte al que introdujera o publicara
tales Ubros.

Hasta donde se ha podido averiguar, no entró en
- las colonias ninguna Biblia católica ni protestante,

hasta después del comienzo de las repúblicas. Algunos
historiadores mencionan que el sacerdote Valverde, con-
sejero espiritual de Pizarro, ofreció la Biblia a Atahualpa
para que la aceptara como señal de su conversión al

cristianismo; otros dicen "los Evangelios". Es bien du-

doso que fuere lo uno o el otro, pues no se halla men-
ción alguna en otra parte de que los frailes llevasen és-

tos consigo. Probablemente era un libro devocionario que
contenía pasajes de la Biblia. Lo cierto es que la Biblia

no llegó al pueblo, ni en forma alguna, hasta después
del establecimiento de la república, como veremos más
adelante.

La vida en las colonias era estéril, de una esterili-

dad pasmosa, según los historiadores como Barros Ara-
na, Medina y otros. Bajo la férula del catolicismo de
España, no se abría horizonte alguno para el joven de
ideales y ambiciones, excepto en el gobierno, la ley o la

iglesia. El más alto ideal era el enclaustrarse en un con-
vento y suprimir allí, más bien que despertar, toda ori-

ginalidad o pensamiento propio. Por eso durante todos
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los trescientos años del coloniaje, son escasísimas las fi-

guras descollantes en el arte, el gobierno y las letras

que hayan salido de las colonias españolas. Que esta po-
breza se debiera a la raza, o a la mezcla de razas, queda
completamente descartada en vista de la ciencia moder-
na. Y para mayor abundancia de prueba, apenas los pue-
blos de las colonias se vieron libres de la rígida supresión
de la actividad intelectual, surgieron simultáneamente
grandes figuras creativas en casi todas las nuevas repú-
blicas. Cualquier Continente podría enorgullecerse de un
Bolívar o de un San Martín, de un Sarmiento o de im
Andrés Bello. Pero éstos no podían aparecer bajo la ri-

gidez y esterilidad que fueron impuestas por la iglesia

católica, la Santa Inquisición y el celoso gobierno de
España.

Los latinoamericanos de hoy día

"Simón Bolívar, nacido en Caracas, Venezuela, bien
puede ser calificado como una de las personalidades más
abundantemente ricas del Nuevo Mundo. Más de un si-

glo atrás él abolió la esclavitud, libró como doscientas ba-
tallas en la selva tropical y en los picachos de los Andes,
libertó media docena de- pueblos, trazó personalmente sus
constituciones políticas; y aun esbozó su política inter-

nacional, una política que denominamos hoy día el Pan
Americanismo. . . Podemos decir que Bolívar era para
América del Sur un Jorge Washington, un Tomás Jeffer-

son y un Abraham Lincoln. . . A muy pocos debe la hu-
manidad tanto como a él" (4). Este es un tributo bien
merecido. Otros colocarían a José de San Martín a la par
y aun más arriba como libertador y patriota. Bolívar y
Miranda, de Venezuela, O'Higgins y Carrera de Chile, San
Martín, Moreno y otros de Argentina, pertenecían a la

Logia Lautaro, al estilo masónico, que tenía su sede
principal en Grafton Street, Fitzroy Square, Londres, y
una logia dependiente de ésta funcionaba en Cádiz, se-

gún la tradición. Estos patriotas formalizaron el solem-
ne compromiso de ayudarse mutuamente y no cejar has-
ta ver a las Américas libres. En consecuencia libraron
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una guerra como el mundo jamás había visto. Cruzaron
los límites de sus respectivos pueblos como si no exis-

tieran.

José de San Martín, nacido en Yapeyú, Argentina,
pero criado mayormente en España, entró al servicio mi-
litar allí. Cuando supo del movimiento hacia la libertad

en América, renunció a su puesto y llegó a Argentina
para colocarse bajo las órdenes de la Junta de Gobierno.
El Director de la Junta de Gobierno le ordenó marchar
contra el Alto Perú, actual Bolivia, pero San Martín
creyó que tal estrategia estaría condenada al fracaso.

Pidió, so pretexto de estar enfermo y en necesidad del

clima cordillerano, ser puesto en Mendoza. Tenía un plan
de largo alcance. Con argentinos y con refugiados pa-
triotas de Chile, preparó su pequeño ejército, cruzó los

Andes en dos divisiones por los pasos de Los Patos y
Uspallata con enormes sacrificios, de tal manera que
más de la mitad de los caballos y muías de la expedi-

ción murieron en la cruzada. Con O'Higgins, de Chile,

como segundo en el mando, se dejó caer sobre los espa-

ñoles al pie de los Andes, en Chacabuco, y días después
en Maipú, a las puertas de Santiago, les derrotó decisi-

vamente. Esto fue en 1818-19. Luego San Martín y
O'Higgins con la diminuta armada chilena bajo el man-
do de Blanco Encalada y el inglés Lord Cochrane, fue-

ron a Perú, mientras Bolívar avanzaba desde Colombia
hacia el sur. Juntos barrieron los últimos reductos de
los peninsulares del suelo de Sud América.

Luis Alberto Sánchez subraya la influencia de la

masonería en la liberación e independencia de las colo-

nias españolas (5). Y Acevedo, de Brasil, da semejante
testimonio: "Su tolerancia religiosa, y sus ideales políti-

cos —la independencia de Brasil, la destrucción de la

monarquía— permitió a la masonería ganar a sus socie-

dades, juntamente con civiles y dirigentes militares, a
frailes y eclesiásticos también. . . Destacados personajes
del clero diocesano y regular. .. Algunos de los oradores
sagrados más renombrados del tiempo del Imperio, ss

alistaron en las logias masónicas, todos masones del gra-
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do treinta y tres. No hubo logia donde no figuraran, jun-
tamente con civiles, los que llevaban la sotana, luchan-
do por los mismos ideales y participando en sus ritos y
ceremonias" (6).

Considine relata el interesante caso cuando el

obispo de Río de Janeiro suspendió a un sacerdote por
rehusar abandonar su conexión con la logia masónica.
Los obispos de Olinda y Para impusieron la interdicción
a aquellas organizaciones de hombres católicos que rehu-
saron castigar a sus miembros que no dejaban sus rela-

ciones masónicas. Los masones apelaron al joven Em-
perador don Pedro II y éste suspendió la interdicción y
cuando los obispos insistieron, les hizo encarcelar breve-
mente (7).

La jerarquía, sin embargo, casi sin excepción algu-
na, estuvo en contra de los patriotas. Cuando los ciu-

dadanos de Buenos Aires se reunían por primera vez
en cabildo abierto el 22 de Mayo, 1810, para deliberar
sobre qué curso seguir, el obispo Lué, español como to-

dos los obispos con raras excepciones, se hizo presente
con todos sus paramentos sacerdotales y con desprecio
declaró a la reunión: "Mientras exista un pedazo de tie-

rra que se llame España y gobernada por españoles,

aquel pedazo gobernará sobre esta tierra".

El bajo clero estuvo a menudo en favor de los pa-
triotas pero no revelaba sus pensamientos patrióticos

so pena de grandes castigos. Veremos (capítulo "Méxi-
co") lo que pasó con los curas párrocos Hidalgo y Mo-
relos cuando sus esfuerzos en pro de la libertad fueron
frustrados. El tremendo poderío de la iglesia estuvo casi

el ciento por ciento en favor de los españoles y casi nun-
ca en favor de los patriotas. Un Camilo Henríquez, en
Chile, Hidalgo y Morelos, en México, y otros por otras
partes eran muy excepcionales.

El alto clero siempre había sido español; raramente
criollo y casi nunca mestizo o indio. Era muy natu-
ral entonces que los españoles del alto clero estuviesen
de parte de su patria. No eran chilenos, mexicanos o pe-

ruanos sino siempre españoles. Barros Arana especula
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sobre lo que habría pasado con la lucha por la indepen-
/dencia si los jesuítas hubiesen estado todavía en estas
tierras, cuánto más difícil, si no imposible del todo, ha-
bría sido la guerra de independencia. Con sus enorme*
riquezas, su maestría en intriga y su gran prestigio, ha-
brían hecho la tarea de los patriotas casi imposible. Pero
éstos habían sido echados ya medio siglo antes.

Una vez arrojados los peninsulares, las flamantes
repúblicas arrostraban dificultades casi imposibles de
concebir hoy día. La iglesia había servido como deno-
minador común; ahora ésta estaba casi deshecha y en
grande confusión. Bolívar, San Martín, Sarmiento y
otros trataban de escribir en las nuevas constituciones
la libertad de pensamiento y de culto, pero el pueblo no
estaba preparado para esto todavía. En la constitución

de cada uno de los nuevos gobiernos aparecía la frase:

"La religión del país será la católica, apostólica, roma-
na con la exclusión de toda otra", o palabras de este

sentido.

Desde México a Chile los nuevos países estaban sin

preparación alguna para asumir la democracia. En po-

cos miles de cada país, por lo general, se contaban los

que podían leer siquiera. Por casi tres siglos habían es-

tado herméticamente sellados contra la infiltración de
idea alguna ajena a la rígida interpretación católica

española, hasta pocas décadas antes. Aun así el nuevo
fermento filtraba clandestinamente sólo a algunos po-

cos elegidos, como los Bolívar, Carrera, O'Higgins;
nunca al pueblo masa. Es bueno tener presente este fe-

nómeno cuando se lee de tantos tumultos y revueltas,

de tantos caudillos y dictadores, en la historia de Amé-
rica Latina en comparación a la relativa tranquilidad

de la instauración de la República de los Estados Uni-

dos de América del Norte, por ejemplo. La diferencia no
radicaba en los pueblos sino en las circunstancias. En
vista de éstas, no es extraño que haya habido —y que
haya todavía en algunas partes— .tanta dificultad; más
bien es admirable de que no haya habido mayores tras-

tornos aún.



AMERICA LATINA DURANTE EL COLONIAJE 21

Carlos Dávila, el distinguido Presidente de la Orga-
nización de los Estados Americanos, dice: "Los dos gran-
des distintivos del pueblo norteamericano que han con-
tribuido a la disciplina y orden en Estados Unidos, el

temor de Dios y el respeto por la ley, no han tenido
influencia, prácticamente, en nuestros países a pesar de
nuestra fachada de religiosidad" (8).

España había gozado de un tratamiento preferen-
cial a manos del Vaticano desde hacía siglos, preferen-
cia expresada en el Patronato por el cual ningún clero

de alta jerarquía podría ser nombrado para los dominios
españoles sin el visto bueno del Gobierno, o tratándose
de las Américas, del Consejo de las Indias. Las nuevas
repúblicas sentían que, al lograr su independencia, ló-

gicamente habían heredado los mismos derechos prefe-

renciales hacia el Vaticano que habían existido para
ellas cuando eran colonias. Al aceptar algo menos, les

pondría en situación de inferioridad, lo que no estaban
dispuestas a soportar. También el Vaticano era una de
las grandes potencias que estaba más fuertemente en
favor de España en la contienda y casi la última de
éstas en reconocer las independencias. Las nuevas repú-
blicas no estaban dispuestas a conceder al Vaticano nin-

gún favor como el de dejar de lado los privilegios del

Patronato. Por lo tanto los nuevos países estaban enca-

denados con el mismo tipo de catolicismo medieval que
les había oprimido por tres siglos. Hasta hoy, solamente
una tercera parte de los países Latinoamericanos gozan
de la completa separación de la Iglesia y Estado.

El catolicismo de hoy día

Kenneth Latourette, de Yale, dice que la Iglesia Ca-
tólica de América Latina es un parásito; que no es ca-

paz de producir clero de sus propias filas para suplir

sus necesidades, siendo obligada al igual como en tiem-

pos de la colonia, a importar la mitad de sus clérigos;

y que no aporta ayuda alguna a la misión mundial de la

iglesia Católica.
*
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Armando Rodríguez González, ex sacerdote de Chile,

dice: "¿Cuán católico es Chile, realmente? Y responde:
—sólo el cincuenta por ciento de las uniones maritales
han recurrido al ritual católico, los juicios de anulación
de matrimonio iniciados con el fin de obtener la nuli-

dad del matrimonio— cosa vedada por la iglesia —han
seguido una curva ascendente. . . Se calcula que hay en
Chile 50.000 abortos provocados por año (dato del Pa-
dre Hurtado) sobre 154.927 nacimientos (1939). La prác-

tica de los métodos anticoncepcionales es universal, in-

cluso entre los cónyuges que se dicen católicos". (Revista

HOY, Juho, 1942) . Las estadísticas católicas no asig-

nan más de un 141^ de la población de América Latina
como católicos practicantes, aún en los países más tra-

dicionalmente fieles como Colombia. La gran mayoría
del catolicismo lo es por inercia, tradición o temor a la

crítica social o económica; muy poco por convenci-
miento.

En América del Norte hay un sacerdote para cada
|B94 habitantes católicos; en Chile se calcula que difí-

cilmente hay uno para cada 12.000 de la población —que
se dice ser el 90% católica.

¿Y los evangélicos?

La proporción enorme de adeptos católicos que se

han perdido para esa fe, ¿se han ido a los protestantes,

o evangélicos? Solamente en parte muy pequeña en
cuanto a un alistamiento definitivo. La influencia de los

evangélicos ha sido muy grande, pero los adeptos que
pueden contarse, con excepción de Brasil, Chile, Haití y
Puerto Rico, han sido de número reducido. El temor del

ostracismo social, de ser pospuestos económicamente
—temor muy justificado aún— y la simple inercia men-
cionada arriba, han prevalecido para que los evangéli-

cos no crezcan rápidamente en número.
Lo teatral, hasta lo grotesco, atrae muchas veces

más que la simple presentación de la verdad. Algunas
de las sectas extravagantes crecen más rápidamente pre-

cisamente por estas características.

"
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Y el comunismo ofrece al hombre de las masas una
solución fácil y rápida a la lucha que él ha sostenido
por siglos sin avanzar mucho. Atrae también a la ju-

ventud idealista, impaciente por las desigualdades econó-
micas y sociales. Si bien les deja desilusionados, por lo

general después de breve estadía en las filas comunistas,
les ha llenado de tal manera de sospechas de la religión

que es muy difícil atraerles de nuevo a la activa partici-

pación en ésta.

Diego Thompson, zapador, pionero

Se ha referido antes a un brillante libertador en la

iniciación de la lucha pro independencia de la América
Española, Simón Bolívar.

En la misma época hubo otro hombre apenas me-
nos extraordinario en su esfera, un zapador en el es-

fuerzo por dar la Palabra de Dios a las multitudes de
América Latina, Diego Thompson. Rivadavia, de la Jun-
ta de Gobierno de Argentina, quiso dar oportunidades
para la educación a la juventud de su país y contrató
en Inglaterra a un grupo de maestros del sistema lan-

casteriano, donde el alumno más adelantado enseña al

de menor avance bajo la dirección general del maestro.
De esta manera un solo maestro podría enseñar a gran-
des números de niños. Entre los maestros contratados
llegó James —o Diego— Thompson, predicador bautista
no ordenado. Thompson celebró el primer culto evangé-
lico en Argentina, el domingo 19 de Noviembre de 1819,

en la casa de un señor Dickson.
Tras algunas dificultades al principio, Thompson

logró poner en marcha sus escuelas y en 1821 ya tenía

cien escuelas y más de 5.000 alumnos en Buenos Aires

y alrededores. Un capitán del ejército conversó con
Thompson acerca de su plan y fue tan bien impresio-

nado que llevó el plan para ponerlo en práctica en el

lejano sur de Río Negro.
El embajador de Chile en Buenos Aires se interesó

tanto en el proyecto que contrató a Thompson para ir

a Chile por un año para implantar allí su sistema de
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escuelas. Thompson aceptó. El sueldo había de ser $ lOü
dólares, más 200 dólares por gastos de mudanza. Había de
dar la vuelta al Cabo de Hornos en buque, pues era in-

vierno y los pasos sobre los Andes eran intransitables.

Antes de abandonar Buenos Aires, Thompson fue hon-
rado por un voto especial del Congreso en el que se le

confería la ciudadanía argentina en reconocimiento de
sus esfuerzos, hecho que fue repetido otra vez en Chile un
año después cuando el Director Supremo, Bernardo
O'Higgins, le citó extraordinariamente por sus servicios

prestados a Chile y le nombró ciudadano del país.

Empero el interés mayor de Thompson fue siempre
la difusión de la Palabra de Dios. Empleaba Biblias co-

mo libro de texto en sus escuelas y así logró vender mi-
les de ellas.

De Santiago fue a Lima para implantar allí sus es-

cuelas. Fue bien recibido por el gran General San Mar-
tín, jefe a la sazón del Gobierno, quien recibió a Thomp-
son en visita y retribuyó ésta en el humilde aposento del

maestro extranjero. Debido al caos reinante en la po-
lítica en esos días en el Perú, no pudo hacer mucho en
cuanto a sus escuelas, aunque San Martín hizo desocu-
par un convento y se lo entregó como local para la es-

cuela de Thompson.

Pero vendió muchas Biblias, 500 en un día y otros

tantos Nuevos Testamentos. "Podría haber vendido 5.000,

escribió, si las hubiera tenido". Quedó más tiempo en el

Perú que en ninguna parte, pero no pudo hacer mucho.
Siguió hasta Quito, llevando su preciosa carga a lomo
de muía. Fue bien recibido por los curas y frailes, alo-

jándose a menudo en sus Conventos y siendo ayudado
en sus ventas de la Biblia por ellos. Era tiempo de gran
des convulsiones, todo estaba desorganizado, incluso la

iglesia católica.

Llegó a Bogotá, Colombia, donde fue tan bien re-

cibido que se procedió a organizar una Sociedad Bíblica

Colombiana. Dos ministros del gabinete del Presidente
del país fueron nombrados Presidente y Vicepresidente
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de la nueva empresa y el prior de un convento —nada
menos— fue nombrado Secretario.

Tal maravillosa oportunidad para seguir sembran-
do el Evangelio deja a uno atónito hoy día. ¡Qué des-

gracia que los evangélicos de otros países no supieron,

o no pudieron, aprovechar tal coyuntura para implan-
tar su causa! Pero este estado de cosas duró poco. La
alta jerarquía se despertaba al peligro que significaba

para su dominio la libre entrada de la Biblia y reac-

cionó violentamente en contra en todas partes. Tres
años después de la formación de la Sociedad Bíblica Co-

lombiana, otro colportor de la Sociedad Bíblica Británi-

ca y Extranjera llegó a Bogotá y no pudo vender nin-

guna Biblia; todo era hostilidad. El colportor, Lucas
Matthews, salió para un viaje hacia la costa y desa-

pareció para siempre, asesinado probablemente por mo-
tivo de robo, o posiblemente por fanáticos católicos.

Décadas pasarían antes de la llegada de Trumbull
a Chile, donde hallaría las puertas bien cerradas en su
contra por mucho tiempo.

Condiciones actuales en general

La larga lucha para establecer la democracia en
América Latina ya llega a un feliz término. Casi todas
las repúblicas ahora eligen sus gobernantes con proce-
dimiento ordenado y por voluntad de la ciudadanía. Los
días de los dictadores llegan a su ocaso; los pocos que
quedan no durarán mucho tiempo más.

Los países más adelantados, Argentina, Brasil, Chile

y México, por ejemplo, hacen tremendos avances, tanto
que se parece más bien a una explosión que a un creci-

miento. La industrialización avanza rápidamente, me-
dios más científicos de agricultura hacen posible una
mayor producción y esta tendencia será acentuada cada
vez más. Todo esto ha traído cambios tan tremendos y
tan repentinos que el pueblo tiene dificultad en hacer
los ajustes correspondientes. Hay grandes problemas de
vivienda, de educación primaria, de sueldos adecuados
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para mantener la vida, y otros; todos derivados en gran
parte de estos cambios explosivos que acontecen día a
día.

Pero hay pobreza, midiendo la vida por las normas
europeas o norteamericanas, mucha pobreza. Un carpin-
tero en Chile para poder comprar un libro de texto para
su niño en la escuela, o un himnario para su culto, tiene

que trabajar algunas horas para pagarlo, mientras su
contraparte, el carpintero de Estados Unidos, puede pa-
gar semejante libro con el trabajo de minutos no más.
El obrero especializado en Chile tiene que trabajar ocho
o diez horas para poder llevar a su casa los mismos ar-

tículos del almacén que el carpintero de Estados Uni-
dos puede pagar con una hora de trabajo. Las condicio-

nes en Bolivia, Ecuador y Paraguay estarían aún peores;

en Argentina considerablemente mejores, pero en todo
caso el obrero latinoamericano es pobre al lado del obre-

ro del norte.

Tal condición afecta la participación de los nacio-
' nales en la difusión del evangelio en sus propios territo-

rios; su dinero no alcanza. Aún así es alentador ver có-

mo en todos los países en grado cada vez mayor, la obra
misionera se hace con personal y medios económicos de
los mismos nacionales.

Casi todas las denominaciones principales de Estados
Unidos e Inglaterra tienen obra establecida en América
Latina. Las estadísticas revelan que de 15.000 misioneros
de Canadá y Estados Unidos que están en otros países,

la cuarta parte está en América Latina. Los Bautistas
del Sur de Estados Unidos, tienen como 450. Hay tam-
bién como 2.000 misioneros católicos procedentes de Es-

tados Unidos en estos países.

En vista de la escasez del clero católico, los tremen-
dos cambios sociales y educacionales, y el hambre del

pueblo por las verdades de Dios, es inconcebible que se

diga hoy día que no hay necesidad del misionero evan-

gélico en América Latina.



Capítulo II

ARGENTINA

Los primeros exploradores que vislumbraron al Río
de la Plata oyeron noticias de un rey que vivía río arri-

ba y que se vestía con ropa de pura plata y forraba sus
casas con el mismo metal. De aquí el nombre, Río de la

Plata y que al país le llamaran Argentina —argentum,
en latín la plata— . Había plata, pero los invasores de-
moraron más de un siglo en descubrirla y cuando la

hallaron, no era el metal blanco, sino las ricas tierras,

la fuente del tesoro. Las pampas resultaron ser mejo-
res productores de riqueza que las fabulosas minas de
Potosí, o las piezas llenas de oro del Inca.

Argentina es el segundo de los países latinoameri-
canos en cuanto a extensión. No tiene las bellezas na-
turales en tal amplitud como Chile, o los minerales de
algunos de los otros países, pero en tierra apta para el

cultivo, gana a todos los demás. Tiene variado clima,

templado y hasta frío.

La capital, Buenos Aires, tiene como la cuarta parte
de la población total del país, y es la tercera o cuarta
ciudad más grandes del hemisferio. Otras ciudades de
primera importancia son Rosario, Tucumán, La Plata,

Córdoba, Mar del Plata, Bahía Blanca, Santa Fe y Men-
doza.

Argentina es la más europea de las Repúblicas la-

tinoamericanas. La composición racial está muy mezcla-
da pero predomina el origen europeo, destacándose los
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españoles e italianos. Quedan relativamente pocos in-

dios, los de Patagonia y algunos miles de guaraníes y
aymarás en el norte. El mestizaje nunca ha sido tan
acentuado como en otros países.

Durante la temprana colonia, Asunción fue el cen-
tro y capital del Río de la Plata. Buenos Aires no fue
fundada hasta 1580, cuarenta años después de Santiago
de Chile, pero una vez arraigada firmemente, creció rá-

pidamente y pronto llegó a ser la ciudad más importante
de las colonias españolas en el Atlántico, a lo menos al

sur de Panamá. Durante casi todo el período colonial,

España siguió la política de obligar a todo el comercio
desde y para Asunción y Buenos Aires a pasar por el vi-

rreinato de Lima. Es interesante notar cómo esta prác-
tica dio lugar a una cadena de importantes ciudades por
estas rutas; Santa Fe, Córdoba, Santiago del Estero, Tu-
cumán y Salta. Si una dama de Buenos Aires quería un
nuevo traje de telas finas de Europa, el material para
su vestido debía hacer el largo viaje en buque desde Cá-
diz hasta Panamá, cruzar el Istmo a lomo de muía, tras-

bordarse otra vez al mar, pasar por la aduana en Lima,

y luego hacer otro viaje de semanas por tierra y traspo-

ner los Andes hasta llegar a Buenos Aires. Los comer-
ciantes ingleses, holandeses y franceses pronto descu-
brieron este paraíso para el contrabandista, y lo aprove-

charon. El bonaerense podía comprar de sus buques, an-
clados en el estuario del Río de la Plata, mercadería eu-

ropea por la sexta parte de lo que costaba traerlo por
conducto regular, y los foráneos le pagaban también
mucho mejor precio por los cueros, carne salada y ce-

bos que ofrecía en venta. Finalmente en 1776, apenas
treinta y cuatro años antes de la independencia, el rey

se vio obligado a establecer el virreinato del Río de la

Plata en Buenos Aires para proteger sus intereses.

Pasamos por alto la historia de Argentina por ser

conocida por demás por nuestros lectores, o a lo menos
estar a su fácil alcance en cualquier texto de historia

americana.
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Los evangélicos en Argentina

Roberto Williams, pastor bautista procedente de
Gales, dirigía una iglesia bautista entre los colonos de
Chubut tan temprano como por el año 1865. Empero
Williams y los demás colonos, o se desalentaron y vol-

vieron a Gran Bretaña, o se fueron a otras partes de
Argentina y la primera iglesia bautista en suelo latino-

americano desapareció. Hubo también otros ministerios
entre las agrupaciones de extranjeros, en Buenos Aires,

Rosario y otras partes, pero siempre en el idioma del país
de procedencia. Muchas veces el derecho de celebrar
cultos fue garantizado por tratados celebrados entre el

país de los adeptos en cuestión y Argentina.
El primer culto evangélico celebrado en suelo argen-

tino fue aquel de Diego Thompson, como hemos ya ano-
tado, pero el primer culto en castellano también fue
celebrado en 1867 por un Thompson, Juan Francisco,
hijo de ingleses pero nacido en Argentina, y convertido
bajo la predicación de un misionero metodista que ce-

lebraba cultos en el idioma inglés en Buenos Aires.

Thompson llegó a ser poderoso predicador y tuvo des-

tacada actuación en cimentar firmemente el Evangelio
en Buenos Aires y Montevideo.

Los bautistas datan sus comienzos en Argentina
desde la llegada al país de Pablo Bessón. Nacido en Ber-

na, Suiza, Bessón tuvo una preparación excepcional pa-
ra el ministerio. Estudió bajo tan renombrados teólogos

como Secretán, Godet, y otros en Suiza, y después, por
gracia de una beca, estudió en Leipzig bajo Tischendorf

y Delitsch. Inició su ministerio como joven pastor en la

Iglesia Reformada —de tipo presbiteriano— en Suiza y
después de un tiempo fue a Lyons, Francia, para sei-vir

como misionero allí. Tuvo ocasión de hallarse envuelto
en una controversia con el pastor Cretín, bautista. Es-
tudiando para refutarle sobre la doctrina del bautismo,
se convenció a sí mismo. Característico de su absoluta
honradez intelectual fue su próximo paso. Decidió visi-

tar a Cretín en su propia iglesia y se decía: "Si me in-
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vita a hablar, será la señal de que yo haga profesión de
mi nueva fe allí mismo". Y así fue. Cretín le invitó a
hablar, Bessón relató su experiencia y su nueva convic-

ción y solicitó el bautismo a manos de la iglesia.

Su cambio de afiliación causó tremenda conmoción.
Aun su propia familia fue escandalizada porque Pablo
se había hecho un "miserable bautista", y por un tiem-

po no quiso tener más relaciones con él.

Desde una colonia de evangélicos suizos en Argen-
tina, solicitaron un pastor. Bessón aceptó y llegó a Bue-
nos Aires, en tercera clase, a bordo del vapor "Belgrano",
el 25 de Julio de 1881.

Inició su obra entre los evangélicos en la colonia de
Santa Fe alcanzando a muchos grupos y con gran acti-

vidad evangelizadora. Luego Bessón topó con la dificul-

tad que había de cambiar la dirección, en gran parte,

de su ministerio. Los jóvenes no podían contraer ma-
trimonio legalmente excepto como católicos. O debían
hacerse católicos, o quedar sin casamiento ante la ley.

Bessón les aconsejó que celebrasen simplemente un con-
trato civil privado y él mismo redactó tal documento.
Tampoco los evangélicos y otros no católicos podían se-

nultar sus muertos sin doblegarse al cura en real, o pre-

tendida, conversión al catolicismo. Bessón creyó que po-
día servir mejor la causa de Cristo dedicándose a luchar
por cambiar tan odiosa tiranía y para poder hacerlo me-
jor, se radicó en Buenos Aires. Algunos aconsejaron a
Bessón presentarse al Gobierno como el jefe de los bau-
tistas, y así solicitar derecho de celebrar cultos mediante
un tratado con Francia o Suiza; él rehusó hacer esto. Al
contrario empezó la tarea de conseguir derechos legales
para todos los no católicos. Bombardeó los diarios con
artículos de gran erudición y llegó a ser una figura ce-

lebrada en la Biblioteca Nacional donde pasó muchas
horas buscando datos para sus argumentos.

Mientras tanto juntó una congregación y empezó a
evangelizar la capital. Celebró el primer bautismo por
inmersión, de un señor Guillermo Junor, en el Río de la
Plata el 25 de Diciembre de 1883, y organizó la primera



32 LOS EVANGELICOS EN MARCHA .

iglesia de habla castellana al sur de México al mismo
tiempo. Aquella iglesia se llama hoy día "Iglesia Bautista
del Centro", de calle Estados Unidos 1273. Viajaba por
toda la Pampa y hasta Montevideo dando conferencias
en teatros alquilados, o en otras partes mientras seguía
su lucha tenaz en pro de las libertades básicas.

Y triunfó antes de lo que se habría creído posible.
Un Ministro del Estado, católico pero de temperamento
liberal, el señor Posse, sometió un proyecto de ley al

Congreso en 1888, ley que concedió iguales derechos a
los creyentes de toda fe, en cuanto a casamiento, sepul-
tura y registro de nacimientos, quitando estos oficios de
manos de la iglesia, y colocándolos bajo el Estado. Em-
pero Bessón era el padre intelectual de la ley. Más tarde
el gran diario La Prensa dijo (9 de Septiembre de 1899)

:

"Y en la República (los bautistas) fueron los primeros
que pidieron la adopción del registro civil y del matri-
monio civil". Bessón ganó la batalla no a solas, por cier-

to; el misionero metodista Tomás Wood y muchos libe-

rales no evangélicos coadyuvaron, pero es dudoso que
ellos hubiesen triunfado sin la gran erudición y la tena-

cidad del suizo bautista (1).

Cuando llegaron los primeros misioneros bautistas

de Estados Unidos hallaron en Bessón un fiel coopera-
dor y devoto amigo. El ya tenía tres iglesias bautistas

fundadas y hubo otra en Las Flores, fundada y mante-
nida por un gran amigo de Bessón, Jorge Graham, mi-
sionero independiente como él. También habían llega-

do al país bautistas bajo otras juntas, no denominacio-
nales. Roberto M. Logan, de Irlanda, y Roberto F. Eider,

de Nueva Zelandia, ya estaban trabajando en Argentina

y entraron a cooperar algo más tarde con la misión sus-

tentada por los Bautistas del Sur de Estados Unidos.

Estos enviaron como su primer misionero a Argen-
tina a Sidney M. Sowell, el 30 de Noviembre de 1903.

Sowell había sido designado primeramente para minis-

trar en el Cercano Oriente, pero tenía la convicción de

que debía ir a Argentina e insistió hasta que alcanzó

su propósito.
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Pocos meses después llegaron los matrimonios Hart,
Fowler y Cawthon. Sowell había llegado solo y en el

viaje visitó la familia del primer misionero bautista en
Brasil, Guillermo B. Bagby. Meses después volvió a Río
para casarse con la hija de Bagby.

Sowell era el tipo calmado, tranquilo, pensador;
Hart el excelente publicista para atraer a las gentes;

así los dos se complementaban. Sowell comenzó con un
salón arrendado en el barrio Constitución y Hart empezó
la obra que había de resultar en una de las mayores igle-

sias de Argentina, la Primera Bautista de Rosario.

Sowell visitaba pacientemente de puerta en puerta,
haciéndose de amigos y siempre vigilante para captar a
un joven Timoteo o Tito o Lucas, a semejanza del Após-
tol Pablo. Un día una pandilla, encabezada por un ma-
tón que tenía el record de corredor del barrio, pretendió
interrumpir el culto dirigido por Sowell. Tiraban pie-

dras y proferían insultos, pensando correr a tiempo pa-
ra escapar cuando el extranjero saliese a tomarlos. El
guapetón cabecilla no sabía que Sowell había sido cam-
peón de su escuela en carrera y además jugador de fút-

bol. Sowell le alcanzó y prometió entregarle a la policía,

pero al jurar el muchacho que jamás volvería a moles-
tar los cultos, le soltó. Pero el bravo campeón de barrio

había perdido su ascendencia y su fama: los cultos no
fueron interrumpidos más por éstos.

Un vendedor ambulante de vercfiiras, anarquista,
gustaba andar por su ruta profiriendo insultos a toda
clase de religión y especialmente contra Sowell, pen-
sando que aquel no podía contar con ninguna ayuda. Un
día estaba especialmente profano y amenazó sacar todos
los bancos del local y prenderles fuego en la calle si So-

well celebraba culto aquella noche. Sowell siguió con el

culto, pero inquieto, pensando que a cualquier momento
el ateo podría hacer valer sus amenazas. Este no llegó

y el culto terminó en paz. Al siguiente día Sowell supo
que el anarquista se había caído de su carretela aquella
tarde quebrándose el cuello, muriendo en el acto. El
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suceso produjo una tremenda impresión en todo el ba-
rrio.

Sowell empezó a disciplinar y preparar jóvenes para
el ministerio tomándoles como sus ayudantes y dándoles
lecciones a medida que podían hallar tiempo. Era el mé-
todo seguido por muchos de los primeros misioneros.
Más tarde Sowell tomó parte principal en la fundación
del Seminario Bautista para la preparación en mejor for-

ma de ministros de la Palabra y él mismo fue nombrado
el primer Rector de la institución. Esta es ahora el Se-
minario Bautista Internacional.

El P de Enero de 1909, veintitrés mensajeros de cin-

co iglesias se juntaban en la Primera Iglesia Bautista de
Rosario para formar la Convención Bautista de Argen-
tina. Otras iglesias, no representadas en aquella reunión,
ingresaron a la Convención más tarde. La causa bau-
tista que luchaba para asentarse en el sur de Chile, sin

ayuda de afuera, incitó a la Convención para ser misio-

nera desde el comienzo. Adoptaron como su esfuerzo en
el extranjero la obra naciente en Chile y por años en-
viaron ayuda a los pastores allí hasta que ellos tuvie-

ron otra ayuda desde el exterior.

La obra evangélica en Argentina, al comienzo, de-

bía seguir por fuerza las normas y prácticas traídas por
los misioneros desde afuera, como sucede en todo cam-
po nuevo. Pero ya desde tiempo lleva la impresión de lo

nacional; es argentina, no extranjera. Los metodistas
desde hace años nombran su propio obispo director, y
éste siempre ha sido nacional. Las actividades institu-

cionales de los bautistas están en manos de los nacio-

nales, la Convención Nacional establece las juntas, co-

mités y otros organismos a su parecer, nombrando para
dirigirlos indistintamente a nacionales o extranjeros. El

Seminario Bautista Internacional está bajo la dirección

de una junta de consejeros de cinco naciones. Los mi-
sioneros desde afuera hacen cada vez más obra especia-

lizada siempre en plena concordancia con las directivas

nacionales.
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Después de Brasil, Argentina tiene la fuerza bau-
tista mayor de Sud América. Hay 178 iglesias y otros

tantos lugares establecidos de culto que llegarán a ser

iglesias. Hay una Junta de Publicaciones y Librería, casa
de ancianos, asilo de huérfanos, y gran actividad evan-
gelística.

Desde hace pocos años los Bautistas Conservadores
también están trabajando en Argentina.

Los Metodistas, Presbiterianos y Discípulos, cooijun-

tamente mantienen para la preparación de sus minis-
tros, la prestigiosa Facultad de Teología, como también
la casa de publicaciones y librería La Aurora. Los Lute-
ranos desde hace poco tienen un buen seminario en Bue-
nos Aires, como también la Alianza Cristiana y Misio-

nera, y la Asamblea de Dios. Debido tal vez a la alta

eficiencia de la educación pública, hay muy pocas escue-
las evangélicas aparte de las teológicas; no existe la mis-
ma necesidad que en otras partes. El Colegio Ward,
metodista, se destaca y es de gran influiencia. Argentina
tiene la cifra más baja de analfabetismo de todos los

países latinoamericanos, el 13%.
Otros grupos que militan en Argentina son: las So-

ciedades Bíblicas, el Ejército de Salvación, los Herma-
nos, y numerosas sociedades interdenominacionales, Pen-
tecostales y otras. Hay un total de medio millón de evan-
gélicos, pero con sus familiares y amigos la cifra se ele-

varía mucho más.



Capítulo III

BOLIVIA

Simón Bolívar, gran patriota y libertador interna-
cional, dejó sus huellas en muchas partes. Hay decenas
de pueblos, plazas y calles esparcidos por las Américas
desde Estados Unidos hasta Chile, que llevan su nombre,
destacándose sobre todo la República de Bolivia.

Los conquistadores llamaron a esta región La Plata
por la abundancia de este metal que hubo allí, cambián-
dose más tarde a su nombre indígena Chuquisaca, y tam-
bién fue llamado Alto Perú. Este Altiplano era un es-

labón muy importante entre la metrópolis de Lima y las

vastas regiones de Uruguay, Paraguay y Argentina, du-
rante casi todo el tiempo colonial.

En estas partes tuvo su origen la civilización incai-

ca, y aún aquella que ésta suplantó, la preinca. Las le-

yendas dicen que el primer Inca y su esposa, que era

también su hermana, recibieron órdenes de salir de la

isla donde vivían en el Lago Titicaca, y que el Dios del

Sol les mostraría donde debían empezar una nueva ci-

vilización. Salieron llevando una estaca de oro, y donde
pudieran hundir ésta en la tierra, allí sería la nueva
capital. Llegaron hasta Cuzco y allí la estaca de oro se

hundió de por sí y desapareció de su vista.

Debido a su gran altura, 3.600 metros término me-
dio, el vasto Altiplano Boliviano está siempre helado, a
pesar de estar en la zona tropical.

No tiene árboles ni puede producir trigo ni otros ce-

reales, excepto en forma limitada.



Capital Legal: Sucre

Sede del Gobierno: La Paz

Area: 1.098.581 Km2.
Población: 3.235.000

Idioma oficial: Español;

además se habla elfAymará

y el Quechua.
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Al Este y al Sur del Altiplano, sin embargo, Bolivia

tiene un extendido territorio tropical en forma semilu-
nar, lleno de deoisa selva y regado por importantes ríos;

y entre los dos extremos está la yungla —región de las

lomas— de clima temperado donde se produce toda cla-

se de frutas y siembras. Desafortunadamente la dificul-

tad de transportación milita en contra de su buen desa-
rrollo hasta aquí. En las selvas tropicales hay regiones

que sólo han sido exploradas en parte, habitadas por in-

dios salvajes o semisalvajes.

Bolivia es diferente de la mayor parte de los países

latinoamericanos en que no tiene una parte despropor-
cionada de su población en la capital. Además de La
Paz, otras ciudades de importancia son Sucre, Oruro,
Potosí y Cochabamba en ei Altiplano, y Santa Cruz co-

mo capital comercial de la parte baja allende los Andes.
Al completarse la liberación de la Costa del Pacífi-

co por la acción combinada de San Martín, O'Higgins y
Bolívar —aunque era realmente Sucre quien dirigió las

batallas finales y decisivas de Junín y Ayacucho— Boli-

via fue invitada por Argentina a formar parte de aquel
país, y también Perú pensaba que quedaría, como tradi-

cionalmente había sido, como un importante elemento de
Perú. Los bolivianos rehusaron ambas invitaciones y or-

ganizaron su propia república con Sucre como el primer
Presidente, y una constitución política escrita para eilos

por Bolívar, tomando el país el nombre del Libertador.

Sucre fue obligado a retirarse después de dos años,

siendo asesinado en el camino de regreso a Perú.

Desde aquel tiempo Bolivia ha tenido una historia

sumamente agitada con una revolución cada dos años,
término medio, y otra revuelta cada año. Ha habido cua-
renta presidentes de los cuales ocho fueron asesinados.

El país ha sufrido como pocos a causa de dirigentes, o

caudillos, egoístas, ignorantes y explotadores, hasta tal

punto que, cuando surge un verdadero patriota y esta-

dista, nadie confía en él.

Por disputas con sus vecinos Bolivia ha ido perdien-

do territorio. En la guerra de la coalición Perú-Bolivia
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contra Chile en 1879, perdió sus territorios marítimos y
toda salida al mar y hace pocos años tuvo que ceder una
gran extensión del Chaco con sus riquezas petrolíferas

a Paraguay. Es un país mediterráneo, sin salida al mar,
excepto por la benevolencia de sus vecinos; esto provee
fértil motivo para la demagogia y constante ruido de
sables.

Condición social y económica

Bolivia tiene valiosos yacimientos de plata, oro, plo-

mo, volframio, antimonio y especialmente petróleo y es-

taño. La dificultad de transporte ha hecho poco econó-
mica la explotación del petróleo que se halla mayormen-
te en las tierras bajas, el Chaco, pero últimamente se

ha construido un oleoducto desde el Altiplano a través
de Chile hasta el Pacífico, y se proyectan otros a través

de Paraguay y Argentina; éstos deben estimular consi-

derablemente la explotación del petróleo.

Cuando el Movimiento Nacional Revolucionario
—MNR— triunfó en 1952, uno de sus primeros actos en
el Gobierno fue el de nacionalizar las minas de estaño
aue pertenecían casi exclusivamente a tres grandes
firmas: Patiño, Hochshield y Aramayo. El estaño cons-
tituía la principal fuente de entrada para el Gobierno.
Desde entonces el precio del metal en el mercado mun-
dial ha bajado a la mitad, y la producción por hombre
también ha bajado a casi la mitad y por esto Bolivia se

halla en aguda crisis financiera. Antes de la nacionali-

zación de las minas, 20.000 mineros producían 30.000
toneladas de estaño; después 30.000 mineros producen
solamente 18.000 toneladas, alzando el costo al doble al

mismo tiempo que el precio bajó a la mitad.
Bolivia se encuentra entre los países más pobres de

América Latina. En el Altiplano, donde la gran mayoría
del pueblo vive, la familia habita por lo general en una
casa de adobe, de una sola pieza con una ventanilla pe-
queña y puerta también muy reducida. Por lo tanto la

higiene es muy deficiente.

La población, en gran porcentaje indígena o de alto
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mestizaje, es 75% analfabeta. Durante los tiempos colo-

niales los indios fueron obligados a trabajar las minas y
hacer otras faenas pesadas que les reducía rápidamente.
No eran esclavos; tampoco eran libres. Hace pocos años
el autor leyó en los diarios de La Paz avisos de venta de
haciendas con tantas "familias". Preguntó el significado

de ello y fue informado que los indios de una hacienda
no podían abandonarla mientras tenían deudas, y que
casi todos estaban tan endeudados que los biznietos to-

davían estarían pagando las deudas aun cuando no las

aumentaran más.
El actual gobierno se ha esforzado en hacer algo

efectivo por los indígenas. Ha dado el voto a todos los

adultos sin exigir prueba de leer y escribir, ha iniciado

reformas agrarias de vastos alcances, aunque hay que de-

cir que han avanzado poco en efectivos cambios. Los
evangélicos, notablemente los adventistas, los bautistas

de Canadá, y algunos otros como la Bolivian Indian
Mission, han hecho valiosos esfuerzos hacia la liberación

efectiva del indio, todavía sin alcanzar cambios muy no-
tables en el cuadro total.

Los bautistas y otros evangélicos

Posiblemente el costo en lágrimas y dolor y muerte
para plantar el evangelio ha sido más subido en Soli-

via que en país alguno de las Américas, con la posible

excepción de Colombia y México. El pueblo indígena ha
conocido al hombre blanco por cuatrocientos años tan
sólo como explotador y amo brutal, quien mezclaba su
religión con su despotismo. Obligado a cambiar de reli-

gión por el látigo del amo, ha puesto un barniz de ca-

tolicismo por encima de su paganismo antiguo. Ahora
cuando aparece alguien ofreciéndole el evangelio, tiene

solo recelos y sospechas, siendo muy difícil ganar su

confianza y convencerle de la sinceridad del evangeliza-

dor. El casi total analfabetismo, la población esparcida

y la dificultad de movilización han sido otros motivos
para el atraso de la causa.

El notable colportor, Francisco Penzotti, a quien ve-
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remos una y otra vez en estas páginas, junto con su co-

lega, el agente de la Sociedad Bíblica, Andrés Milne, ape-

nas escaparon de ser martirizados en Bolivia en sus via-

jes por el país en varias ocasiones. Unos pocos años an-
tes, en 1879, otro colportor, José Monciardini, anduvo
ofreciendo la Biblia. Fue tomado por un grupo de fa-

náticos quienes habían sido incitados por el sacerdote

del lugar. Le llevaron al despoblado, le mataron y arro-

jaron su cuerpo al río cerca de Cotagaita, en el sur de
Bolivia. Cuando las autoridades descubrieron el crimen
unos pocos días después, obligaron a los hechores a sa-

car el cadáver del río y llevarlo a cuestas al pueblo para
su sepultura. Pero el cura, quien controlaba el cemente-
rio, rehusó permitir la inhumación en la tierra santa, y
el mártir fue sepultado al lado fuera, junto a la tapia.

A. B. Reekie, bautista canadiense, hizo un viaje de
exploración a Bolivia en 1896, volviendo dos años más
tarde como el primer misionero evangéhco para hacer
obra permanente en el país. Reekie comenzó con una
clase de tres niños en su escuela dominical. Inició la pri-

mera escuela evangélica en Bolivia, en Oruro, el 1° de
Febrero de 1899, y celebró el primer culto evangélico el

7 de Mayo de ese año. Dos años más tarde Reekie
pudo bautizar sus primeros convertidos, tres en total.

En 1900 llegaron refuerzos y echaron los cimientos en
Cochabamba y en La Paz, logrando establecer una igle-

sia bautista en cada una de estas ciudades en 1904.

En ese tiempo la constitución política del país re-

zaba, más o menos así: "El Estado reconoce y mantiene
la religión católica apostólica romana, prohibiendo el

ejercicio de toda otra". El código penal castigaba hasta
con la muerte cualquier infracción de esta ley de mane-
ra que estos primeros misioneros y primeros creyentes
arriesgaban sus vidas al profesar y publicar su fe

evangélica. Sin embargo, una y otra vez, se enfrentaron
con la muerte. El misionero Hillyer y el pastor Barron
estuvieron muy cerca de terminar su existencia como
mártires en Toco, cerca de Cochabamba, tan sólo en el

año 1927. Mientras repartían tratados e invitaban para
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el culto, unos doscientos indios, incitados por una banda
de beatas, atacaron a pedradas a los dos. Trataron de
huir, pero las piedras llovían sobre ellos. Cayó el misio-
nero, inconsciente, y pronto su compañero también. Se-
guramente los perseguidores creyeron que les habían
muerto y les dejaron. Cual otros Pablo en Listra, volvie-

ron en sí, llenos de contusiones pero con vida, y siguieron

su camino.

Empero el mismo evangelio que predicaban también
iba haciendo su efecto aun en la misma ley. En Cocha-
bamba, el misionero Mitchell se hizo muy amigo del se-

nador Carrasco, a quien le gustaba estar por horas con-
versando sobre la religión y la libertad de cultos y temas
semejantes. El senador fue casi directamente desde la

casa del amigo misionero para presentar un proyecto de
ley dando más libertad a los no católicos, y logró en
1905 pasar la ley eliminando la pena de muerte por pro-

fesar una religión no católica. El romanismo siguió sien-

do la religión oficial pero había tolerancia para otras.

El registro civil fue establecido en 1911.

Y el misionero, Dr. E. L. Baker, hombre sumamente
erudito y capaz, también influyó directamente sobre las

leyes en cuanto a la religión. En los años 1910 a 1912
hubo en Bolivia una especie de abandono colectivo del

catolicismo. El gran seminario en Cochabamba tuvo que
cerrarse por falta de estudiantes para el sacerdocio y en
La Paz, hubo sólo tres hombres estudiando para el mi-

nisterio católico. El Dr. Mitchell daba conferencias sobre

temas como: "El derecho de cada alma de tener acceso

a Dios por sí"; "Libertad de conciencia"; "Separación de
la Iglesia del Estado", etc., despertando gran interés y
contando con la presencia de muchos miembros del Con-
greso Nacional y éstos hacían eco de los pensamientos
del Dr. Mitchell después en el Congreso.

Se cuenta cómo el muy católico alcalde de La Paz
ayudó a edificar el templo de la Iglesia Bautista sin que-
rer y sin saberlo. El misionero Haddow había comprado
un excelente sitio en una avenida central y tenía termi-

nada la obra gruesa del edificio cuando algunas beatas
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la descubrieron. Estas fueron corriendo al señor Alcalde
para protestar y exigir que hiciese detener la construc-
ción. El, creyendo ser político —y lo era porque tenia
inuchos enemigos políticos liberales que querían hallar

algo con que echarle— pensaba comprar el edificio y
así quitar el problema. No hubo remedio; los misioneros
tuvieron que vendérselo y estaban desalentados. Empe-
ro un poco después se ofreció en venta un sitio en mejor
situación y allí compraron y rápidamente prosiguieron

con la construcción. El alcalde había estado ausente;
cuando llegó y pasó frente al edificio, preguntó: "¿Y
esto, qué es?" "Es un templo evangélico". Furioso el al-

calde se puso en actividad dando orden de destruir lo

edificado o él mandaría a hacerlo. Los misioneros ape-

laron directamente al Presidente de la República, señor
Saavedra, quien dio orden expresa que no había de
molestarles. El alcalde había ayudado a construir en me-
jor sitio y los bautistas tienen su templo en un lugar
estratégico en la primera ciudad de la República, hasta
hoy.

Los bautistas han hecho también una efectiva con-
tribución a la solución del problema indígena con un
interesante experimento social en su Hacienda Guata-
jata, o Peniel.

Antonio Chiriotto, inmigrante italiano naturalizado
en Estados Unidos, había ganado una modesta fortuna
en su profesión de molinero cuando experimentó un pro-
fundo cambio espiritual en una Misión Peniel en Los
Angeles, California. Impulsado por su nueva fe, deter-

minó gastar los días que le quedaban evangelizando a
otros y fue a Buenos Aires con el propósito de fundar
allí una Misión Peniel, parecida a aquella donde él ha-
bía hallado la paz para su alma, pero hubieron muchos
obstáculos y siguió viaje hasta llegar a La Paz. La con-
dición de los indígenas le movió a compasión y quiso
dejar su fortuna en favor de ellos. Vivió poco tiempo en
La Paz, pues ya contaba ochenta años, pero antes de
morir, en Noviembre de 1911, dejó establecida una fun-
dación para emplear su dinero en favor de la educación
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y evangelización de las indígenas rurales estipulando
que los albaceas debían comprar terrenos y así poder
controlar mejor a los indios.

Se compró la Hacienda Guatajata de 400 hectáreas
y 250 indios residentes en ella, situada en las orillas del
Lago Titicaca en la parte más elevada del Altiplano, a
cien kilómetros de La Paz. Solamente en el año 1920,
cuando la empresa fue entregada bajo la total respon-
sabilidad de los bautistas, pudo ésta marchar con ener-
gía. Se fundó una escuela, y una iglesia, pero los misio-
neros se hallaron con una tremenda contradicción. Ellos
predicaban el amor y la igualdad de los hombres de-

lante de Dios, y sin embargo aquellas familias in-

dígenas, por la ley del país, estaban obligadas a tra-

bajar para la hacienda en condiciones sumamente pe-
nosas. No es de admirarse que los peones no gastaban
mucho amor para sus amos aun cuando éstos se llama-
ban evangélicos, y pretendían querer hacerles bien. Por
fin el misionero Merrick encaró resueltamente la situa-

ción y resolvió ponerle remedio, y esto sería la efectiva

liberación de los peones semi esclavos de la hacienda.
Empezó pagándoles sueldos equivalentes a lo que gana-
rían afuera; luego les dio instrucciones y ayuda para
construir casa habitación decente e higiénica para cada
familia y direcciones expertas en el cultivo de sus par-

celas. Les prometió que al final de cinco años, para
aquellos que querían cooperar, se le regalaría la parcela

correspondiente a cada jefe de familia.

"Fue un día inolvidable en la historia de la Misión
cuando, en 1942, el peonaje económico fue abolido en
la Hacienda Guatajata. En los tres siglos de su historia,

no se había presenciado tal escena en el fundo. Las au-
toridades correspondientes estaban presentes para fijar

los límites de cada parcela y sellar oficialmente la escri-

tura de transferencia. Uno tras otro, cuarenta y ocho de
los ex peones escuchaba mientras se pronunciaba las pa-

labras mágicas: "Te proclamo dueño de esta propiedad".
Tanto los misioneros como los indios sentían que se le-

vantaba un enorme peso de encima. El canoso Martín
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Chura expresó en una frase sus emociones: "Más de
treinta años atrás, cuando se me obligaba a portar pe-

sadas cargas sobre la sierra hacia las tierras bajas, solía

orar por la libertad. Hoy Dios ha- contestado mi ora-

ción".

Hasta el mismo Gobierno se interesó en el experi-

mento, en verdad hubo que confeccionar leyes especiales

antes de poder llevarlo a su feliz desenlace. En los años
posteriores muchos estadistas, misioneros, sociólogos, y
simples turistas han hecho el viaje hasta Guataj ata para
estudiar el caso. Hoy tienen diez escuelas en la Hacienda
más otras tantas en el vecindario, una clínica, iglesia e

instituto bíblico en la parte que la Misión reservó para
su propio trabajo de evangelización. Toda la zona, que
era una de las más atrasadas antiguamente, hoy día pa-
rece ser otro país. El experimento en obra social y evan-
gelizadora ha sido un gran éxito.

Después de emplear espacio comprado en las radios
comerciales de Cochabamba y La Paz por algunos años
con buen éxito, la Misión Bautista logró establecer su
propia Radio Emisora en 1949, La Cruz del Sur. El Go-
bierno concedió favorables condiciones y la Estación a
su vez ha servido a aquél admirablemente bien en dar
clases en los idiomas aymará y quechua y programas de
interés cultural, además de la proclamación del evange-
lio. Los evangélicos de otras sectas también aprovechan
el uso de la Emisora con buenos resultados. "La radio
ha consolidado la causa evangélica en Bolivia como nin-

gún otro medio podría haberlo hecho".

Justamente en estos días existe una expansión y
entusiasmo en el evangelismo y en la ocupación de nue-
vos campos. Los bautistas tienen su excelente semina-
rio en Cochabamba enviando además algunos jóvenes
para sus estudios avanzados al Seminario Internacional
de Buenos Aires. Hay 70 jóvenes preparándose para el

ministerio. Hay cuarenta iglesias con 1.100 miembros
además de la misión brasileña en Santa Cruz con varias
iglesias y algunos cientos de miembros.

No obstante, Bolivia es aun un campo extremada-
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mente difícil. Hace apenas una década (1948) un misio-

nero y siete miembros bolivianos pagaron el último pre-

cio por su fe. El misionero Norman Dabbs, ardiente

evangelista, fue al pueblo minero de Llallagua. Aceptó
la invitación de acompañar al joven pastor Carlos Me-
neses a un pueblo cercano para un culto. También iban
con ellos el Presidente de la Convención Bautista de Bo-
livia, Francisco Salazar, y otros miembros de la iglesia,

todos en el camión de la misión. Fueron a Melcamaya y
entraron a la propiedad de los bautistas para proyectar
vistas y celebrar un culto al aire libre. No sabían que
el cura del pueblo había estado incitando desde antes
a los indios para atacar a los evangélicos. Ya esta-

ban terminando una fiesta nacional, 5, 6 y 7 de Agosto,

y los indios habían estado tomando licores por tres días.

Cuando Dabbs y los demás estaban ya en el culto, em-
pezaron a caer piedras entre la gente asistente. Dabbs
trató de calmar sus temores pensando que luego se irían

los molestosos pero no fue así; las piedras llegaban en
mayor número y causaban mayor daño. Los evangelis.

tas cerraron rápidamente el culto, subieron a su camión

y partieron. Había que cruzar tierra sin camino para
llegar al camino pavimentado. Estaban ya en el camino
con iodos los vidrios del camión destrozados, cuando por
alguna razón se paró, o fue parado, el camión. La horda
de fanáticos ebrios atacaba con mayor furia y luego
cuando vieron que venían luces de un auto se dispersa-

ron en todas direcciones en la oscuridad. Dabbs, Mene-
ses, Salazar y cinco indígenas creyentes yacían muertos
y unos cuantos más mal heridos.

Las autoridades nacionales estaban muy avergonza-
das por el trágico suceso. En el nivel nacional las auto-
ridades velan por el cumplimiento de la ley que protege

a los no católicos, pero a veces el fanatismo de un cura
local pesa más que la Ley de la República, y los oficia-

les locales resultan ser más celosos católicos perseguido-

res que leales bolivianos.

Los Bautistas de Brajsil, por medio de su Junta de
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Misiones, sostienen una obra floreciente en Santa Cruz,
capital de las tierras bajas.

Los Metodistas tienen obra en Bolivia desde casi

tanto tiempo como los Bautistas. Su hospital en La Paz
goza de gran prestigio y presta servicios de mucho valor.

Varias denominaciones en conjunto sostienen también
en la Paz un Instituto Bíblico para la preparación de
obreros en los idiomas indígenas. Los Luteranos tienen
una librería que sirve a toda la obra evangélica. Los Ad-
ventistas han hecho una notable contribución con sus
escuelas y clínicas especialmente para los indígenas es-

parcidos en los campos.

El Ejército de Salvación, los Menonitas, las Socieda-
des Bíblicas, y varias misiones interdenominacionales,
mantienen obra en Bolivia. El número de evangélicos se

calcula en 29.000 en el país.



Capítulo IV

BRASIL

Cuando el navegante portugués, Pedro Alvarez Ca-
bral, en ruta como se pensaba para la India, fue des-

viado de su curso por los vientos, descubrió por acci-

dente a Brasil en el año 1500. Plantó la bandera de su
país y reclamó la tierra para su soberano pero sin tener
idea alguna del vasto continente que había descubierto.

Sus hombres, explorando tierra adentro, hallaron la ma-
dera roja que producía una tinta valiosa en aquellos

días. Esta madera se llama brasil —de brasa— , y de allí

finalmente el nombre del país.

Dos años más tarde, Américo Vespucio, navegante,
descubrió la bahía de Guanabara; era el primer día de
Enero y él pensaba que había hallado un río, de allí el

nombre Río de Janeiro — Río de Enero.

Brasil es el cuarto país más grande del mundo,
tiene casi sesenta y cinco veces el área de Inglaterra.

Incluye casi la mitad del total de América del Sur y
toca a cada otro país de este continente con la excepción
de Chile y Ecuador. Es un país de ríos. El Amazonas y sus
afluentes penetran muy adentro del macizo de los An-
des en Colombia, Ecuador, Perú y Bolivia, hasta apenas
veinticinco leguas del Océano Pacífico.

Hay unos 30.000 kilómetros de ríos navegables para
vapores transatlánticos en la cuenca amazónica, y bar-

cos de menor tamaño tienen otros 20.000 kilómetros

más. "Europa entera podría caber dentro de la cuenca
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amazónica y aun sobraría lugar para colocar a media
docena de países del tamaño del Japón", dice Price en
su admirable libro (en inglés) —The Amazing Amazon

—

El sorprendente Amazonas. Y agrega que si este terri-

torio tuviese la densidad de población de Java— 800 ha-
bitantes por milla cuadrada— en vez de su densidad ac-

tual de media persona, contendría 2.400.000.000 habi-
tantes, o casi la población actual de la tierra (1).

Aun cuando casi todo el país está en la zona tropi-

cal, no es así el clima. La faja por la costa de unos se-

tenta a ciento cincuenta kilómetros de ancho, es calu-

rosa pero templada por su proximidad al mar; luego la

región de las mesetas que es muy extensa tiene clima
agradable y saludable; y finalmente la inmensa selva

es tropical de veras.

Es difícil limitar el uso de superlativos al escribir

sobre Brasil; todo es inmenso. Tiene reservas incalcula-

bles de bosques, de tierras agrícolas aun no explotadas,

de minerales de casi toda descripción incluso la reserva
más grande de hierro conocida en el mundo. Tiene es-

meraldas, diamantes y carbón junto con inmensos po-

tenciales de fuerza hidráulica. Brasil es, potencialmente
a lo menos, un país inmensamente rico.

Condición social y económica

Aquí también hay que emplear superlativos. Excep-
to en los grandes centros de producción industrial. Bra-
sil es un país de gente muy pobre, con renta insuficiente

para sostener la vida con el mínimun de bienestar.

La raza brasileña es distinta de la de casi todos los

países de habla española, teniendo algo de indio, mucho
del africano y más, en algunas partes, del portugués.
Pero han entrado otras mezclas con los contingentes
considerables de inmigrantes alemanes, japoneses y
otros.

Brasil ha sido siempre muy católico, pero no con la

misma rigidez de control durante la colonia como en los

territorios españoles. Sin embargo, durante las últimas
décadas, en Brasil al igual como en la mayor parte de
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los países de América Española, el catolicismo ha per-

dido mucho de su poderío. Hay unos 10.000.000 de espi-

ritistas —de un tipo muy brasileño— y hay a lo menos
2.500.000 evangélicos. Aun los estadistas católicos cal-

culan Que no más del 12% del pueblo es "católico

practicante". Igual como en Uruguay,
. Chile y algunos

otros países, hay completa separación de la iglesia y el

estado, a lo menos en la letra de la ley; todavía en los

pueblos de la campiña algún sacerdote fanático puede
más que la ley del país.

Brasil es el único país de América Latina donde se

habla el portugués aunque el castellano también se ha-
bla en las cercanías de los límites con Uruguay, Argen-
tina y Paraguay, y en las colonias de inmigrantes se em-
plea el alemán, italiano, japonés u otro.

Hay excelentes universidades y escuelas técnicas en
los centros^ como también escuelas públicas. Pero las

inmensas distancias y los pocos caminos y facilidades

han hecho muy difícil alcanzar a todo el pueblo con la

educación pública. El analfabetismo es alto, pero hay una
conciencia de la necesidad y se nota progreso.

Aun cuando Brasil se está industrializando rápida-
mente, la agricultura sigue siendo la ocupación , predo-
minante. Sin embargo, no más del 2% de su expansión
está bajo el cultivo. Con avances científicos en agricul-

tura Brasil podrá sostener una población casi más allá

de todo cómputo. Es, hoy por hoy, el país con la mayor
posibilidad de expansión y crecimiento sobre nuestro
planeta, con la posible excepción de partes de Africa.

Historia

El decreto del Papa que asignaba a Portugal las

nuevas tierras descubiertas al este de una línea, fijada

más tarde por el Tratado de Tordesillas (Véase el Ca-
pítulo I), no favoreció mucho a Portugal; le habría
pertenecido solamente una angosta faja por la costa
principal de Brasil. El capitán Orellana exploró la cuen-
ca del Amazonas por primera vez en 1541, bajando des-

de Perú hasta el Atlántico, con increíble sufrimiento y
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valor, y así echando cierta base para reclamar toda la

cuenca para España. Pero los españoles estaban más
preocupados con el oro de los incas que con el "infierno
verde" del Amazonas, y no hicieron caso de la explora-
ción de Orellana. Por el contrario los fieros "bandeiran-
tes" de la Provincia de Sao Paulo en sus incursiones en
busca de indios para esclavos, alcanzaron hasta el in-

terior de Paraguay y Uruguay a tal punto que por un
tiempo parecía que estos territorios quedarían en su
poder.

Portugal siguió la misma política paternalista ha-
cia su gran colonia Brasil, que España hacia sus colo-

nias americanas, pero Portugal, o no pudo o no quiso
ejercer el control totalitario y absoluto que España pu-
so en práctica. Los verdaderos gobernantes acaso eran
los fazendeiros —hacendados— quienes tenían poder casi

Ilimitado sobre sus posesiones y se creían con derecho
de mandar aun en lo religioso más que el cura o el

obispo.

Hubo una hacienda —llámase repartimiento en
América Española— que decía ser de mayor extensión
que el total de Portugal.

Sin embargo, Brasil sufrió de la misma ceguera y
obstinada explotación en favor de la Península que las

colonias españolas. Aun así la democracia llegó con mu-
cho mayor facilidad a Brasil que a aquéllas, tal vez por-

que llegó más tarde y más gradualmente.

Los mismos trastornos napoleónicos en Europa que
dieron la chispa para la independencia hispanoameri-
cana, también obligaron al Regente, más tarde Juan VI
de Portugal, a buscar refugio en Brasil, y él llegó a Río
con unos 3.000 de sus cortesanos en Marzo de 1808. El

nuevo gobierno inició unas cuantas reformas, pero Juan
fue obligado a retornar a Europa en 1821 para defender
allí sus derechos. Dejó a su hijo, el joven Pedro I para
gobernar a Brasil y al separarse de él le dio un buen
consejo: "Quédate en Brasil. Si quieren la independen-
cia, dásela pero guarda la corona sobre tu propia ca-

beza".
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Los portugueses trataban de volver las cosas en
Brasil a sus antiguas maneras, todo en provecho para
Portugal, pero Brasil había libado un poco de la miel
de la independencia y no tenía intención de volver otra

vez a la odiada servidumbre colonial. Don Pedro I, pa-
rado sobre las orillas del Río Ipiranga, cerca de Sao
Paulo, el 7 de Septiembre de 1822, rasgó las insignias

portuguesas de su uniforme con el grito: "La libertad

o la muerte". Data la independencia de Brasil desde este

"Grito de Ipiranga".

Sin embargo Don Pedro I era portugués de naci-
miento y los brasileños no le tenían plena confianza. El
fue obligado a abdicar en favor de su hijo de cinco años,
Pedro II y Don Pedro I volvió a Portugal. El pequeño
Pedro II tenía la ventaja de ser brasileño de nacimiento.
Durante los años de su minoría, tuvo el inestimable pri-

vilegio de recibir el cuidado y cariño de un hombre muy
sabio y gran patriota, José Bonifacio, quien dejó huellas
indelebles sobre la historia de su país. Pedro II llegó a
ser un gran democrático y patriota. Dijo una vez que si

no tuviera la obligación de ser emperador, le gustaría dar
su vida a la enseñanza como profesor de escuela públi-

ca. Durante su reinado —incluso la regencia— de cua-
renta y ocho años, Brasil hizo más progreso hacia la

verdadera democracia que en toda su historia anterior.

Un comentador del día dijo una vez que Brasil era una
monarquía democrática mientras Argentina —bajo Ro-
sas— era una república dictatorial.

Empero Pedro II atrajo el odio y la oposición de po-
tentes fuerzas en su país. El logró la liberación de los

esclavos por un proceso gradual, y eso sin violencia al-

guna; y él había cercenado muy considerablemente los

poderes de la iglesia pero al hacer estas dos cosas, ha-

bía traído sobre sí la ira furiosa de la jerarquía y de los

grandes terratenientes los que finalmente pudieron desa-

lojarle. También el país temía a su esposa, quien abriga-
ba ambiciones de emperatriz, las que no concordaban
con las maneras democráticas de él. Don Pedro II, ad-
mirable figura en la historia de Brasil, fue obligado a
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renunciar y en Noviembre de 1889 nació la República
de los Estados Unidos do Brasil. Pedro se fue a Europa
donde, desilusionado y triste, murió en París en 1891.

Siguió un tiempo de confusión y de tumulto. Las
fuerzas militares tomaron el poder y un dictador tras
otro subía y bajaba mayormente por los caprichos del

poder militar. Sin embargo, poco a poco el país estaba
avanzando hacia la democracia. El largo período de la

dictadura de Getulio Vargas —1930 a 1945— fue suave co-

mo dictadura e hizo mucho para unificar al país e in-

dustrializarlo. El fue elegido en una elección democrá-
tica en 1950 y cuando faltaban sólo semanas para ter-

minar su período, el 24 de Agosto de 1954, se suicidó en
las oficinas presidenciales.

Ahora Brasil es una democracia. Las últimas elec-

ciones presidenciales han sido genuinas expresiones de
la voluntad popular. El Presidente Kubitschek se ha
empeñado en construir una grandiosa nueva ciudad pa-

ra capital del país, Brasilia, sobre las mesetas salubres

y agradables de Goiás, la que debe estar lista para el

traslado del gobierno durante el año 1960, según los

planes.

Los bautistas y otros evangélicos

"Brasil es el país católico más grande del mundo",
se dice, y sin embargo un escritor católico informa de
100.000 lugares en Brasil que carecen de cuidado pasto-

ral (católico), y que 40.000 iglesias de pueblos chicos y
aldeas están cerradas. En Río de Janeiro, el Centro Social

Católico había tomado un censo del barrio. Descubrieron
1.000 familias donde el matrimonio había sido bendeci-

do por la iglesia y 2.000 donde no había sido solemni-

zado en manera alguna. Tales datos nos demuestran elo-

cuentemente la necesidad para la obra evangélica en
aquel gran país.

El Dr. Roberto Kalley, cirujano, presbiteriano de
Escocia, tenía establecida una floreciente obra evangé-
lica en las Islas Madeira, frente a Marruecos en el Atlán-

tico, cuando su éxito en la predicación del evangelio
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despertó el fanático celo de los sacerdotes católicos y la

amarga persecución comenzó. Para salvar la vida de sus
seguidores, les ayudó a emigrar, primero a Nueva York,
y de allí a Brasil a algunos. El mismo escapó de la muer-
te dos veces disfrazándose de una mujer enferma lleva-

da en camilla entre los guardias.

En Río de Janeiro, Kalley organizó de nuevo a aque-
llos de sus seguidores que pudo hallar, y estableció la

primera iglesia evangélica permanente en Brasil, el 11
de Julio de 1858, una iglesia ya no denominacional, con
principios de gobierno congregacionalista, pero de doc-
trina mayormente presbiteriana. Esta iglesia aun existe

como la Primera Congregacional de Río de Janeiro. Sa-
lomón Ginsburg, más tarde misionero bautista en Brasil,

fue primero al país como misionero bajo la inspiración
de esta iglesia y los Kalley.

Después de la Guerra Civil, o Guerra entre los Es-
tados en Estados Unidos de Norteamérica, grupos de
los derrotados sureños emigraron a Brasil y se radica-

ron en Bahía y en Sao Paulo, y entre ellos hubo bas-

tantes bautistas. Formaron sus propias iglesias, como
también lo hicieron los metodistas y presbiterianos, pero
celebrando siempre sus cultos en su propio idioma. De
una de estas iglesias fue un hombre a Estados Unidos
—no era miembro sino oyente— y allí se convirtió y em-
pezó a hacer propaganda activa para que los bautistas
enviasen misioneros a Brasil para evangelizar al pueblo
brasileño. Como resultado de ello, Guillermo B. Bagby y
su joven esposa salieron de Baltimore en un barco co-

mercial (perteneciente a una fuerte familia bautista, los

hermanos Levering) para Brasil como los primeros mi-
sioneros bautistas en América Latina, exceptuando a
Santiago Hickey, quien había comenzado en México un
poco antes.

Bagby comenzó en Bahía donde pronto fue reforza-

do con la llegada de Z. C. Taylor y esposa. Estos cuatro
misioneros ayudados por Antonio Teixeira, ex sacerdote
católico, formaron la primera iglesia bautista en suelo

brasileño y de habla portuguesa. Otros misioneros llega-
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ron y Bagby decidió abrir obra en Río, dejando a Taylor
en Bahía. Otra vez Bagby organizó una iglesia, esta vez
con solo cuatro miembros, en Agosto de 1884, pero ha
crecido hasta que hoy la Primera Iglesia de Río cuenta
sus miembros en muchos cientos y tiene un prestigio e

influencia enormes.

Es interesante leer la correspondencia de estos pri-

meros misioneros a sus hermanos en Estados Unidos.
Caían enfermos de la fiebre amarilla, tifoidea, malaria
y otros males; unos cuantos murieron, otros quedaron
hondamente debilitados para el resto de su vida. Hubo
persecuciones graves contra extranjeros y aun más con-
tra los nacionales que les acompañaban, pero jamás se

nota siquiera la idea de retirarse; siempre su fe miraba
hacia el tiempo cuando pasarían estas molestias y po-
drían seguir más rápidamente con la evangelización del

país. Bagby escribió con gozo sobre la conversión de una
distinguida mujer, quien había defendido primero a los

perseguidos misioneros como un acto de simple justicia.

Ella era hija de un sacerdote católico y hermana de un
distinguido periodista. Bagby escribió: "Así, en el mis-
mo bautisterio, en el patio del antiguo Tribunal de la

Inquisición, donde bauticé al hermano Jackson, ex pre-

dicador presbiteriano, a Salomón Ginsberg, ex Congre-
gacionalista, y recientemente al Dr. Ottoni, canónigo
católico convertido a nuestra fe, ahora pude bautizar a
doña Archiminia y su hermana". Tales fueron los co-

mienzos de la obra bautista en Brasil.

Poco después de la revolución que derrocó a Don
Pedro II y dio lugar a la formación de la República, el

país celebraba sus primeras elecciones republicanas en
1891. Los católicos hicieron tremendos esfuerzos para
recapturar la educación pública, los cementerios y el re-

gistro civil; es decir, volver a los antiguos tiempos de

dominación total. Taylor escribió luego después de las

elecciones: "Llamamos a nuestros hermanos y amigos
de la libertad a regocijarse con nosotros en una victoria

más sobre los poderes de las tinieblas. El partido sacer-

dotal fue derrotado en las elecciones. Aquí en Bahía,
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fortaleza del romanismo, solamente un senador de los

tres, y cinco o seis de los veintitrés diputados, fueron
elegidos por los católicos. El arzobispo mismo era can-
didato para senador, pero fue derrotado por gran ma-
yoría. Los católicos llamaban a sus santos y nosotros
clamamos al Dios de Elias, y Dios nos oyó. Brasil aun
ha de ser libre".

Tal vez el misionero más pintoresco de Brasil ha
sido el judío convertido, Salomón Ginsberg. En el mis-
mo año tumultuoso de 1892, él escribió:

"Hoy y mañana son Carnaval; días terribles. El pe-

cado y Satanás reinan. Ebrios, prostitutas, asesinos tie-

nen plena libertad. Pero aun, vi al guardián del barrio

borracho, tendido en la acequia. ¿Qué pude hacer? Me
coloqué sobre una piedra grande y empecé a hablar a la

gente de un Dios de amor y de pureza, y de Jesucristo

su Hijo.

"Poco a poco el gentío iba aumentando, cien, dos-

cientos, mil estaban escuchando. Entonces se hizo pre-
sente Satanás. Fui obligado a dejar de predicar y hallé

con dificultad el camino a mi hotel a donde llegué sal-

picado de barro".

El Dr. Deter, en su libro —en inglés— "Cuarenta
años en Tierra de Mañana", cuenta otra anécdota de
Ginsberg: "Z. C. Taylor, Ginsberg y Deter iban por la

calle de Bahía cuando un joven empezó a gritar a todo
pulmón: — ¡Salomón, el judío! ¡Salomón, el judío!— pen-
sando juntar un motín en contra de los evangélicos.

Salomón se quedó quieto mientras la gente venía co-

rriendo para ver qué pasaba, y cuando había un buen
grupo él se volvió hacia el gritón y dijo: — ¡Ah, veo que
aun el mismo Diablo sabe cuando yo llego al pueblo!—

.

El molestoso se fue entre las risas de la multitud, y
Salomón invitó a todos al culto aquella noche en el local

bautista. Centenares llegaron y durante la serie 250 per-

sonas hicieron profesión de fe en Cristo".

Bajo la inspiración directa de Deter, Z. C. Taylor y
Ginsberg, cuarenta y tres mensajeros de treinta y ocho
iglesias bautistas se juntaron en Bahía y organizaron
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la Convención Nacional Bautista de Brasil el 22 de Ju-
nio de 1907. Antonio de Mezquita, elegido secretario de
la Convención, provee un informe estadístico, incomple-
to como él advierte, pero cita ochenta y ocho iglesias con
"cincuenta pastores y misioneros", 4.201 miembros, vein-

tinueve templos y dos escuelas. En las columnas para
Sociedades de Señoras, de Señoritas y de Jóvenes, Mez-
quita escribió un elocuente cero; ninguna fue informa-
da aunque probablemente algunas ya existían (2).

En 1935 las estadísticas de la Convención demues-
tran que las iglesias se habían multiplicado por siete,

los miembros por diez, los pastores y misioneros por exac-

tamente cinco, y ya había numerosas Sociedades de Se-
ñoras, Sociedades de Jóvenes y otras auxiliares.

Veintitrés años más tarde aun, en 1958, existían

más de 200 misioneros bautistas colaborando con la Con-
vención, cientos de pastores, casi todos con el sostén
propio de parte de sus iglesias, 1.500 iglesias, y 165.000
miembros. Tienen varias escuelas de prestigio y poder,

dos grandes seminarios, una Casa de Publicaciones de
producción inmensa, y la obra de propaganda radial,

posiblemente la mejor del continente en cuanto a los

evangélicos. Las Sociedades de Señoras Bautistas consti-

tuyen una auxiliar de gran utilidad para las iglesias-

En 1940, en una reunión de la Misión Bautista, el

señor T. B. Stover pidió que la Misión considerase la po-

sibilidad de publicar Biblias en Brasil. Cuatro años más
tarde salieron de las prensas la primera edición de la

Biblia entera jamás publicada en Latino América con
dos posibles excepciones. Un poco antes los católicos ha-

bían sacado una buena edición en castellano, pero pu-

blicada en El Paso, Texas, no precisamente en América
Latina; y en 1833 ellos habían sacado una edición por

Galvan y Ribera, también en castellano, pero en veinti-

cinco costosos tomos que solamiente un rico podría as-

pirar a tener.

La Junta Editora para la preparación de la nueva
edición sacada por la Prensa Bíblica (Bautista), estaba

compuesta por distinguidos nacionales y eruditos ex-
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tranjeros. Decidieron editarla en el nuevo texto refor-

mado de Brasil, medida muy acertada según parece, por
la general aceptación que ha gozado.

El Dr. J. J. Cowsert, Gerente de la empresa, dice:

"El 19 de Abril de este año (1959) terminamos la última
edición de la Biblia completa, la que eleva a 1.154.654
Biblias con 194.000 Nuevos Testamentos y 3.000-000 de
Porciones, éstos últimos publicados solamente en los dos
años pasados". Parece que alcanzarán a poner en circu-

lación 1.000.000 de ejemplares en este solo año de 1959.

Hay otros cuerpos bautistas en Brasil: la "Mid Mis-
sions", los Bautistas Conservadores, y otros más. La "fa-
milia" bautista total, incluyendo familias y creyentes,
alcanzaría a cerca de 850.000 por todo el país.

Los Presbiterianos y Metodistas tuvieron comienzos
en Brasil muy parecidos al de los Bautistas, es decir con
los inmigrantes del sur de Estados Unidos y al principio
con sus cultos sólo en su idioma nativo. Varios grupos
presbiterianos se han unido para formar uno de los ma-
yores cuerpos evangélicos del país contando con unos
125.000 miembros aunque algunas estadísticas elevan
esta cifra hasta 210.000.

Su Mackienzie College, en Sao Paulo, es una insti-

tución que sobresale en el continente entero proporcio-
nando educación primaria, secundaria y estudios uni-

versitarios en ingeniería, derecho, arquitectura, econo-
mía y otros ramos. CAVE —Centro Audio Visual Evan-
gélico— en Sao Paulo hace la misma obra para los Pres-

biterianos y otros que su congénere Atlas en Río hace
para- los Bautistas, grabar y difundir programas radia-

les, cintas magnéticas y placas y películas ilustrativas

para el uso de las iglesias.

Los Metodistas se han especializado en obra de me-
joramiento de la vida rural con colegios y clínicas en los

campos. Mantienen una casa de publicaciones en Río.

Los Metodistas también están organizados enteramente
sobre base nacional con tres obispos del país. Cuentan
con cerca de 50.000 miembros.

Los diversos cuerpos Luteranos cuentan en total con
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arriba de 100.000 miembros y los Pentecostales son
más fuertes en Brasil que en ningún otro país latino-

americano alguno, excepto en Chile, con más de 400.000

y la Asamblea de Dios cuenta otros 200.000 miembros.
Otras denominaciones son: Episcopales (Anglicanos)

8.000, Ejército de Salvación, Adventistas con 40.000,

Congregacional con 30.000, y muchas sectas menores y
grupos interdenominacionales.



Capítulo V

CHILE

Chile es país único en diversas maneras- Su clima
es extraordinario. En el norte Chile penetra bien aden-
tro de la zona tropical y sin embargo las costas están
siempre frescas por la acción del inmenso río del mar,
la Corriente Humboldt o Antártica, que baña todo el

litoral del país. Y muy al sur, tan distante del Ecuador
como lo es el Estado de Maine en Estados Unidos, no
caen heladas y se producen papas de excelente calidad.

La Corriente Antártica funciona como un gi,gantesco

termostato. Mil kilómetros de largo del norte es de-

sierto, rico en minerales de nitratos, cobre, azufre, hie-

rro, manganeso y otros.

El corazón de Chile donde reside el 907c de su gen-
te se halla desde un poco al norte de Valparaíso hasta
Osorno, unos 700 kilómetros del largo del país, zona de
excelente agricultura con predominio de viñas y frutas
en la parte norte, y ganado y cereales en la parte sur.

Luego hay una zona de inmensas reservas forestales

donde hay muy poca gente. Más al sur alrededor del

Estrecho de Magallanes están las dilatadas haciendas
ovejeras.

Si el Océano Pacífico hace el clima de la costa, el

macizo de los Andes lo hace para el resto de la faja que
es Chile. Hay veintisiete volcanes en Chile, o en el lími-

te con Argentina, entre ellos el picacho más elevado del

hemisferio, el Aconcagua cuya altura es de 7.023 metros.
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Condición social y económica

Los bravos conquistadores españoles casi hallaron
sus superiores en los fieros araucanos o mapuches, del
centro y sur de Chile. Estos pudieron contener a los in-

vasores mayormente al norte del río Bío-Bío, que desem-
boca cerca de Concepción, por tres siglos y nunca depu-
sieron sus armas definitivamente hasta hacer un trata-

do de paz con la flamante República de Chile hacia fines

del siglo XIX.
Debido al clima probablemente, los negros nunca

fueron introducidos a Chile como esclavos sino en redu-
cidas cantidades, ni llegaron elementos de otras razas
fuera de los españoles por mucho tiempo. Así que la

raza chilena es casi enteramente española indígena, con
elementos alemanes, ingleses, italianos y franceses que
llegaron después de fundarse la república. Los indígenas
han sido asimilados quedando dos o tres cientos de mi-
les aun, casi todos en las provincias de Cautín y Val-

divia.

Chile tenía el monopolio mundial de la producción
de nitratos hasta el descubrimiento del nitrato sintético

y esto constituía su fuente principal de entradas de di-

visas. Ahora la industria de nitratos ha perdido su im-
portancia cediendo el primer lugar al cobre. Hay im-

portantes yacimientos de hierro y en los últimos años
Chile produce gran parte del fierro y acero para el con-
sumo interno y aun exporta a otros países. La indus-

tria papelera promete rivalizar con el cobre como fuente

de entradas; hay millares de hectáreas de pinos que sir-

Ten para recuperar a los cerros lavados de su suelo, y
alimentan a las fábricas papeleras.

Aun así, Chile sigue siendo un país agrícola. Sufre
las funestas consecuencias del sistema de encomiendas y
repartimientos del tiempo de la conquista. Hay latifun-

dios, pero en las últimas décadas se están deshaciendo
en dos direcciones opuestas; se subdividen los grandes
fundos, o por herencias, o en parcelas menores; mien-
tras, por el contrario, muchas de las grandes viñas y ha-
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Capital: Santiago

Area: 741.767 Km2
Población: 7.450.000 (1958)

Total evangélicos: 600.000

Bautistas: 8.550
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ciendas han caído en manos de sociedades anónimas.
Hay beneficio general para el público en ambos senti-

dos; hay tierras para los pequeños agricultores pero és-

tos no producen mucho para la economía pública. Los
grandes consorcios, por el contrario, emplean técnicas

y personal especializados y hacen producir más económi-
camente.

Después de Uruguay, Chile fue uno de los primeros
países de América Latina en adoptar un plan compren-
sivo de seguridad social. En 1924, bajo el Presidente Ar-

turo Alessandri, se confeccionó el proyecto por el cual

todo obrero y empleado y sus familias debieran estar

protegidos. Hay seguro obrero contra cesantía, enferme-
dad, vejez, accidentes, previsiones que protejen a la mu-
jer que trabaja, al niño, y mucho más. Indudablemente
el obrero medio hoy día está en mucha mejor situación

a causa del sistema y sin embargo el plan ha sido cri-

ticado como demasiado idealista, no realista, que impo-
ne trabas al desarrollo de la industria sin mejorar pro-

porcionalmente al obrero, y que un porcentaje muy
grande del dinero cobrado se gasta en mantener la pe-

sada burocracia creada por los seguros; queda muy po-

co en beneficio del asegurado. Ciertamente es una crí-

tica que no se limitaría sólo a Chile.

La educación y cultura

Chile tiene una ley de educación obligatoria desde
hace más de treinta años y el analfabetismo ha ido re-

duciéndose desde el 50% en 1920 hasta el nivel actual
de 19%, aunque algunas estadísticas señalan una cifra

no mayor que el 16%. Igual como en muchos países

latinoamericanos, las enormes distancias y las condicio-

nes rurales sin facilidades ni comodidades como ser falta

de teléfonos y caminos, han hecho que la provisión de
adecuadas escuelas sea sumamente difícil. Muchas es-

cuelas en los centros urbanos tienen que hacer un pro-
grama doble; parte del alumnado en las mañanas y la

otra parte en las tardes. Las autoridades están esfor-

zándose para mejorar estas condiciones.
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Hay más de mil escuelas particulares católicas, al-

gunas buenas, otras mediocres y pobres; algunos cientos
más de escuelas evangélicas y algunas otras laicas, casi
todas ellas con subvención fiscal.

Hubert Herring dice: "La escuela pública chilena
ocupa probablemente el primer lugar entre las latino-
americanas por el vigor de su programa. Decenas de es-

cuelas experimentan con nuevos métodos menos rígidos.

Educadores desde toda América del Sur miran hacia
Chile en busca de orientación" (1).

Hay ocho universidades principales: la Universidad
de Chile, de excepcional prestigio en todo el Conti-
nente; la Universidad de Concepción; las Universidades
Católicas de Santiago y de Valparaíso, rivales entre sí; la

Universidad Técnica Federico Santa María, en Valparaíso;
la Universida.d Técnica del Estado, en Santiago; la Uni-
versidad Austral, en Valdivia; y la Universidad del Nor-
te, en Antofagasta; además hay escuelas normalistas y
técnicas menores.

Durante el coloniaje, Chile, al igual que todas las

colonias hispánicas, estaba sujeto al más rígido control
cultural. La distinguida educadora chilena, Amanda
Labarca, dice: "Casi no se puede hablar de ambiente
cultural en nuestro siglo XVII. De las letras europeas
no se tenía noticia porque la censura "refugio y amparo
de los desamparados de España", impedía herméticamen-
te el paso de las obras de imaginación. Aquí los países

que tuvieron imprenta, México y Perú, la utilizaron en
dar a luz obras ascéticas, relaciones de milagros, o cró-

nicas loadoras de tal o cual personaje. No se conocía ni

la historia patria, ni de España, ni la geografía de las

propias comarcas. Las mujeres, aun las de las familias

principales, apenas pergeñaban sus nombres... Tanto
en España como en América, lo que se trataba de imbuir

en las aulas, era la sacrosanta sumisión al orden esta-

blecido-

"Mientras en Europa las semillas del Renacimiento

y el Humanismo habían fructificado en estudios de latín

literario clásico, del griego, del hebreo y de las mate-
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máticas, en estos colegios de Chile, como en toda la Amé-
rica colonial, el modelo seguido era el de fines de la Edad
Media... Su finalidad no era formar ciudadanos, esco-

lares eruditos, sino futuros sacerdotes . . .

"A mediados del siglo XVIII, Santiago contaba con
sólo 107 vecinos —los que tenían casa propia— y un
total de 4.986 habitantes, de los cuales 388 eran solda-

dos, 96 oficiales, 64 clérigos, 34 ordenantes y 45 frailes".

Aun cuando, hoy día, Chile es uno de los países más
liberal de las Américas, tal política colonial ha dejado
efectos funestos que todavía persisten en parte.

La Biblia es considerada como un valioso elemento
de cultura. Pero por 270 años ni una sola Biblia entró
a Chile que se sepa, con una excepción pintoresca. Bai ros

Arana cuenta de un joven chileno, aristócrata, que fue
a Francia, bebió del vino del liberalismo de Voltaire y
otros, y en acto de desafío, quiso traer consigo una Bi-

blia al regresar a su país. Sabía que nunca lograría pa-
sar la inspección aduanera con una Biblia; así hizo sa-

car las tapas y encuadernar el tomo con el título de una
de las obras de Voltaire; así entró. Las autoridades ecle-

siásticas usaban porciones, extractos de la Biblia, y po-
siblemente hubo Biblias en algún convento o iglesia,

pero jamás se halla mención de ellas en los escritos de
estos tiempos. Las primeras Biblias para el público fue-

ron las que trajo Diego Thompson (Véase Cap. I). Su
obra de zapador cultural no duró; pronto desapareció,
pero Thompson había abierto la puerta levemente y ja-

más estaría tan herméticamente cerrada otra vez.

Otro elemento cultural básico que faltaba en Chile
—como en la mayor parte de las colonias— era la pren-
sa. Según parece, la primera prensa de clase alguna,
fue la pequeña prensa que el sacerdote liberal Camilo
Henríquez, el Fraile de la Buena Muerte, introdujo clan-
destinamente bajo su manta ¡imagínense cuán gran-
de era!— casi exactamente veinte años antes de la de-
claración de independencia. Durante más de dos siglos

y medio la posesión de un manuscrito siquiera, que no
había sido aprobado por la Santa Inquisición, exponía
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a su dueño a severos castigos, hasta la pena de muerte.
Así estos tres poderosos elementos de cultura, la es-

cuela para el pueblo, la Biblia y la prensa no existían
en Chile durante la colonia, como no existían en nin-
guna de las colonias con muy pocas excepciones.

Ahora Chile tiene abundante prensa de alta calidad

y la libertad completa de opinión. Católico, comunista
o protestante, puede expresar sus ideas con absoluta li-

bertad, por la prensa o por la radio.

Historia

La dominación incaica había acostumbrado a los

indios del norte de Chile al gobierno de extraños y así

había allanado el camino para la conquista española.
Aun en cuanto al oro codiciado, el Inca había preparado
el pueblo para el español. Cada año desde Santiago, los

chilenos debían enviar dos pequeñas barricas de oro,

portadas sobre fornidos hombros de correos, hasta el pa-
lacio del Inca en Cuzco.

Estos indios habían avanzado considerablemente en
civilización. Criaban animales domésticos, tejían buenos
géneros, y aun todavía se puede ver los restos de sus ca-

nales de regadío en las afueras de Santiago.
Desde la iniciación de la República, ningún país la-

tinoamericano goza de una tradición de mayor indepen-
dencia. Chile ha sufrido una sola guerra civil y ninguna
revolución sangrienta, si bien ha habido algunas revolu-

ciones de palacio y cambios de gobierno por coups de
etat.

Cuando Bernardo O'Higgins y San Martín dieron el

último golpe a los españoles, y los chilenos agradecidos
ofrecieron la jefatura del gobierno a San Martín, éste la

rehusó, dejando a O'Higgins como Director Supremo.
Los próximos diez años fueron caóticos; Chile estaba
totalmente sin preparación para el gobierno propio. Fue
un Ministro de Estado, Diego Portales, y no el jefe del

Gobierno, quien trajo orden y honestidad al gobierno y
sentó precedente y tradición que han persistido para el

bien del país.
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El gobierno pertenecía a los aristócratas, los mis-
mos que tenían en sus manos todo el gobierno local que
pudo existir durante el tiempo de los españoles, pero era
un gobierno ordenado y preparaba el camino, sin querer,
para la próxima etapa.

Chile debe en mucho su tradición de país liberal a
la influencia de algunos grandes hombres de visión. An-
drés Bello, quien había servido de tutor en Venezuela al

joven que había d© ser más tarde el gran libertador.

General Simón Bolívar, por invitación del Gobierno, vino
a Chile en 1829 y se radicó en él como su país adoptivo.
Prestó servicios de incalculables beneficios a su nueva
patria. Codificó las leyes, reorganizó la Universidad,
ayudó eficazmente a otros a dar un gran impulso a la

preparación de maestros de escuela primaria, y muchos
otros señalados servicios. Ha sido calificado como el pen-
sador más versátil de su tiempo en las Américas.

Tres argentinos, refugiados en Chile, también pres-
taron eximios servicios a la cultura de la naciente Re-
pública, Domingo Faustino Sarmiento, Bartolomé Mitre

y Juan Bautista Alberdi. El gran historiador chileno,

Diego Barros Arana, era amigo especial de todos éstos y
juntamente con tales zapadores como los Egaña y Lete-

lier, echaron las bases de un país liberal y culto.

El período del gobierno de la aristocracia cedió lu-

gar a los liberales en 1861. Durante este período Chile
libró dos guerras. Venció a la coalición Peruana-Bolivia-
na quitando a Bolivia su rica provincia de Antofagasta
con sus nitratos, y a Perú la provincia de Tarapacá y
una parte de la provincia de Arica. Después se libró la

guerra civil entre el partido del Congreso y el del Presi-

dente Balmaceda. Este se suicidó el último día de su pe-

ríodo, refugiado en la Embajada de Argentina, el 18 de
Septiembre de 1891.

Balmaceda, demócrata de corazón, pero aristócrata

en método, había preparado el camino para la instau-

ración de la República Democrática, la que aún sub-
siste.
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Durante el Siglo XX, Chile no ha progresado en
forma espectacular pero ha progresado gradualmente
en casi todo aspecto. En 1925, bajo la presidencia de
Arturo Alessandri Palma, la separación de la Iglesia del

Estado fue incluida en la nueva Constitución. Esto ha
sido un incalculable beneficio, tanto para los católicos

como para los evangélicos. La moral del sacerdocio y por
consiguiente su prestigio, ha sido elevada grandemente
y los católicos ahora tratan de ganar adeptos por con-
vicción y no por decreto como antes. Los evangélicos go-

zan de igual amparo ante la ley, y han podido hacer con-

siderables avances.
El Partido Radical llegó al poder en 1939 con la

elección de Pedro Aguirre Cerda como Presidente y man-
tuvo el control del Gobierno hasta que el ex dictador
Carlos Ibáñez del Campo ganó la elección en 1952. El, a
su vez, cedió el lugar a Jorge Alessandri, hijo del Presi-

dente Arturo Alessandri, independiente, pero respalda-
do primero por los partidos de derecha, conservadores y
liberales. Después de hacerse cargo de la presidencia,

tarnbién el Partido Radical le ha prestado su colabora-
ción. Su tarea más difícil será la batalla contra la in-

flación.

Los bautistas y otros evangélicos

Mención se ha hecho ya del primer hombre que tra-

jera el evangelio a Chile, Diego Thompson, cuya obra
desapareció. Los luteranos y anglicanos por tratado en-
tre los gobiernos respectivos, pudieron mantener cape-
llanes para la atención espiritual de su propio pueblo y
en su propio idioma, no en castellano.

El primer misionero que hiciera obra permanente
en Chile fue el Dr. David Trumbull, de Boston, Massa-
chussetts, Estados Unidos, quien llegó a Valparaíso, en
1845, con el respaldo de una pequeña junta de congre-
gacionalistas. Al principio no le fue permitido celebrar
culto de ninguna especie, excepto a bordo de una nave
enarbolando la bandera inglesa o norteamericana surto
en la bahía. Celebró su primer culto en suelo chileno en
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las bodegas de la imprenta de El Mercurio, en Valparaíso,
el !•? de Septiembre de 1847. Trumbull era muy diplomá-
tico y sabía esperar con paciencia. Poco a poco ganó te-

rreno hasta que pudo celebrar cultos en el idioma del

país.

Trumbull era de naturaleza bondadosa y suave, pe-

ro en ocasión podía manejar la espada de la controver-
sia con destreza. En una ocasión la sequía amenazaba to-

das las siembras. El santo patrón de lajs lluvias, San
Isidro, fue sacado en procesión en Valparaíso con las

manos esposadas y grillos en sus tobillos, mientras la

gente azotaba al pobre santo con varillas; él no había
traído lluvia. Una de las procesiones recién había ter-

minado en la iglesia cuando llegó una Tortísima lluvia.

El Dr. Trumbull escribió un artículo que logró publicar
en el diario: "¿Quién es el que manda las lluvias?" Ei

Obispo Casanova, más tarde arzobispo de Santiago, con-

testó. La prolongada controversia despertó enorme inte-

rés en la gente y ganó mucho favor público para Trum-
bull y el evangelio que predicaba.

Tal como en toda la América Latina, la iglesia ca-

tólica tenía el control absoluto del registro de nacimien-
tos y defunciones, de los cementerios y de los casamien-
tos; nadie podía inscribir un nacimiento, casarse, ni se-

pultar a un difunto sin pasar por manos del sacerdote.

Trumbull comenzó una campaña que había de ser larga

y sostenida, para librar a los no católicos de tan odiosa

tiranía. Atrajo a su lado al elemento liberal de los direc-

tores chilenos. Les prometió que si ellos lograban hacer le-

yes al efecto, él se haría chileno. En Enero de 1884, Trum-
bull pudo escribir a su gente en Estados Unidos: "Nues-
tro Congreso acaba de votar la ley que quita los matri-
monios de manos del clero entregándolos al juez civil,

y así privando a la iglesia católica de la ventaja sobre

otras creencias ante el derecho".

Trumbull cumplió su promesa de hacerse chileno.

Cuando solicitó la ciudadanía en Valparaíso, el tribunal

competente omitió las investigaciones de rigor recomen-
dando su aceptación inmediata. Tan grande fue la esti-
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ma en que se le tenía, que cuando murió, el Congreso
Nacional, en este país todavía casi enteramente católi-

co, por resolución especial cerró las sesiones en señal de
duelo por este misionero evangélico y extranjero; el úni-

co caso semejante que se conoce en la historia de las

Américas, según parece.

TrumbuU había entregado los comienzos de la obra
a los presbiterianos quienes construían sobre las bases
que él había echado (3).

El Obispo William Taylor, metodista, dejó estableci-

das muchas misiones en la costa del Pacífico desde Pa-
namá a Chile, en 1877-78. Su táctica consistía en dejar

una escuela para la enseñanza del inglés y otros ramos

y que la escuela sostuviese al misionero para la predica-

ción del evangelio. Muchas de las escuelas perduran, al-

gunas desaparecieron. Una que ha persistido hasta hoy
es el prestigioso "Santiago College", una de las mejores
escuelas para señoritas en América del Sur.

Empero la táctica de conseguir el sostén propio para
la obra de evangelización no dio todo el resultado que se

esperaba. Muchos de los profesores sufrían verdadera ne-
cesidad y gran desaliento, retirándose amargados, o en-

tregándose a otras actividades- Algunos hicieron grandes
hazañas heróicas para sembrar el evangelio, dando así

lo que es hoy día la Iglesia Metodista Episcopal en Chile.

El plan fue abandonado en 1897 y la obra en Chile en-

tregada a la Sociedad Misionera Metodista.

La Alianza Cristiana y Misionera y los Bautistas tie-

nen cada uno una deuda con el otro por sus comienzos.
En la década de 1880-1890 llegaron a Chile numerosos
inmigrantes alemanes, radicándose muchos de ellos en
tierras nuevas al oriente y al occidente de Victoria, y en-
tre éstos venían muchos bautistas. Un laico de gran espi-

ritualidad, Felipe Meier, levantó un avivamiento entre
los colonos y ellos organizaron a lo menos tres iglesias

bautistas en esta década, una de éstas en Quillen, otras
en Contulmo y Victoria. Entre los que experimentaron
los efectos de este avivamiento, se contaban los jóvenes
Germán y José Lichtenberg, de El Salto, cerca de Victo-
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ria. Ellos empezaron a celebrar reuniones cada domingo
para sus vecinos con los cultos en castellano. Hasta don-
de se sabe, esta fue la primera predicación bautista en
castellano llevada a efecto en Chile. De los esfuerzos de
estos jóvenes salieron varios de los primeros predicadores
bautistas chilenos, entre otros, Abraham Chávez y Juan
Antonio Gatica, padre del actual rector del Colegio Bau-
tista de Temuco, Timoteo Gatica. Wenceslao Valdivia ha-
bía oído el evangelio en otra denominación y siendo obre-

ro panadero del celoso bautista alemán Enrique Reinike,
en Temuco, éste le convenció de la corrección de las doc-

trinas bautistas y Valdivia se hizo bautista, siendo bau-
tizado poco después del otro grupo de chilenos en la

iglesia bautista alemana de Quillen. Valdivia se entregó
desde luego con gran fervor y entusiasmo a la predica-

ción del evangelio. Es contado como el primer pastor chi-

leno de los bautistas, siendo el primero que se entregó
de lleno al ministerio; los otros lo hicieron como laicos

por mucho tiempo.

En 1897 el primer misionero de la Alianza, Enrique
Weiss llegó a Chile, con su joven esposa y el canadiense
Alberto Dawson. Weiss se quedó por un tiempo en Con-
cepción para estudiar el campo y el idioma. Cuando los

bautistas alemanes de la frontera supieron que un misio-
nero de habla alemana estaba en Chile, "enviaron una de-

legación inmediatamente a verle. Los barbudos hermanos
de las tierras vírgenes dieron entusiasta bienvenida al

nuevo pastor y con más razón cuando supieron que era

de los bautistas de los tiempos de Lutero, un menonita,
pero bautista de todos modos. Weiss entró con entusias-

mo y tino a organizar la obra entre los alemanes a la vez

que conseguía la cooperación de éstos en difundir el

evangeho en castellano para los chilenos.

Un poco antes de la llegada de Weiss, había llegado

a Chile un profesor y predicador bautista de Escocia,

W. D. T. MacDonald. Llegó con su familia de nueve hijos

a Talcahuano el 24 de Diciembre de 1888, contratado pa-

ra enseñar en las escuelas de los colonos ingleses en la

misma región de los alemanes, cerca de Victoria. Debido
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a la guerra civil en tiempo de Balmaceda, MacDonald
quedó sin empleo y sin recursos. Se cambió a Santiago

y comenzó a trabajar como colportor de la Sociedad Bí-

blica recorriendo todos los caminos del norte de Chile

y hasta Arequipa, Perú. MacDonald volvió a la frontera
en 1899 y entró como misionero con la Alianza Cristiana

y Misionera sirviendo en esta actividad hasta 1908. cuan-
do por razones ideológicas y personales, se retiró de la

Alianza y llevó consigo a casi todos los pastores chile-

nos.

Unos meses antes de su retiro un pastor bautista
alemán de Sao Paulo, Brasil, de apellido Roth, había vi-

sitado las iglesias de la Alianza en el sur de Chile, y ce-

lebró largas conversaciones con MacDonald. A insinua-

ción de él MacDonald escribió una larga carta al decano
de los misioneros bautista de Brasil, Guillermo B. Bag-
by. Este leyó la carta a los mensajeros de la primera
Convención Nacional Bautista de Brasil, en Bahía en
Junio de 1907. La carta despertó enorme entusiasmo y la

flamante Junta de Misiones de la Convención Brasileña
comisionó a su Secretario, Bagby mismo, para visitar a
los hermanos de Chile. Bagby llegó en Marzo de 1908, visitó

las diferentes iglesias y grupos que cooperaban con Mac
Donald, y junto con cinco pastores chilenos y mensajeros
de cinco o seis iglesias, organizó la Convención Bau-
tista de Chile en el pueblo de Cajón, cerca de Temuco,
el 26 de Abril de 1908. Esto marcó el comienzo de la obra
bautista organizada en Chile, con unos trescientos miem-
bros.

Siguieron años de abnegada lucha y sacrificio. Ni
MacDonald ni sus pastores tenían recursos excepto las

ofrendas que los pocos bautistas de Brasil, Argentina,
México y Cuba podían enviar de vez en cuando. Mac-
Donald había quedado cojo de un accidente ferroviario,

pero esto no impedía que caminase a pie en el barro del

invierno por seis o siete leguas para cumplir una cita de
predicación. El que escribe oyó a uno de estos zapadores,
Polidoro Aguilera, contar como él había prometido ce-

lebrar culto un sábado noche en cierto aserradero. Pero
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en el camino a través de la selva virgen, llegó a un río

muy crecido. No sabía cómo cruzar. Sacó toda su ropa,
atóia encima de su cabeza, se agarró de un palo flotante

y llegó a nado a la otra orilla, si bien un kilómetro más
abajo llevado por la fuerte corriente. Tales fueron los es-

fuerzos de estos zapadores.

En 1914 la Junta Misionera de la Convención Bautis-
ta del Sur, Estados Unidos, empezó a enviar regularmen-
te una pequeña ayuda para MacDonald y sus predicado-
res, y en 1917 nombró a Guillermo Davidson y esposa co-

mo sus primeros misioneros en Chile, seguidos un año y
medio más tarde por Roberto Cecil Moore y esposa. Da-
vidson inició obra en Santiago, mientras Moore empezó
en Concepción. J. L. Hart y esposa fueron transferidos

desde Argentina. Agnes Graham llegó a iniciar un cole-

gio bautista, y llegaron rápidamente otros refuerzos.

En ese tiempo, 1920, todavía los bautistas de Chile
no poseían una sola casa, ni terreno, ni escuela alguna
ni más organización que las sencillas iglesias esparcidas
en los campos alrededor de Temuco.

Hoy día cuentan con más de ochenta iglesias con
8.500 miembros, unas ciento veinte propiedades, escue-
las, un seminario y cuatro librerías, un fuerte programa
de predicación por radio que cubre bien al país, vigorosas
organizaciones de señoras y jóvenes en las iglesias.

Hay otras organizaciones bautistas en Chile. La Aso-
ciación Bautista para la Evangelización Mundial tiene

un seminario en Santiago y buenos comienzos de obra
en la zona; y los Bautistas Bíblicos también han empe-
zado en Santiago contándose con algunos grupos de vi-

gorosa actividad. Contando los miembros de las famjlias

y a aquellas personas que, sí se les obligara a elegir una
religión para la estadística, se llamarían bautistas, todos

éstos alcanzarían probablemente a 50.000 en el país.

La primera iglesia evangélica de habla castellana or-

ganizada en Chile fue la Presbiteriana, organizada en
Santiago bajo la inspiración de TrumbuU y sus asocia-

dos, en- 1868, organizándose otra en Valparaíso el año
subsiguiente. Los presbiterianos han mantenido por mu-
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chos años un pequeño hospital, "Madre e Hijo", en San-
tiago y en unión con los metodistas, la Librería "El Sem-
brador".

Los Metodistas han hecho una notable contribución
a la economía del sur de Chile con su granja experimen-
tal y su escuela de agricultura adjunta en Angol. Man-
tienen una obra social, agrícola y médica para los indios

y campesinos en Nueva Imperial, y la Institución Sweet
en Santiago mantiene una sala cuna y otras actividades
sociales.

El grupo mÉLS numeroso de evangélicos en Chile son
los Metodistas Pentecostales. Según informes de su mis-
mo obispado, cuentan con 480.000 miembros y cientos

de iglesias. Desde que se apartaron de los Metodistas en
1909, han crecido mucho sin ayuda alguna del extranje-

ro. Se han dividido y subdividido y hay numerosos gru-
pos independientes los unos de los otros, además de la

organización madre. Aceptando la cifra para el grupo
original como correcta, debe de haber unos 600.000 o más
de todos los pentecostales en Chile. Todos los demás
evangélicos contarían unos 80.000 miembros. Chile es

el país latinoamericano de mayor número de evangélicos

en proporción a la población total.

Además de los grupos ya mencionados, está el Ejér-

cito de Salvación con excelentes obras sociales en San-
tiago y alrededores, la Sociedad Bíblica, los Anglicanos
que han hecho obra de especial valor entre los indígenas
con escuelas y clínicas rurales, los Luteranos, casi exclu-

sivamente con iglesias de habla alemana, y varias misio-

nes interdenominacionales, como los Centros Bíblicos,

Evangelización para los Niños, y otros.



Capítulo VI

COLOMBIA

La República de Colombia es el cuarto de los países
de Sud América en cuanto a tamaño. Se encuentra casi
encima del ecuador y tiene, sin embargo, un clima va-
riado. En las costas, tanto del Pacífico como en el Mar
Caribe, tiene un clima húmedo y muy caluroso como
asimismo en las selvas tropicales al otro lado de los An-
des. Pero en las mesetas y cerros entre las tres cordille-

ras andinas que recorren casi el largo del país, tiene un
clima fresco y hasta frío según la elevación sobre el nivel

del mar. Es aquí en las mesetas donde vive la mayor
parte de la población.

En las selvas al oriente de los Andes, una región in-

mensa que comprende casi la mitad del territorio nacio-
nal, hay abundancia de ríos, muchos de los cuales han
servido como caminos. Donde son navegables, han surgi-

do pueblos y algo de desarrollo, pero grandes partes de
esta área están ocupadas por indios aun semisalvajes y
casi no tocados por la civilización o el comercio.

En las mesetas y alturas se produce café de la mejor
calidad. Colombia produce también bananas para la ex-

portación como también algo de caucho, azúcar y tabaco.

Colombia es el principal productor de platino del mundo.
La región del altiplano es atravesada de sur a

norte por el río Magdalena y su afluente el Cauca, los

que han jugado un papel importante en la historia del

país, sirviendo desde tiempos antiguos como vías de co-

municación principal.



Capital: Bogotá

Area: 1.138.355 Km2

Población: 13.622.000

(Cálculo, Naciones Unidas, 1958)
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El pueblo de Colombia difiere en mucho de acuerdo
con las diferencias geográficas. En las costas predomina
el negro y el mestizo de negro con indio; en la selva pre-
domina el indio, y en el altiplano el blanco y el mestizo
de indio con blanco. 30% de la población se calcula co-
mo de raza europea.

Cultura y educación

Una de las primeras universidades en el Continente
fue fundada en Santa Marta en 1592. La educación está
dominada hoy día, cuando no controlada totalmente, por
la iglesia católica y toda la enseñanza debe conformarse
con las exigencias dogmáticas. La educación primaria
es gratuita pero no obligatoria.

En los últimos años Colombia está industrializán-
dose con ritmo creciente y ahora produce casi todo lo

necesario para el consumo interno excepto tales artículos

como la maquinaria pesada y equipo técnico y motoriza-
do. Los centros fabriles son Bogotá, Cali, Medellín y Ba-
rranquilla.

Potencialmente Colombia debe ser muy rico. Pero
en la realidad los sueldos son sumamente bajos. Excepto
los empleados y obreros favorecidos en los grandes cen-

tros, el obrero medio no gana lo suficiente para las májs

básicas necesidades para mantenerse con salud.

Historia y religión

Santa Marta, en la costa del Caribe, fue el primer
establecimiento permanente efectuado por los españoles
en el continente americano. En vista de su situación es-

tratégica para las comunicaciones con España, se pen-
saría que se habría radicado aquí, o en otro punto de
Colombia, el virreinato para Sud América; pero posi-

blemente por causa del clima, o la mayor abundan-
cia de oro de los Incas, la sede de gobierno estuvo en Li-

ma. Durante la mayor parte del coloniaje, Colombia per-

tenecía al virreinato de Lima, pero en 1717 fue estable-

cido el virreinato de Nueva Granada, Colombia.
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Colombia ha tenido una historia turbulenta y algo
violenta. La independencia sorprendió al país absoluta-
mente sin preparación para el gobierno propio, aún más
que en otras de las excolonias. Después de las luchas por
la independencia, encabezadas por el brillante Bolívar,

las que duraron catorce años, la población del país se

vio reducida en la cuarta parte por los estragos de la

guerra. Por un siglo, una guerra civil año tras año, im-
pidió el desarrollo normal del pueblo y de las institucio-

nes democráticas. En 1861, bajo el Presidente Mosquera,
la iglesia fue separada del estado y la mayor parte de
sus privilegios le fueron quitados. Otros, sin embargo,
invirtieron el proceso y el vaivén siguió hasta tiempos
modernos. Empero la iglesia nunca aceptó estos reveses

sino como temporales.

Más que en otro país latinoamericano alguno, Co-
lombia se ha considerado como la hija predilecta de Roma
para guardar inviolables los dogmas, como lo ha sido

España en Europa. Los dictadores se han valido de este

hecho y continuamente han ligado sus gobiernos estre-

chamente al Vaticano.

Para poder comprender la situación de Colombia,
es preciso comprender su historia. Los conservadores
siempre han defendido los derechos de la iglesia, de los

latifundistas y de la aristocracia. Los liberales por el con-
trario, han favorecido más el derecho del sufragio para
todo ciudadano, la separación de la iglesia del estado,

y mayor poder para el gobierno. Naturalmente hay
excepciones individuales a estas generalizaciones.

Durante la reunión en Bogotá del Congreso Inter-

nacional de los Estados Americanos en Abril de 1948. Jor-

ge Gaitán fue asesinado. Excandidato para la presiden-
cia, era el muy popular jefe del partido liberal, un ver-

dadero patriota sin duda, pero también con ribetes de
demagogo. Esta fue la chispa que prendió fuego al pol-

vorín. Por años Colombia había de sufrir la dictadura de
Laureano Gómez, y luego después bajo el coronel Rojas
Pinilla. En 1957 éste último fue derrocado por los mili-

tares, algunos de los cuales le habían ayudado a tomar
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el poder antes. La junta militar que se encargó del go-
bierno esta vez cumplió con sus promesas y en elecciones
libres, Alberto Lleras Camargo, presidente interino por
un corto tiempo una vez antes, fue elegido. Lleras Ca-
margo ha hecho un arreglo de caballeros con los dos
grandes partidos, el liberal y el conservador, repartiendo
proporcionalmente las responsabilidades del gobierno en-
tre los dos. Sin duda la mayoría de los colombianos está
en favor de un gobierno constitucional y en esto reside la

mayor esperanza de éxito del Presidente. Ya los conser-
vadores están dando muestras de querer romper el acuer-
do, pero es de esperar que la fuerza de la opinión pública

y las tristes lecciones del pasado, harán posible el esta-

blecimiento de un gobierno constitucional y democrático.

Colombia ha sido amigo firme de Estados Unidos
con dos períodos de excepción, uno cuando el Presidente
Teodoro Roosevelt fue sospechado de apoyar, si no de
incitar, la separación de Panamá en república indepen-
diente; y otra vez a principios de la segunda Guerra
Mundial cuando el dictador Gómez favorecía mucho a los

nacifacistas alemanes en contra de los aliados. El asunto
panameño fue resuelto por una explicación de parte del

gobierno de Estados Unidos y el pago de una indemniza-
ción de $ 25.000-000 de dólares, por los perjuicios causa-
dos a Colombia.

El extremado catolicismo mencionado más arriba,

ayuda a comprender la guerra de guerrillas de los últimos
quince años por la cual cientos de miles de personas han
sido muertas en los campos y pueblos chicos en la lucha
no oficial entre los grandes partidos políticos. Bajo cu-
bierta de dicha situación, los verdaderos bandidos han
aprovechado también para asesinar y devastar sin con-

trapeso muchas veces. Los evangélicos, que casi sin excep-

ción pertenecen, o a lo menos favorecen, al partido li-

beral, han sufrido mucho por esta sorda guerra. Cerca
de cien pastores evangélicos han sido asesinados y cientos

de evangélicos han sido obligados a abandonar sus ho-

gares y buscar refugio en los centros donde hay más
protección policial. Francisco Ordóñez cita caso tras ca-
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SO con fechas, nombres y detalles de templos que han sido

destruidos y la congregación perseguida muchas veces

bajo la incitación personal y la presencia en la escena
del cura del lugar. (1) Considine en su excelente libro (2)

da la explicación de rigor: que los evangélicos que pertene-

cían a los liberales fueron cogidos en la guerra política

junto con los demás. Pero los datos precisos de Ordóñez
—pastor y profesor colombiano— no admiten tal ex-

plicación. El misionero bautista Juan N. Thomas dice,

en una carta particular: "Tengo en mi poder más de cien

páginas escritas a máquina en líneas apretadas, dando
detalles de testigos con fechas y nombres de casos que
han sido cuidadosam.ente investigados, sobre la perse-

cución. Muchos templos han sido volados con dinamita
o quemados. Numerosos evangélicos han sido privados
de sus bienes y han sufrido violencia física y aun la

muerte".
Es verdad, sin duda, que muchos evangélicos fue-

ron cogidos en las luchas políticas, o a manos de los ban-
didos que aprovecharon la ocasión y la falta de protec-
ción para su pillaje, pero en manera alguna esto explica-

ría los muchos casos bien documentados que han suce-

dido-

Los bautistas y otros evangélicos

En un sentido los bautistas han sido los primeros y
a la vez casi los últimos en hacer obra evangélica en
Colombia. Se ha mencionado (Cap. I) la obra brillante
del predicador bautista laico, Diego Thompson, y la or-

ganización de la Sociedad Bíblica de Colombia.
Las Islas San Andrés, en el Caribe frente a la cos-

ta de Nicaragua, sirvieron como base de operaciones de
los piratas cuando éstos se cebaban del oro de las Indias
en ruta a España. El notorio Henry Morgan tenía su
sede en una de estas islas, la Providencia. Aun cuando
pertenecen a Colombia, siempre han permanecido distan-
tes en otros sentidos más que el geográfico. Los habitantes
son en su casi totalidad descendientes de esclavos fugitivos
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de Jamaica, o de los cautivos de los piratas abandonados
en lajs islas.

En 1844, el Dr. Jaime Livingstone, de Nueva York,
organizó una iglesia bautista entre ellos y desde aquel
tiempo la gran mayoría de los siete u ocho mil habitan-
tes han sido bautistas, muy pocos se han hecho católicos
aun cuando han quedado por largos períodos sin direc-
ción pastoral o ayuda desde afuera. En 1946 la Junta Mi-
sionera de los Bautistas del Sur, Estados Unidos, envió
al señor C. M. McCullogh y a su esposa para ayudar

y cooperar con estos bautistas, empero en 1954 el gobier-

no de Colombia declaró grandes áreas del territorio na-
cional como de misiones; es decir, reservado exclusiva-

mente para los trabajos religiosos de los católicos, e in-

cluyó las Islas San Andrés. Las escuelas bautistas
fueron clausuradas y el misionero tuvo que irse, dejando
el campo libre para los misioneros católicos. Sin embar-
go se ha podido prestar algo de ayuda con visitas oca-

sionales desde Colombia continental.

En 1941, después de un viaje de exploración en com-
pañía del misionero J. L. Hart, de Chile, H. W. Schweins-
berg se radicó en Barranquilla dando comienzo a la obra
misionera bautista en el continente. Pronto llegaron otros

y en 1948 el Dr. R. C. McGlamery pudo inaugurar en la

misma ciudad el primer hospital bajo los auspicios de los

bautistas en América del Sur. El hospital goza de alto

prestigio y ha hecho mucho para ganar favor a la cau-
sa evangélica.

El Seminario Bautista Internacional está situado en
los suburbios de Cali, en un hermoso terreno. Ya cuenta
con algunos edificios. Espera preparar para el ministe-

rio a los jóvenes de Ecuador y Venezuela además de Co-
lombia.

La Asociación Bautista para la Evangelización Mun-
dial tiene una misión en Leticia, en la esquina formada
por Ecuador, Brasil y Colombia.

La primera obra evangélica que dejara efectos per-

manentes en Colombia fue hecha por un ex sacerdote
español. Huyendo de España en un buque de velas. Ra-



COLOMBIA 83

món Salvatge fue uno de los pocos sobrevivientes del

naufragio del buque frente a Cartagena. Se quedó en
Cartagena y por doce años predicó el evangelio y con tan
buena aceptación que una vez, cuando los mejores ve-

cinos de la región tenían una grave disputa con el ar-

zobispo, se llegaron a Salvatge y le rogaban que les

formara a ellos, unos 6.000, en una iglesia. El demo-
ró en darles una respuesta y fue sabio en hacer-
lo sin duda, pues el arzobispo arregló sus diferencias

con los vecinos y les hizo volver a su grey. Salvatge fue
nombrado agente de la Sociedad Bíblica Británica y Ex-
tranjera.

Pronto después la opinión pública, siempre volátil,

se volvió en su contra y Salvatge desapareció de la his-

toria; no se sabe como. Empero algo de los trabajos que-
dó y H. B. Pratt, presbiteriano que había llegado en
1856, pudo aprovechar los resultados de los esfuerzos
de Salvatge e incorporarlo a la obra presbiteriana. Pratt
echó los fundamentos de la primera obra que aun perma-
nece. Los presbiterianos han sostenido excelentes escue-
las por muchos años, y han abierto el camino para que
otros sigan. Disolvieron la Misión Extranjera el año 1958;
los misioneros que llegan de otros países cooperan bajo
la dirección del sínodo nacional.

La Alianza Cristiana y Misionera también tiene obra
en Colombia desde comienzos del siglo presente. Tienen
instituto bíblico para la preparación de sus obreros. Otras
denominaciones que trabajan en el país son los Lutera-
nos, Episcopales (Anglicanos) , Asamblea de Dios, Meto-
distas, Wesleyanos, y otros diez grupos independientes, o
interdenominacionales. El grupo más numeroso parece
ser los Adventistas con unos 6.000, seguido por los Bau-
tistas —en dos o tres distintas organizaciones— con unos
2.500. Hay algo más de 25.000 evangélicos en el país.



Capítulo VII

COSTA RICA Y PANAMA

Costa Rica ha sido llamada el pequeño aristócrata
de los países centro americanos; es única en varios senti-

dos como se verá. Costa Rica ilustra un hecho que extra-
ños al país, y a Centro América, generalmente no pueden
comprender. Parece completamente lógico que los cinco
países, pequeños y débiles estando aparte, se combinasen
en un estado fuerte. ¿Por qué no han podido hacerlo?
Hay diferencias aparte de las geográficas que separan a
estos países, diferencias que a veces escapan a la vista

aun de otros latinoamericanos-

Costa Rica y Panamá sirven para demostrar las di-

ferencias. Costa Rica tiene muy poca población negra, y
poca de indígena; es casi europea su contextura racial,

muy parecida a Chile, o Uruguay en el sur. Panamá es

exactamente lo contrario con alto porcentaje de negros,

10% de indios, y gran mestizaje con pocos blancos.

Las diferencias ideológicas y culturales son también
marcadas. Costa Rica se enorgullece en tener más maes-
tros de escuela que policías, más edificios escolares que
comisarías de policía, y no tiene ejército. Tiene el analfa-

betismo más bajo de Centro América y una de las ci-

fras más bajas de las Américas, y tiene el porcentaje
de dueños de propiedad agrícola más alto de toda la Amé-
rica Latina.

La Enciclopedia Británica dice: "Costa Rica tiene la

reputación de ser uno de los países más ordenados y de-
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mocráticos en sus procedimientos de gobierno. El sufragio
popular, que en algunos países Centroamericanos es más
bien un ideal que una realidad, en Costa Rica es una fun-
ción normal y efectiva'.' (1)

Durante su historia republicana ha estado libre de
los gobiernos dictatoriales, con una o dos excepciones.
Tan reciente como 1948-49, hubo una tentativa armada
para dejar a un lado el dictamen de los sufragios en la

elección de Ulate, en favor de una dictadura militar. En
breve tiempo José Figueres logró hacerse dueño de la

situación y entregó el gobierno al hombre elegido en las

urnas, ciertamente un caso tan raro que merece men-
ción honrosa.

El 70% de los habitantes vive en las mesetas forma-
das por las cordilleras que recorren el largo del país,

área que constituye solamente el 107o de la extensión
territorial; pocos viven en las tierras calurosas y húme-
das de las costas.

Uno de los pocos dictadores costarriqueños, Tomás
Guardia, contrató al norteamericano Enrique Meiggs
para construir un ferrocarril que uniría, al final, la ca-

pital San José con ambas costas, el Caribe y el Pacífico.

Meiggs construyó el ferrocarril con un inmenso costo

en vidas y dinero; se decía que cada durmiente repre-

sentaba la vida de un obrero, pero también recibió muy
alta compensación. Le fueron concedidos cientos de mi-
les de hectáreas de terreno y exenciones de impuestos en
subidas sumas. Meiggs inició las plantaciones de bana-
nas que después se extendió a los países cercanos y for-

mó la base para la poderosa United Fruit Company que
tanta ingerencia ha tenido en estos países desde aquel
entonces. Más tarde, cuando el "tizón de Panamá" arrui-

nó la industria bananera de la costa del Caribe, las plan-

taciones fueron transferidas a la costa del Pacífico y los

terrenos abandonados sirvieron para nuevas industrias

agrícolas, cacao, yute y otros. Costa Rica produce exce-

lente café. Hay valiosas reservas forestales que han sido

explotadas muy poco.
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Situación social y cultural

Existe un avanzado plan de seguro social para obre-

ros, acaso demasiado ambicioso para el estado de
producción del país. Los obreros están asegurados en
su derecho de organización sindical y a huelgas.

Costa Rica tiene más facultativos médicos en pro-

porción a la población que ningún otro país latinoame-
ricano e iguala con Argentina en el primer lugar en el

número de camas hospitalarias por cada mil habi-
tantes. Hay una cama por cada 153 habitantes. Estados
Unidos tiene una por cada 105 personas.

La educación es gratuita y obligatoria. San José es

el asiento de la Universidad Nacional y hay buenas es-

cuelas técnicas y normalistas. En este pais tan peque-
ño, funcionan treinta y siete estaciones de radio comer-
cial. Un Ítem de importancia en sus exportaciones lo

constituye las publicaciones.

Los bautistas y otros evangélicos en Costa Rica

I Al igual como en casi todos los países de América
Latina, los colportores de las Sociedades Bíblicas fue-

ron los primeros, o casi los primeros, en sembrar la se-

milla en Costa Rica. Francisco Penzotti en su encanta-
dor "Spiritual Victories in Latín America", relata sus
dieciséis años en Centro América, desde 1892 a 1908, y
cuenta los principios de la obra evangélica. Alaba a Cos-
ta Rica y dice: "La Misión Bautista —de ingleses eviden-
temente— tiene algunos misioneros trabajando en la
costa entre los negros. No hubo obra para los del país
hasta que yo, en compañía de W. W. McConnell y su
esposa, tuvimos el privilegio de empezar la evangeliza-
ción. El había llegado poco antes bajo los auspicios de
una nueva sociedad misionera recién organizada en
Texas bajo la dirección de C. I. Scofield, la Misión Cen-
troamericana" (2) La obra bautista mencionada por
Penzotti evidentemente fue absorbida por la nueva Mi-
sión, o desapareció; no se sabe más de ella. La Misión

I

Centroamericana extendió sus actividades hasta todas

1
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las Repúblicas de Centro América y ha mantenido flo-

reciente obra en muchas partes hasta hoy.

Penzotti era metodista y sus principios sirvieron
como base para la implantación de las actividades de es-

ta secta más tarde.

Los Bautistas del Sur entraron a Costa Rica por
causa de su buena literatura de escuela dominical. Mu-
chas de las iglesias de tipo interdenominacional hallaron
que la literatura publicada por los bautistas en El Paso,
Texas, era la mejor que se podía conseguir en castella-

no. Después de usarla por varios años, se dieron cuenta
que ellos eran de la misma persuación. Se pusieron
en contacto con el misionero Bell de la Junta de Misio-
nes Domésticas en Panamá, y finalmente un buen núme-
ro de ellos se hicieron bautistas. La Junta de Misiones
en el Extranjero se hizo cargo de toda la nueva obra en
Centro América.

A pesar de ser país tan avanzado en muchos senti-

dos, Costa Rica ha respondido a la evangelización más
lentamente que en muchas otras partes. En 1948 se or-

ganizó una escuela interdenominacional de idiomas para
preparar a los nuevos misioneros para los países hispa-

noamericanos. La presencia de más de un centenar de
entusiastas jóvenes evangélicos, y su actividad en la re-

gión, ha dado un nuevo ímpetu a la evangelización, a lo

menos en cuanto a los bautistas. Para éstos, ha habido
otras serias dificultades de naturaleza personal, que han
impedido el adelanto que habría sido normal. Hay unas
diez iglesias bautistas con algo más de 500 miembros.

La Misión Latino Americana mantiene un seminario
interdenominacional en San José donde se preparan jó-

venes para el ministerio en los países circunvecinos.

También mantiene la casa de publicaciones y librería El

Caribe la que ha asumido la importante publicación de
tratados evangélicos, el Diccionario Bíblico y Concordan-
cia, y otros, trabajos que antes hacía la Sociedad Ame-
ricana de Tratados de Nueva York, actividad que sirve

bien a los evangélicos de habla castellana en todas par-

tes.
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La Cadena Cultural Panamericana —de radio— en-
cabeza y coordina varias emisoras en la región del Caribe

y coopera también en la preparación de importante ma-
terial radial para todo el mundo hispánico. Esta agencia,

bajo la dirección de Roberto Remington, presbiteriano,

ha hecho mucho para despertar a todos los evangélicos

a su oportunidad y la necesidad para mejor propaganda
evangélica por la radio.

Además de las instituciones y denominaciones ya
nombradas, operan en Costa Rica la Sociedad Bíblica, el

Ejército de Salvación, los Episcopales, Asamblea de Dios,

Amigos (o Cuáqueros), y otros grupos interdenominacio-
nales.

PANAMA

Es difícil pensar en Panamá sin asociarlo con el Ca-
nal. En verdad el Canal tuvo participación significativa

en la formación misma de Panamá. Desde los primeros
descubrimientos y exploraciones de los intrépidos españo-
les, el Istmo de Panamá figuró como parte muy impor-
tante en sus planes. Casi todo el comercio de las colonias
al sur de Panamá debía por fuerza cruzar el Istmo en su
ruta hacia, y desde España. Panamá tuvo por esto mucha
importancia como eslabón de enlace, y también por esto

gozó de cierta medida de independencia que no fue cono-
cida en las demás colonias. La riqueza del botín de paso,
o en las bodegas en Panamá, hacía un paraíso para los

piratas y repetidamente Panamá fue saqueada por ellos.

Así que existía cierto precedente y plausible razón
cuando Panamá quiso independizarse de Colombia a
principios del siglo XX. Empero, cuando el Presidente
Teodoro Roosevelt no pudo llegar a un acuerdo con Co-
lombia sobre los derechos para construir un canal a tra-
vés del Istmo, Panamá halló el tiempo muy oportuno y
muy urgente, para declarar su independencia. Roosevelt
reconoció al nuevo país inmediatamente y así fue allana-
do el camino para el nuevo canal.

Desde aquel tiempo, Panamá ha existido en gran
parte por su relación al Canal. Casi dos tercios de sus ha-
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bitantes viven en la estrecha faja a cada lado del Canal,
o en las ciudades terminales, Ciudad de Panamá y Co-
lón. Menos de medio millón vive en el interior y en los

pueblos de cierta importancia en las costas, David, Bo-
cas del Toro, y otros.

Por efecto de las cordilleras y la cercanía de mares,
el clima no es tan opresivamente tórrido como se pen-
saría. En las alturas o mesetas al interior, el clima es

agradable.

Los bautistas y otros evangélicos en Panamá

Jorge I^eile, ex-esclavo de Virginia, Estados Unidos,
bautista, vino a Jamaica y evangelizó allí a los negros con
tanta eficacia que éstos, un siglo más tarde, fueron a
Panamá para evangelizar a los jamaicanos que cons-
truían el primer canal bajo los franceses. Según parece,

esta fue la primera obra evangélica de forma perma-
nente en Panamá. Cuando los norteamericanos asumie-
ron el proyecto del Canal, muchos otros jamaicanos lle-

garon para este trabajo y la obra bautista entre ellos

tomó nuevo auge.
Debido a la presencia de tantos norteamericanos en

la Zona del Canal durante la construcción de éste, di-

versas denominaciones de Estados Unidos enviaron pre-

dicadores y misioneros para atender a las necesidades
espirituales de sus adherentes, entre ellos los bautistas.

Tales esfuerzos fueron considerados más bien como mi-
siones domésticas que no extranjeras. Los Bautistas del

Sur comenzaron obra organizada en 1905 bajo la direc-

ción atinada de J. L. Wise. Durante la superintenden-
cia de Paul Bell, padre, la obra bautista se expandió con-
siderablemente y por vez primera empezó la evangeli-

zación de los panameños mismos en castellano y fuera de
la Zona del Canal. Empero ha sido sólo en los últimos
pocos años que se atiende vigorosamente la evangeliza-

ción del país. Ahora hay más de una docena de misione-
ros en la obra panameña, aparte de los que trabajan en
inglés solamente, y unos veinte trabajan con los indios

de San Blas. Hay un instituto bíblico para la prepara-
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ción de obreros panameños en Chorrera. Se cuentan unos
3.000 bautistas e igual número de adventistas. La secta
más numerosa es la pentecostal con sus diversos grupos,
que cuentan más de 30.000. Los Metodistas, Episcopa-
les, Luteranos, Ejército de Salvación, Misión Centroame-
ricana, y varios otros grupos mantienen obra en Panamá.



Capítulo VIII

CUBA

Cuba fue uno de los primeros lugares donde Cristó-

bal Colón tocó en el Nuevo Mundo y a causa del clima

y suelo fértil, pronto se convirtió en un centro de im-
portancia en el nuevo imperio colonial de España. Es cu-
rioso que, estando tan cerca de las colonias inglesas de
Norte América, parece haber sido tan poco afectado por
sus vecinos por más de dos siglos; posiblemente fue así

debido a los rígidos controles que España imponía so-

bre todas sus colonias.

Cuba mide aproximadamente 1.550 kilómetros de lar-

go por 150 de ancho. Su clima es tropical y tiene muchos
ríos cortos, de los cuales muy pocos son aptos para la

navegación. Hay cerros y cordilleras, la más famosa de
ellas, la Sierra Maestra, se encuentra en la parte orien-

tal de la Isla, y ha sido refugio desde tiempos de la con-
quista de proscritos y revolucionarios, siendo los últimos
en darle fama el actual jefe revolucionario Fidel Castro,

y sus barbudos.

Pizarro salió desde Cuba para la conquista de Méxi-
co; De Soto planificó aquí sus exploraciones que llegaron

hasta el río Mississippi en lo que es ahora Estados Unidos
y dio así a España ciertos derechos sobre la costa del

Golfo de México abarcando los Estados de Alabama,
Mississippi y Luisiana; y fue desde Cuba también que
Cortez exploró y reclamó a Florida para su soberano.
De manera que desde el mismo principio del desarrollo
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del Nuevo Mundo, Cuba estaba afectando vitalmente la

futura historia de Estados Unidos.

Cuba era mercado preferido de los piratas y bucane-
ros durante el tiempo de la colonia. España estaba dis-

tante y era fácil hallar un puerto donde se podía "untar
la mano" de un oficial para que pusiera vista gorda
al tráfico ilegal. Estos eran casi los únicos contactos
que Cuba tenía con el mundo no español y desafortuna-
damente no eran del carácter que imprimiese ideales o

impresiones cristianas sobre los moradores, sino lo con-
trario.

Mientras España estaba preocupada con los embro-
llos napoleónicos a principios del siglo XIX, y mientras
casi todas las colonias americanas lograron independi-
zarse, Cuba gozaba de una sucesión de gobernantes li-

berales y un grado muy considerable de independencia.
Los puertos fueron abiertos al comercio y hubo un avan-
ce notable en la cultura y progreso. Posiblemente las li-

bertades mismas que gozaba Cuba en esta era, resultaron
en su contra. Mientras las demás colonias luchaban con-
tra la tiranía, Cuba estaba contenta y se quedó sin lu-

char como colonia. Tan pronto como la autoridad monár-
quica española se restableció, volvió a imponer las me-
didas represivas sobre Cuba, las que duraron por casi

un siglo después que otras colonias ya habían alcanzado
su plena libertad.

Durante este período varios países, Inglaterra, Co-
lombia y particularmente Estados Unidos, se interesa-

ban vivamente en Cuba, llegando un Presidente del nor-

te a declarar que si Estados Unidos no podía llegar a con-

trolar a Cuba por vía diplomática, debiera hacerlo por
las armas. Esto era precisamente lo que toda Europa
esperaba que se hiciese.

Durante la última mitad del siglo XIX se libraron

varias guerras civiles. Algunos cubanos querían anexar-
se a Estados Unidos, otros abogaban por la plena inde-

pendencia, otros más a quedar tomo dependencia de Es-

paña pero con mayores libertades, y no faltaban aque-
llos, como siempre, que estaban listos para cualquier
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cambio que les diese oportunidad para escalar la cima de
la fama o la fortuna.

En 1895 el gobierno de España suspendió las garan-
tías constitucionales que tanto había costado lograr, y
los patriotas Máximo Gómez, Antonio Maceo, Calixto
García, José Martí y otros entraron en acción. La acti-

tud amistosa del Presidente McKinley de Estados Unidos
hacia los revolucionarios irritaba particularmente a Es-
paña. En Febrero de 1898, el acorazado Maine de Estados
Unidos, anclado en la rada de La Habana para proteger a
los ciudadanos de aquel país, fue volado con la pérdida
de unas trescientas vidas. España, que estaba perdiendo
la guerra, habría hecho casi cualquier arreglo. No se ha
aclarado hasta ahora quién, o qué fue responsable de la

explosión del Maine. Pero la inflamación guerrera había
progresado demasiado en Estados Unidos; nada menos
que la guerra podía satisfacer a la prensa y a gran parte
del pueblo. La flota de guerra española que estaba an-
clada en Santiago de Cuba fue aniquilada y lo mismo
sucedió con otro escuadrón en Filipinas. Pronto se ter-

minó la guerra y España fue obligada a ceder a Estados
Unidos las Islas Filipinas y el control temporal a lo me-
nos de Cuba y Puerto Rico.

Tras una breve ocupación bajo el General Wood. du-
rante la cual él colocó a cubanos en todos, o casi todos,

los puestos del gobierno, Estados Unidos dejó a Cuba to-

talmente libre. Un resultado notable de la corta guerra

y la ocupación fue la estrecha colaboración de médicos
cubanos y norteamericanos en erradicar de la Isla la pla-

ga de la fiebre amarilla.

En 1935, el Presidente Machado fue obligado a re-

nunciar en favor del Coronel Mendieta. Pero tras Men-
dieta estaba un sargento muy astuto y muy ambicioso,
Fulgencio Batista, y por los próximos veintitrés años
Cuba no se vio libre de él ya como presidente o dictador
o controlando a aquel que fuera elegido presidente, has-
ta comienzos del año 1959 cuando Fidel Castro logró de-
rrocarle y enviarle al exilio. Todavía es temprano para
saber lo que hará Castro. Sus proclamas son todas en fa-
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vor del gobierno constitucional y parecen ser sinceras.

Queda por ver lo que hará. Los cubanos han oído gran-
des programas y patrióticos discursos muchas veces. Es-
peran las acciones que respalden las palabras.

Situación social y económica

La raza cubana se compone de la mitad negro o mu-
lato y la mayor parte del resto de europeos, principalmen-
te españoles; no quedan indios. No existe distinción racial

alguna.

Cuba ha sufrido por falta de diversidad de produc-
ción, siendo el azúcar la fuente del 80% de sus entra-
das desde el exterior. El tabaco, los turistas y las horta-
lizas exportadas a Nueva York y otras partes, propor-
cionan el resto de sus entradas. Todavía las fortunas
de las clases adineradas suben y bajan con el precio

mundial del azúcar. Herring dice: "Las masas cubanas
están en condiciones muy poco mejores que en los días

cuando España aun era suprema" (1). Fidel Castro es-

tá haciendo valientes esfuerzos para distribuir la tierra

algo más equitativamente y por más que uno pueda
dudar de sus métodos, no puede menos que celebrar

el blanco de su programa.
Hay excelentes universidades y escuelas técnicas y

un buen sistema de escuelas públicas, pero el analfabe-

tismo sigue siendo alto, 24% según los cálculos para
1958. Los evangélicos mantienen varias buenas escue-

las, pero ninguna universidad.

Los bautistas y otros evangélicos

Considine nos informa que Cuba y Puerto Rico eran
los únicos lugares en las colonias españolas donde un
protestante jamás consiguiera permiso para desarrollar

su labor. A Pedro Duarte, colportor bíblico, le fue con-

cedido permiso para vender sus Biblias en las dos

islas. Agrega Considine: "No se aprovechó el permiso
excepto por algunos episcopales (anglicanos) " (2)

Tal como en otras colonias, alguna actividad pro-

testante fue permitida por medio de tratados celebrados
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entre los gobiernos afectados, y siempre en el idioma
extranjero. No hay constancia de otra obra evangélica

hasta fines del siglo XIX.

La Enciclopedia Bautista relata los comienzos de
los bautistas. En los informes a la Convención General,
la Junta de Misiones en el Extranjero hace mención
del deseo de iniciar obra en Cuba, en las sesione? de
1879, 1881 y otra vez en 1886, cuando finalmente se

entregó la empresa a la Junta Doméstica. La primera
actividad bautista hacia la evangelización de la Tsla

fue comenzada sin embargo, extraoficialmente por un
pastor en Cayo Hueso, Florida, cuando inició la predi-

cación entre los 5.000 refugiados políticos en este pue-
blo. Desde allí, Alberto J. Díaz llevó la obra a La Habana.
En el informe a la Unión Misionera Bautista descubri-
mos que en 1892 los bautistas de La Habana habían soli-

citado el derecho de abrir cementerio propio para disi-

dentes. La petición había sido enérgicamente atacada
por el arzobispado; pero la buena nueva era que las

Cortes de España habían apoyado a los bautistas. En el

mismo artículo da cuenta de la inauguración de una es-

cuela bautista para señoritas, en el centro mismo de
La Habana, la que había sido recibida con entusiasmo por
los ciudadanos. La escuela funcionaba en el edificio que
había sido el Teatro Jané, que la Junta de Misiones
había comprado tres años antes, y que los bautistas de La
Habana hallaron "admirablemente adaptado a nuestras
necesidades". Ya se había informado de la constitución
de la Primera Iglesia Bautista en Enero de 1886, y decía
el relato: "Ahora hay siete iglesias, diecisiete lugares de
predicación, y 1.917 miembros".

Tan alentadores comienzos fueron borrados por la
guerra; hubo que empezar de nuevo. El Dr. C. D. Daniel,
antes misionero en Brasil y después en México, fue en-
cargado de restablecer la obra bautista. Después de poco
tiempo se enfermó y tuvo que dejar todo en manos de
un nuevo misionero, el Dr. M. N. McCall (1905-1947), ba-
jo cuya administración se vio grandes avances. Ahora la

Convención en la parte occidental de Cuba cuenta con
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83 iglesias y unos 160 locales, o puntos fijos de predica-
ción, 160 pastores y misioneros, seminario, librería, centro
para estudiantes universitarios en La Habana, hogar de
ancianos, y un hermoso terreno para campamentos cerca
de Matanzas.

La obra bautista en la parte oriental de la isla tam-
bién es floreciente contando con sus excelentes Escuelas
Internacionales en El Cristo, con 400 alumnos matricula-
dos normalmente, librería y periódico, y casi tantos miem-
bros en sus iglesias como los de la otra Convención. Hay
unos 16.000 bautistas en toda la isla.

Los Metodistas iniciaron su obra de la misma mane-
ra como los Bautistas, entre los refugiados cubanos en
Cayo Hueso y después en La Habana misma. Su colegio

Candler en La Habana tiene prestigio nacional y cuenta
con más de mil alumnos. Los Metodistas cuentan casi

tantos miembros como el total de los Bautistas.

Hay varios otros excelentes colegios evangélicos en
Cuba, y un total de casi cien instituciones con 15.000

alumnos.
En Cuba hay 55.000 evangélicos en total. Otros cuer-

pos que laboran en la Isla son ia Sociedad Bíblica, el

Ejército de Salvación, Luteranos Episcopales, y siete u
ocho misiones más. Los Pentecostales son fuertes en los

campos.



Capítulo IX

ECUADOR

La República del Ecuador es uno de los países chicos
de América del Sur, tiene la cuarta parte de la ex-

tensión territorial de cualquiera de sus vecinos, Perú al

Sur o Colombia al Norte. Tal como su nombre indicaría,

está encima de la línea ecuatorial.

Empero el clima en el altiplano, donde reside la ma-
yor parte de sus habitantes, es agradable. Los Andes
alcanzan gran altura en la parte norte, contándose
diecisiete volcanes en unos 600 kilómetros que se elevan

a más de 3.000 metros. Los mejores conocidos, Cotopaxi

y ChimborazO; tienen 6.005 y 6.310 metros respectiva-

mente. En este Altiplano se halla la capital, Quito, que
fue centro de cultura antes de la llegada de los españo-
les, y aun antes de la conquista incaica. Además están
aquí las ciudades de Ambato, Latacunga, Riobamba, Cuen-
ca y Loja.

Ecuador es país de contrastes en cuanto al clima
como también en otros aspectos. Las regiones de la costa

y la selva al otro lado de los Andes, ambas son intensa-
mente cálidas, y ambas partes tienen que depender casi

exclusivamente de los ríos como vías de comunicación.
Guayaquil, puerto principal del país, ha estado siempre
asociado para su desarrollo al río Guayas y sus afluen-

tes navegables. Otras ciudades de importancia en la cos-

ta son Esmeraldas y Santiago.
Al este de los Andes, la cultura y el comercio han
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podido entrar solo donde hay ríos navegables. El resto

de esta región es selva impenetrable en su mayor parte
y está habitada aun por indios salvajes o semisalvajes.

Fue en esta región donde los misioneros Elliot, Fleming,
Youderian, McCuUy y Saint fueron asesinados bárba-
ramente por los aucas en Enero de 1956. La viuda y la

hermana de uno de estos mártires, la señora de Saint y su
cuñada, han penetrado al territorio de los aucas posterior-

mente y han ganado su buena voluntad.

Ecuador formaba la parte norte del Imperio de los

Incas cuando Bartolomé Ruiz, valiente navegante y te-

niente de Pizarro, era el primer europeo que alcanzaba
estas partes, llegando hasta el río Esmeraldas en su pri-

mer viaje de exploración. Halló buenos pueblos de indí-

genas y fue bien recibido por ellos. Se dice que tres ca-

ciques le visitaron a bordo de su nave llevando coronas
de oro.

Ruiz volvió para informar y una segimda expedición
fundó Santiago de Quito en Agosto de 1534, establecien-

do formalmente así el derecho del rey de España.

La historia de Ecuador después de la independencia
ha sido tempestuosa. Un caudillo tras otro alcanzaba el

dominio explotando el país en provecho propio como si

fuera su hacienda personal. Naturalmente ha habido al-

gunas notables excepciones.

Gabriel García Moreno, rico, brillante y un católico

completamente devoto, llevó al país a tal grado bajo el

dominio de la iglesia católica que Ecuador fue llamado
"la república teocrática". El estaba sinceramente conven-
cido de que la salvación de su pequeño país consistía en
su total sujeción a la religión católica. Sus amigos le

llamaban "El Hércules cristiano", mientras los enemigos
le apodaban "El déspota jesuíta". El deshizo todas las

medidas anteriores en favor de la libertad religiosa, ad-
mitió de nuevo a los jesuítas, entregó el control de la

educación totalmente a la iglesia, y permitió a ella res-

tablecer sus tribunales eclesiásticos, y finalmente en 1869
hizo promulgar una ley por la cual el derecho del sufra-



Capital: Quito

Area: 271.125 Km2
Población: 4.007.000
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gio era sólo limitado a los católicos practicantes. Cerce-

nó la libertad de expresión y la prensa.
Por otro lado, García Moreno hizo mucho por el pro-

greso de Ecuador, más que cualquier otro hasta su tiem-
po. Hizo construir el camino desde la costa hasta Quito,

regularizó la moneda y controló cuidadosamente la te-

sorería nacional, y atrajo capitales extranjeros para el

desarrollo del país.

Después de su asesinato en 1875, siguieron veinte

años de caois y entonces le sucedió otro hombre fuerte,

esta vez un liberal, Eloy Alfaro. El tomó medidas en con-

tra de la iglesia, y bajo su sucesor, Leónidas Plaza, se

promulgó la ley de divorcio y la del registro civil, qui-

tando así los cementerios y matrimonios de manos de la

iglesia, y promulgó leyes que colocaban a toda religión

en igual pie ante la ley. Fue durainte la presidencia de
Eloy Alfaro que llegaron los primeros misioneros evan-
gélicos al país.

Un hijo de Leónidas Plaza, Galo Plaza, ha sido uno
de los notables presidentes de los últimos tiempos. Dejó
a un lado toda la jerga política en su campaña. Amaba
la agricultura y conocía las semillas, los fertilizantes y
los suelos. Aumentó la producción de cacao, bananas y
café; equilibró el presupuesto y garantizó elecciones lim.-

pias y entregó la presidencia al sucesor escogido por los

sufragios aun cuando éste, Velasco Ibarra, era de un ca-

rácter exactamente contrario al suyo. El actual presiden-
te, Ponce Enríquez, es católico liberal y moderado.

Los bautistas y otros evangélicos

A excepción de los colportores, Diego Thompson, Pen-
zotti y otros, la primera obra permanente establecida en
Ecuador parece haber sido la de W. E. Reed de la "Unión
Evangélica", en 1895, y la de la Alianza Cristiana y Misio-

nera en más o menos la misma fecha. El cónsul norte-
americano despachó una nota a Reed, la que éste recibió

al llegar a Ambato en viaje a la capital, en la que le co-

municaba que el Presidente Alfaro pedía que no siguiese
viaje a Quito en vista del peligro que corría su vida si el
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pueblo de allí llegaba a saber de su presencia. Reed se que-
dó en Ambato por un tiempo ofreciendo Biblias y tratados.

Una noche le fue entregado un mensaje que decía: "Salga
del pueblo inmediatamente o será responsable por las con-
secuencias". Reed no saliá pero una turba asaltó su casa
aquella noche poniéndole en serio peligro. La llegada
oportuna de soldados salvó su vida.

Reed siguió viaje a Quito y conversó personalmente
con el Presidente Alfaro, diciéndole: "Nuestra gente (en

Estados Unidos) ha estado grandemente alentada por sus

acciones como Presidente, y ha estado orando por Ud.,

pidiendo a Dios que Ecuador sea abierto al evangelio"
El Presidente fue conmovido y dijo a Reed: "Venga si es-

tá dispuesto a hacerlo, pero venga a riesgo suyo".

Más tarde Reed se cambió a Guayaquil y estableció

firmemente allí la causa, llegando a ser una poderosa
influencia en la ciudad. Sus hijos y familia han seguido
el ejemplo de Reed, destacándose como evangélicos en el

mundo comercial e industrial.

La obra iniciada por Reed fue unida con la de la

Alianza. Hay una escuela bíblica para la preparación de
obreros en Guayaquil, y una escuela primaria y secunda-
ria en Quito, con iglesias en éstas y otras ciudades.

El ministerio efectuado por la Estación de Radio
HCJB en Quito es extraordinario. Allá en la década de
1920 dos misioneros de atrevida fe creyeron ver en el nue-
vo instrumento una maravillosa herramienta para la

difusión del evangelio. Lograron un contrato con el go-
bierno en condiciones muy favorables y comenzaron a tras-

mitir programas evangélicos por radio cuando no había
ni diez receptores en Quito, la capital. La emisora sirve

bien al gobierno trasmitiendo gratis las comunicaciones
oficiales y programas culturales y educacionales. La em-
presa ha crecido hasta que ahora tiene una planta enor-
me con unas 150 personas ocupadas. Trasmiten en ocho
idiomas durante veinticuatro horas del día, empleando
ocho antenas con un total de salida de 450.000 watts. Al-

canzan a todas partes del mundo mediante sus ondas cor-

tas, pero su mayor ministerio ha sido el Ecuador mismo
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y los países circunvecinos. Algunas cuarenta organiza-
ciones misioneras se unen para mantener este servicio.

Actualmente se están haciendo planes para iniciar pron-
to una estación de televisión.

Los Bautistas llegaron al Ecuador en forma oficial

con los señores Haverfield y Crocker en 1950 y los Joiner

y Shoemake un poco más tarde. Tienen en Quito dos igle-

sias y tres en Guayaquil con misiones en otras partes.

En Ecuador hay sólo unos 5.000 evangélicos. Los
Presbiterianos, Iglesia de Cristo y Hermanos Unidos com-
binan sus esfuerzos en la Misión Andina Indígena la que
mantiene centros sociales, clínicas médicas y centros
agrícolas para los indios del altiplano.

Un número de misiones, principalmente del tipo

interdenominacional, lleva a cabo obra de evangeliza-
ción y civilización entre los indios de la selva, los aucas,
de fiero salvajismo, los jívaros que cazan a los hombres
para reducir las cabezas de sus cautivos al tamaño de
una naranja, y otros.



Capítulo X

GUATEMALA Y HONDURAS

Guatemala es el centro lógico de América Central y
fue la sede del gobierno colonial de la faja sureña de Mé-
xico y de toda la América Central. También fue la capi-

tal de la cultura maya que floreció siglos antes de la era

cristiana. Cuando Inglaterra y Francia aun estaban po-
bladas por bárbaros, los mayas tenían ciudades, templos

y artes de una civilización avanzada. Perfeccionaron un
calendario que es una maravilla de exactitud.

En muchas partes de las Américas los indios tienen
cierta vergüenza de su raza; en Guatemala, por el con-
trario, tienen orgullo de su idioma y de sus artes, y
con razón.

Los mayas fueron subyugados por los guerreros tol-

tecas o aztecas de más al norte, pero ellos a su vez impu-
sieron su cultura superior a los vencedores, algo así co-

mo los romanos que conquistaron a los griegos absor-
bieron la cultura griega.

Aun cuando Guatemala tiene una población casi

enteramente indígena, es muy diferente del vecino próxi-
mo, Honduras, que también tiene población que es casi

enteramente india de origen. Otro vecino, Costa Rica,
tiene la población más blanca de América Central con
muy poco de indio. Las repúblicas centroamericanas tie-

nen razones culturales y raciales más bien que geográ-
ficas por sus límites nacionales de demarcación; hay
marcadas diferencias entre uno y otro país.
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Cuando México logró su independencia de España,
marcó el momento oportuno para que los centroameri-
canos siguiesen su ejemplo y todos se independizaron con
relativamente poca lucha. Iturbide envió tropas desde
México para asegurar que no cambiasen de parecer, lo

que irritó a los de Guatemala y otros y tan pronto como
Iturbide cayó, los centroamericanos se declararon "libres

e independientes de España, de México y de toda otra
potencia". Formaron la Federación Centro Americana,
pero las diferencias pudieron más que las fuerzas de unión
y en 1838 la Federación se terminó, quedando cada país
separado e independiente.

La historia de Guatemala como república ha sido

un continuo vaivén entre dos extremos, o dos partidos,
los conservadores y los liberales, los primeros favorecien-

do los terratenientes, la iglesia y el conservantismo en
general mientras los liberales favorecían mayor libertad

de la iglesia, y un trato más justo —a lo menos en teo-

ría— para el indio peón. Justo Rufino Barros (1871-1885),
liberal, fue uno de los grandes presidentes. Durante su
gobierno los jesuítas fueron expulsados, muchos con-
ventos cerrados, algunos obispos exilados y hasta se pro-

hibió a los sacerdotes llevar la sotana en la calle. La edu-
cación fue quitada de la iglesia y entregada al estado,

como también el matrimonio y los cementerios. Pero la

obra de Barrios fue deshecha por otros extremistas por
el otro lado.

Con ia "revolución social" que introdujo a Juan Justo
Arévalo al poder en 1944, Guatemala inició una nueva
etapa de su historia. Arévalo y su sucesor, Jacobo Ar-

benz, podrían haber traído gran adelanto a las masas
si sus planes socialistas no hubiesen sido tergiversados

por los comunistas. Castillo Armas pudo juntar un pe-

queño ejército, dejar caer unas pocas bombas desde avio-

nes de entrenamiento, y en pocas semanas apoderarse
del gobierno en 1954. El fue asesinado por un soldado,

ex comunista, en 1957. Se puede decir que Guatemala
está avanzando, pero penosamente, hacia la plena de-

mocracia.
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Los bautistas y otros evangélicos en Guatemala

Guatemala nos ofrece el caso raro de un país donde
el Presidente mismo ha invitado a los misioneros evan-
gélicos a entrar con su propaganda. El Presidente Ba-
rrios buscaba con afán lo que podría elevar al pueblo.
Conversando con una dama norteamericana, señora
Cleaves, ella le sugirió la idea de traer fuerzas evangéli-

cas al país y él le pidió a ella que lo hiciera en su nombre.
Ella escribió a Nueva York y los primeros misioneros pres-

biterianos, Juan Hill y esposa, llegaron en 1882. Hill es-

tableció escuelas y el Presidente Barrios envió a sus pro-

pios hijos a ellas. Un colportor bíblico, Federico Crowe,
joven inglés que se había convertido en Belize, trabajó
en Guatemala en la década de 1840. Más tarde Penzotti
también distribuyó Biblias cuando los presbiterianos ya
tenían su obra establecida.

El distinguido pastor y editor bíblico, C. I. Scoñeld,
organizó una empresa misionera en su escritorio en
Dallas, Texas, en 1890, a la que llamó Misión Centro-
americana. Desde su comienzo había de ser "empresa de
fe", es decir no garantizaba sueldo, no debía solicitar

fondos ni contraer deudas para sus operaciones y debía
ser fundamentalista e interdenominacional. Comenzaron
sus operaciones poco después de los presbiterianos ha-
ciendo de Guatemala su sede de actividades, desde don-
de proyectaban evangelizar a toda América Central.

Los evangélicos han crecido paulatina pero segura-
mente. Los Presbiterianos tienen en la capital cinco
iglesias y un seminario, y en Quezaltenango mantienen
un instituto bíblico para los indios que hablan dialecto

mam y otro para los de habla quiché, además de clínicas

y obra ruraJ. La misión como tal dejó de existir en
1959 y los misioneros trabajan como obreros fraterna-

les bajo el presbiterio nacional.

Los Bautistas del Sur entraron a Guatemala, como
también en Costa Rica, por la influencia de su literatura

publicada en El Paso, Texas. Iglesias que habían usado
esta literatura por varios años invitaron al Dr. Bell a
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visitarles y él organizó varias iglesias bautistas con ele-

mentos no denominacionales. Los bautistas tienen ahora
unos 2.000 miembros en el país, su periódico, librería e ins-

tuto bíblico en Guatemala y llevan a cabo una campaña
vigorosa de evangelización.

Hay otros diez grupos evangélicos en el país; los

Amigos, o Cuáqueros, Asamblea de Dios, Luteranos, Pen-
tecostales y otros. Hay más de 30.000 evangélicos en total.

HONDURAS

La República de Honduras es rara en cuanto a que
a su capital no se llega ni por tren ni por vapor. Hay
pocas líneas férreas en el país y los caminos pavimenta-
dos sólo han sido construidos en pequeña escala. La ma-
yor parte del país se alcanza solamente a lomo de muía.

En grado superior a los demás países latinoamerica-
nos. Honduras es país del pequeño agricultor. Esto, que
debe ser factor de fuerza, desafortunadamente parece ser

lo contrario. Los indios y mestizos de los campos con
poco trabajo tienen lo suficiente para mantenerse ruda-
mente y quedan contentos ¿por qué pedir más? Se resis-

ten a hacer cambios y por eso no progresan. Hay pocos
de origen europeo y unos pocos miles de negros; los de-

más son indios o mestizos. Es uno de los países más atra-

sados cultural y económicamente. Sin embargo el anal-
fabetismo es ligeramente menor que en Guatemala. Hay
universidad en Tegucigalpa y escuelas técnicas y norma-
les. El país parece ofrecer grandes posibilidades una vez
que tenga mayor contacto con otras culturas y mayor
desarrollo de sus riquezas naturales, minerales, bosques

y agricultura científica.

Los bautistas y otros evangélicos en Honduras

Políticamente, Honduras ha estado estrechamente li-

gada a Guatemala, si bien, muchas veces contra su vo-

luntad. Y el evangelio llegó a Honduras también a través
de Guatemala. El invencible Penzotti hizo viajes de col-

portaje a través del país a principios del siglo presente.



110 LOS EVANGELICOS EN MARCHA

La Misión Centroamericana entró un poco antes del fin

del siglo pasado, y otros después, pero siempre con po-
cos elementos hasta los últimos años.

Los Bautistas llegaron desde Guatemala, primero en
la persona del Dr. Bell y luego con W. J. Webb, pero
no hubo misioneros residentes hasta 1954 cuando los ma-
trimonios H. E. Hurst y J. D. Ratliff se radicaron en la

capital y comenzaron una obra más estable.

Aun cuando hay solamente unos 6.000 evangélicos
en el país, el campo promete mucho. Hay más libertades

que en muchas partes.

Los bautistas "Mid Missions" tienen misioneros en
otras partes del país y el número total de bautistas debe ser

casi 500. Los Adventistas, Hermanos Unidos, Penteposta-

les y otros grupos no denominacionales tienen obra en
Honduras.



Capítulo XI

HAITI Y REPUBLICA DOMINICANA

El primer establecimiento colonial permanente efec-

tuado por europeos en las Américas fue hecho en San-
to Domingo, ahora Ciudad Trujillo, poco después que
Cristóbal Colón hubo descubierto el Nuevo Mundo. La is-

la tenía el nombre indígena de Haití, lugar de mon-
tañas, pero Colón cambió el nombre a Española, término
que fue corrompido con el tiempo a Hispaniola. Aun en
aquel entonces la isla era una de las partes de América
más densamente poblada teniendo, según afirman las

crónicas, de un millón a tres millones de habitantes que
se sostenían por la agricultura y la pesca. Los indios fue-

ron destruidos tan rápidamente que veinte años después
del descubrimiento de América, en 1512, era necesario
introducir esclavos africanos para el trabajo en las ha-
ciendas de caña de azúcar.

A principios del siglo XIX, mientras toda Europa
estaba pendiente de Napoleón y sus amenazas a la esta-

bilidad política, un ex-esclavo, Toussaint L'Overture, le-

vantó a los esclavos en rebelión contra los amos blancos

y tras una lucha de doce años, libertó la parte francesa
de la isla, lo que es hoy Haití. Casi todos les franceses
habían sido o muertos o expulsados; sólo quedaban los

negros.
Otros dos presidentes siguieron a L'Overture impo-

niendo algo de orden, pero después reinó el caos, cada
vez peor por tres cuartos de siglo. Veintidós hombres go-
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bernaron durante este tiempo, la mayor parte ignoran-
tes e incompetentes. Algunos se hicieron coronar empe-
radores con gran pompa. Finalmente en 1915 llegó la

crisis total; la anarquía amenazaba la isla. La primera
Guerra Mundial estaba librándose en Europa y Estados
Unidos creyó que Alemania estaba proyectando hacer de
la isla una base en el Caribe. So pretexto de cobrar deu-
das del gobierno, intervino y tomó posesión del gobierno
de Haití durante diecinueve años. La ocupación marcó
progreso en muchos sentidos, sin duda, pero éste no ha
sido permanente.

Una carta personal de un residente en Haití dice:

"Dentro de la memoria de los que viven, no ha habido en
Haití un año de tajitos sufrimientos como 1957. Diez meses
de revolución con siete distintos gobiernos . . . nada esta-

ble, la tesorería fiscal sin dinero, obras públicas paraliza-

das. Y junto con esto, sufrimos la sequía más larga y más
severa que se puede recordar. La necesidad de alimentos

y ropa era extrema".
Francois Duvalier fue elegido Presidente en Septiem-

bre de 1957, en una elección regular. Uno de sus prime-
ros actos fue llamar a su despacho a los pastores evan-
gélicos y solicitar su colaboración, acto sin precedentes
en el país. Hay dos senadores bautistas y otros dos evan-
gélicos en la Cámara Baja. Ciertamente Haití necesita

de toda la ayuda que los evangélicos puedan prestarle.

REPUBLICA DOMINICANA

La República Dominicana, o Santo Domingo, ocupa
dos terceras partes de Hispaniola, con una población me-
nos densa que la de Haití. La población predominante es

negra, aun cuando algo menos que la de Haití. La his-

toria de Santo Domingo corre casi paralela a la de Hai-
tí. También fue ocupada por la marina de Estados Uni-
dos por orden presidencial durante la primera Guerra
Mundial, por semejantes razones como en el caso del ve-

cino. Los norteamericanos se quedaron hasta 1930 efec-
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tuando muchas reformas en la administración, sin duda,
pero no tomaron en cuenta la ideología ni la partici-

pación nacional. Cuando se ausentaron, las reformas ca-
yeron en desuso y los antiguos males volvieron a impe-
rar. Los extranjeros habían disciplinado una fuerza po-
licial para la nación y la dejaron en manos de Rafael
Trujillo. Pronto Trujillo se hizo dueño del gobierno con-
trolándolo desde aquel día, o directamente como dicta-

dor o indirectamente como el poder tras el gobierno cons-
tituido.

Sin disputa Trujillo ha traído mucha prosperidad
al país, pero no ha olvidado hacer prosperar también a
la familia y a su séquito personal. El ha aumentado la

producción, construido caminos y escuelas, mantenido
el orden y equilibrado el presupuesto, pero todo a costa

de la libertad personal de los habitantes. Hay un solo

partido y toda elección es prácticamente unánime, para
Trujillo o sus candidatos. ¿Qué sucederá cuando él y sus
seguidores sean arrojados, como serán sin duda, tarde

o temprano?, nadie sabe.

Los bautistas y otros evangélicos en Híspaniola

Parece que la primera iglesia bautista fue organi-
zada en Haití a mediados del siglo XIX. Durante la ocu-
pación norteamericana llegaron misioneros de los Bau-
tistas del Norte, EE. UU., reforzando las iglesias existen-

tes con escuelas, hospital, clínica y otras actividades. Han
crecido notablemente hasta constituir hoy la fuerza re-

ligiosa más numerosa de Haití después de los católicos,

cerca de 30.000 miembros. Hay una sola iglesia que apa-

rece en la estadística con 3.000 miembros.
Los Bautistas "Mid Missions" sostienen esfuerzo mi-

sionero también, con varios obreros. Casi todas las igle-

sias bautistas se mantienen sin ayuda desde afuera, pero
la sequía y las condiciones tumultuosas en la política

mencionadas más arriba, han impuesto pesada carga so-

bre la obra en todo sentido.

Otros evangélicos en Haití son la Iglesia de Dios,

con 10.000 miembros; la Iglesia Episcopal, con 15.000;
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además de Metodistas, Pentecostales y varios cuerpos in-

terdenominacionales. Hay un total de cerca de cien mil
evangélicos, y con los adherentes, una comunidad evan-
gélica de más de 300.000.

En la República Dominicana las fueratas evangélicas
son mucho menores. La Junta para Obra Cristiana en
Santo Domingo une los esfuerzos de los Presbiterianos,

Metodistas y Hermanos. Los Bautistas tienen una peque-
ña obra sostenida desde Haití, y los "Mid Missions" tie-

nen doce misioneros. Otros evangélicos son los Episco-
pales, Adventistas, Menonitas, Pentecostales, y varios

grupos interdenominacionales. Hay un total de 30.000
evangélicos.



Capítulo XII

MEXICO

México es el único país latinoamericano que tiene
fronteras comunes con Estados Unidos de Norteamérica,
Es país de muchos contrastes. El clima es tórrido en la

selva del sur y fresco en el altiplano central. Es tierra
de grandes latifundios y también de millares de pequeños
agricultores; de gran cultura y mucho analfabetismo; de
grandes ricos y de desoladora pobreza.

Sede del mayor poderío español durante gran parte
de las colonias, disputa con Lima, Perú, el honor de tener
la primera universidad en las Américas, mucho antes
que las colonias inglesas gozasen de tal distinción. La ad-
mirable cultura maya-azteca que los españoles hallaron
a su llegada fue destruida con fuego y espada hasta no
dejar sino las tradiciones en los corazones de los indios.

Empero en México, como en muchas partes de las Amé-
ricas, las antiguas religiones se refugiaron bajo un bar-

niz de catolicismo. Un viajero católico cuenta haber visi-

tado, en compañía de un sacerdote misionero, a los an-
tiguos mayas escondidos en la selva de Quintano Roo. El

dirigente maya se había anticipado al misionero católico

y cuando los aldeanos salieron para dar la bienvenida, ya
tenían la marca en la frente del simbolismo maya. Em-
plean en estas partes una ceremonia especial que es adap-
tación de la misa católica a una antigua creencia. Tor-
tillas y una bebida fresca hecha de maíz se emplean en
lugar del pan y vino para sustituir la cena del Señor. El
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maiz tenía y sigue teniendo gran significación religiosa
para el maya (1).

Si bien el pueblo mexicano contiene muchos elemen-
tos raciales, el indio domina; algunos calculan que hasta
el 80% de la población es indígena o mestiza. Hay por lo

menos siete agrupaciones de 80.000 hasta 350.000 perso-

nas que siguen empleando su propio idioma indígena pa-
ralelo con el español.

Posiblemente en ningún otro país americano la lucha
entre la omnipotente jerarquía católica y las masas ha
sido tan tenaz, desigual y prolongada. Emilio Portes Gil,

una vez Ministro de Educación y más tarde Presidente del

país por un breve tiempo, ha dicho:

"En cuanto al poder temporal, don Lucas Alemán, his-

toriador católico y fanático defensor del clero, estima que
los bienes de éste llegaron a ser más de la mitad del valor
total de la propiedad en el territorio de la colonia. Nin-
gún gobierno del mundo ha tenido jamás riqueza seme-
jante en proporción con la fortuna del país". Y la presti-

giosa Enciclopedia Británica hace igual afirmación en su
artículo sobre México (edición de 1956).

Luis Quintanilla, del servicio diplomático de México,
dijo en un discurso en Washington en 1935:

"Durante los tres siglos del dominio español colo-

nial ... la libertad religiosa no avanzó ni un solo pa-
so .. . durante estos siglos, la espada del monarca es-

taba detrás de la cruz del sacerdote.

"No sólo fueron prohibidas otras religiones que no
fuera la católica, sino también otras filosofías o credos

políticos; toda idea económica y científica debía ser acep-

tada por los fanáticos frailes que dirigían el Tribunal
de la Santa Inquisición, el que funcionó por dos siglos y
medio. La Escuela de Medicina de México ocupa hoy día
el antiguo Tribunal de la Inquisición.

"Nada suena más paradojal a la mente liberal mexi-
cana que la pretensión de la jerarquía católica de tole-

rancia y liberalismo. La historia afirma que sin una sola

excepción, los gobiernos liberales que luchaban para es-

tablecer la libertad religiosa debían afrontar los ana-
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temas de Roma, y además en muchos casos, conatos de
rebelión clerical en el mismo país". (2)

Miguel Hidalgo era un sacerdote humilde pero que de-
safiaba a la jerarquía. Había leído las obras de los libe-

rales franceses y reconocía con orgullo a sus dos hijas,

aun cuando seguía ejerciendo el sacerdocio. El domingo 16
de Septiembre de 1810 en su parroquia de Dolores, Hidalgo
repartió armas a sus feligreses y se lanzó a la guerra con
el famoso Grito de Dolores. Su ejército era más bien una
horda de indios y campesinos sin disciplina, preparación
o equipo. Hidalgo mismo era un amable idealista, pero no
un director de hombres. Pronto fue tomado cautivo, de-
gradado por la Santa Inquisición y fusilado como traidor.

Pero el movimiento no paró. Otro cura idealista pero con
genio de director, José María Morelos, tomó la dirección

que Hidalgo había dejado al morir. Morelos luchó du-
rante cinco años y tomó posesión de gran parte del sur
de México, organizó un Congreso y declaró la indepen-
dencia de México. Pero las fuerzas reales eran demasia-
do fuertes y bien equipadas. El también fue capturado,
degradado y fusilado y los españoles se quedaron otros
seis años más antes ser arrojados fuera.

Entre los grandes patriotas mexicanos, se destaca
Benito Juárez, indio zapoteca. Tenia varios rasgos en cc-
mán con su gran amigo Abraham Lincoln. Los dos
eran hombres de humilde origen, los dos criados en la

frontera sin oportunidad de cultura, los dos tuvieron
que vencer grandes obstáculos para llegar al lugar de
directiva de sus respectivas luchas libertarias y los dos
fueron desestimados por su propia generación y reconoci-
dos por generaciones posteriores.

Juárez, después de ganar la verdadera independen-
cia del país por primera vez, logró imponer sus Leyes de
Reforma de 1857, las que han servido de base para gran
parte de la legislación posterior en contra de los lati-

fundistas y la poderosa iglesia. La revolución dirigida por
Madero en 1910 fue principalmente para restablecer los
principios de la Reforma de Juárez medio siglo antes,

y otros después han reafirmado uno u otro de estos prin-
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cipios. Estas leyes nacionalizaron todos los bienes de las

iglesias y las órdenes, suprimieron las órdenes mismas,
establecieron el matrimonio civil y los cementerios fue-
ron también colocados bajo el control del gobierno.

Otros que vinieron después, como el demagogo An-
tonio López de Santa Ana, traicionaron la Reforma y al

pueblo mexicano. Como se ha dicho: él traicionó a Es-
paña para servir a Iturbide, traicionó a Iturbide para
sus propios fines; a los liberales traicionó por los con-
servadores y a éstos por Washington y a Washington
otra vez para servir sus propios intereses en México.

Días más venturosos han llegado. México hoy día
está progresando prodigiosamente en muchas maneras,
aun cuando queda mucho por hacer. Las potentes fuer-

zas de reacción aún esperan su oportunidad. Mientras
tanto los evangélicos deben comprender la situación y
la terrible lucha que se libra, metro a metro, por las li-

bertades básicas en México. Al comprender como las fuer-

zas liberales ganan contra tremendas fuerzas, es buéno
recordar que las medidas que coartan los movimientos
evangélicos no fueron dirigidas contra ellos en primer
término sino contra las fuerzas arrolladoras de la reac-

ción.

Los bautistas y otros evangélicos

En México, como en pocos campos misioneros a tra-

vés del mundo, hallamos aparentemente fracaso tras fra-

caso y sin embargo un progreso a través de los años que
es alentador.

El insigne Diego Thompson, después de su brillan-

te paso por los países de Sudamérica, llegó también a
México. Pudo vender muchas Biblias al principio, pero
después las puertas se cerraron herméticamente.

El primer esfuerzo sostenido para evangelizar al pue-
blo mexicano fue debido a otro bautista. James Hickey.
Católico irlandés, Hickey fue convertido primero a otra
secta y después bautizado como miembro de una iglesia

bautista en Pennsylvania. Fue como misionero de la

Sociedad Americana de Tratados (de Nueva York) a la
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nueva frontera de Texas. Hickey tenía convicciones en
contra la esclavitud, pero siendo irlandés y bautista, le

era difícil guardar su lengua en una región donde la

gran mayoría eran dueños de esclavos o eran proescla-
vos. Hickey halló que era más prudente emigrar al otro

lado de la línea, a México, donde fue nombrado agente
de la Sociedad Bíblica Americana. Allí hizo también mu-
cho trabajo de evangelización y de organización de iglesias

como bautista. Organizó la primera iglesia evangélica para
los de habla española en toda la América Latina, en
Monterrey. "Los primeros creyentes, T. M. Westrup, Jo-

sé M. Uranga y Arcadio, su hermano, fueron bautizados
por el señor Hickey el 30 de Enero de 1864 en un canal
que corría al noreste del cerrito del Obispado, a extramu-
ros de Monterrey. . . Por la noche de ese mismo día se

organizó la Primera Iglesia Evangélica con cinco miem-
bros; los tres bautizados y el señor Hickey y esposa. ..

Aunque esta iglesia no tomó el nombre de bautista, des-

de el principio todos sus procedimientos fueron idénticos

a los de esta denominación" (3)

Tomás Westrup, criado en México, de padres ingle-

ses, uno de los fundadores de la Primera Iglesia de Mon-
terrey, había sido designado como pastor de la nueva
organización y junto con Hickey se entregó a evangeli-
zar toda la región. Un poco después Tomás Westrup fue
nombrado el primer misionero de la Junta de Misiones
de los Bautistas del Norte, y curiosa coincidencia, su her-
mano Juan fue nombrado el primer misionero de la Jun-
ta de los Bautistas del Sur. Juan fue bárbaramente ase-

sinado juntamente con un compañero de viaje, un año
y medio después mientras iba de Monterrey a Muzquiz.

Empero la obra se extendió rápidamente. W. T.
Green fue enviado por la Junta del Norte para abrir
obra bautista en Ciudad de México. En la calle San Fe-
lipe de Neri número dos, el 14 de Marzo de 1884, Green
y su colaborador mexicano, Pablo Rodríguez, pudieron
organizar la primera iglesia bautista en la capital con
sólo cinco miembros. Pero un año más tarde contaban
treinta y tres. Esta ha sido una de las grandes iglesias
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del país. Contando en la actualidad con más de 1.200
miembros, tiene una enorme influencia. Ha tenido una
sucesión de pajstores de gran poder.

La Convención Bautista de México fue organizada
en la capital el 14 de Septiembre de 1903 con cuarenta
y tres mensajeros que representaban a trece iglesias y
una asociación. Desde su comienzo la Convención ha sido
verdaderamente nacional sin hacer distinción de las Jun-
tas de otro país que tiene afiliación con las iglesias. La
Convención Nacional de las Señoras Bautistas fue or-

ganizada en Monterrey el 11 de Octubre de 1919.

Los mayores obstáculos para el avance del Evan-
gelio en México han sido el fanatismo por un lado y las

condiciones inestables por otro. Revolución tras revolu-

ción han desarraigado escuelas y cerrado iglesias. Como
ilustración se puede tomar el caso del Seminario o Ins-

tituto Bíblico Bautista. En Monterrey, luego en Saltillo,

otra vez en Monterrey y otra vez a Saltillo donde toda
la valiosa planta física fue confiscada para el uso del go-

bierno; luego transferido a El Paso, Texas, y finalmente
a Torreón donde funciona actualmente. Hay ahora tres

seminarios; el de los Bautistas del Sur, en Torreón; y
de los Bautistas del Norte, en Ciudad México; y el de
los Bautistas Nacionales, en Guadalajana.

Lo que ha servido para evitar el colapso total de la

obra bautista a través de tantos tumultos políticos ha sido

la presencia de buen número de directores nacionales de
gran capacidad desde los primeros días. Los Westrup
al principio, y después los Treviño, Barocios, Ojedas, Jo-

nás Garcías y muchos más. Un magnífico tributo al ca-

rácter de éstos es el hecho de que tantos de sus hijos

y nietos están trabajando actualmente en la obra.

El mismo misionero que organizó la primera iglesia

bautista en Ciudad México, inició obra en Puebla. Fun-
dó una escuela que llegó a ser después el Colegio Howard.
Un hospital fue comenzado también y ha prestado servi-

cios humanos y espirituales a millares. En otra parte del

país, el médico, Dr. R. W. Hooker, era predicador y mi-

sionero pero no podía dejar de ministrar a los enfermos.
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Empezó una obra médica en 1908 y estimó que había
tratado a 100.000 enfermos durante los siguientes ocho
años que estuvo allí. En los últimos años los Bautistas
del Sur reiniciaron obra médica en Guadalajara y ya tie-

nen un excelente hospital regentado por los médicos La-
mar Colé y Franklin Fowler conjuntamente con médi-
cos mexicanos.

Desde los días de Thompson y Hickey, los bautistas

han dado preferente atención a la propaganda impresa,
Biblias, libros, revistas y tratados. Uno de los primeros
misioneros en Ciudad México inició la publicación de un
periódico, La Luz. El misionero David A. Wilson empezó en
1894 la publicación en Guadalajara de una revista para
la lección de la Escuela Dominical la que llamó "El Exposi-

tor Bíblico". Más tarde la responsabilidad de las publica-

ciones quedó en manos de J. E. Davis. Empujado acá y
allá por las revoluciones y trastornos políticos, hubo un
tiempo cuando él y su esposa hicieron la revista y la

despacharon desde su cocina, en León, mientras ejérci-

tos opositores les tenían cercados entre sus líneas. Por
fin, incapaz ya de conseguir materiales y equipo, tuvo que
llevar la empresa de publicaciones a El Paso, Texas. Bajo
Davis y después bajo el actual director, F. W. Patterson,
esta obra ha crecido hasta que es ahora una poderosa co-

rriente para bien a través del mundo de habla española.

Hay unas 200 iglesias bautistas en México con 12.000
miembros. La población evangélica, contando familias y
amigos no miembros, alcanza a un millón con más de
un cuarto de un millón de miembros. Los Presbiterianos
parecen tener el mayor número con algo más de 71.000-

Son enteramente nacionales organizados en nueve pres-
biterios. Mantienen ocho escuelas secundarias, cuatro ins-

titutos bíblicos o seminarios y una poderosa casa de pu-
blicaciones.

Los Metodistas estiman a México como su campo más
exitoso después de Brasil en la América Latina. Cuentan
con más de 26.000 miembros. También son casi entera-
mente nacionales. Los Traductores Wichf, o Escuela de
Lenguas, hacen magnífica obra entre las tribus indígenas.
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actividad que ha merecido el sincero reconocimiento del

Gobierno y de los católicos. Además hay el Ejército de Sal-
vación, los Episcopales, Luteranos, Asambleas de Dios y
unas treinta misiones interdenominacionales trabajando
en México.

A pesar de las severas limitaciones impuestas sobre
los no mexicanos, la causa evangélica está creciendo más
rápidamente en los últimos años que nunca antes. Las
mismas limitaciones pueden resultar en un beneficio sien-

do que ha obligado a los nacionales a adelantarse a asu-
mir las responsabilidades por su cuenta, y así llegar más
pronto a la meta de la plena autonomía en la obra evan-
gélica.



Capítulo XIII

EL SALVADOR Y NICARAGUA

El Salvador es el más pequeño de los países centro-

americanos y acaso el más hermoso y el único que no li-

mita con el océano Atlántico. Con 73 personas por ki-

lómetro cuadrado, tiene una de las mayores densidades
de población en las Américas. Es nación de pequeños
agricultores, produciendo aun el café en pequeñas fincas,

el que venden a centros mayoristas que preparan el grano
para la exportación. En los últimos años se está expe-

rimentando con la producción de café concentrado y café

en polvo y poniendo en práctica las cooperativas.

Después del café el producto de mayor importancia
es el azúcar. Hay también exportación de algodón, trigo

y maíz y algunos minerales, pero no en gran escala.

Libertado de España juntamente con México y Cen-
tro América, El Salvador ha tenido una historia pareci-
da a la de sus vecinos, si bien parece que le tocó algo
más de su cuota de caudillos explotadores, teniendo 118
jefes de gobierno en 133 años. El actual Presidente, José
María Lemus y su antecesor parecen haber hallado ma-
nera de estabilizar los asuntos políticos y existe ahora
la esperanza de mayor progreso con un gobierno firme.

Aun cuando el elemento indígena predomina en la

población, hay un pequeño porcentaje de raza negra y
10% de origen europeo más o menos puro. Estos últi-

mos, los blancos, mantienen celosamente el poder en sus
manos.
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El Salvador fue el primer país de Centro América
que completó su sector del Camino Panamericano y re-

husó permitir a Estados Unidos pagar la mayor parte
de los costos; insistió en pagar dos tercios. Tiene más ca-
minos y ferrocarriles que sus vecinos en proporción a su
territorio.

Los bautistas y otros evangélicos en El Salvador

La Misión Centroamericana parece haber sido la ini-

ciadora de la obra evangélica en El Salvador, ayudada
por el colportor Penzotti, a fines del siglo pasado. Ro-
berto Bender organizó la primera iglesia evangélica en
Ilopango en 1896. Muchos de los misioneros caían vícti-

mas de las plagas tropicales que continuamente azota-

ban a toda la América Central en aquellos tiempos, co-

mo la malaria, la fiebre amarilla, y otras.

Los Bautistas del Norte (Estados Unidos) iniciaron

su obra en 1911 con Guillermo Keech. Ahora tienen vein-

titrés iglesias con unas ochenta misiones, o extensiones

y hay algo más de 3.000 bautistas en el país. Hay dos
excelentes escuelas en Santa Ana y San Salvador. Las
propiedades sufrieron grandes daños con el terremoto
de 1951.

Otros que llevan el evangelio a El Salvador son los

Amigos, Luteranos, Adventistas y varios grupos pente-
costales. El total de los evangélicos asciende a unos
15.000 en el país.

NICARAGUA

Nicaragua es el mayor de los países centroamerica-
nos y el de menor densidad de población con sólo nueve
personas por kilómetro cuadrado. Cuando los españoles

llegaron a esta parte, hallaron a un cacique de nombre
Nicaragua. El se hizo católico y aliado de los españoles

y en premio ellos dieron su nombre a toda la región.

En curioso contraste con casi todos los países cru-

zados por la cadena andina, Nicaragua tiene la gran
parte de su población, no en el altiplano o en las mon-
tañas, sino en los llanos y las costas.
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En general, la historia de Nicaragua tiene poca di-

ferencia con la de los otros países, pero hay algunos in-

cidentes pintorescos e interesantes. Desde 1655 Gran Bre-
taña pretendió derechos sobre una parte de Nicara-
gua, la costa habitada por unos indios llamados mosquitos
o misquitos. Inglaterra no cedió sus derechos hasta que
Nicaragua ya era República y entonces sólo con la condi-
ción de que el gobierno local de los mosquitos no fuese
interferido por el gobierno central del país. Más tarde
los mosquitos cedieron voluntariamente su posesión del

gobierno local al del país sin retener privilegios especiales.

Durante una de las muchas contiendas por el poder
entre liberales y conservadores, un aventurero de capa y
espada llegó desde Estados Unidos para ayudar a los li-

berales, un tal Guillermo Walker. En corto tiempo logró
hacerse dueño de la tsituación y hasta fue nombrado jefe

del ejército y ya aspiraba a, la presidencia, cuando la for-

tuna se le viró en contra y fue obligado a huir. Trató
de volver dos veces y finalmente fue capturado y fusilado,

no en Nicaragua sino en Honduras. Esta locura afectó
seriamente el principio de la obra evangélica en Nica-

ragua. Cuando dos colportores querían vender Biblias se

les creyó laliados de Walker y cuando rehusaron tomar
armas en su contra, fueron fusilados como espías en el

año 1856. El sin igual Penzotti, siendo argentino y no
estadounidense, no sufrió tal dificultad y pudo recorrer
el país y ofrecer Biblias a fines del siglo pasado.

Tres veces Estados Unidos ha intervenido en Nicara-
gua con fuerzas armadas; o cuando parecía que el país iba

a caer en el caos total, o para evitar el peligro de que algún
país europeo se adueñase de la proyectada ruta del canal
interoceánico. Cuando los últimos soldados de Estados
Unidos se retiraron en 1933, después de garantizar una
elección presidencial libre y justa, dejaron como jefe de
la policía nacional a Anastasio Somoza. Después de tres

años, Somoza echó al Presidente constitucional, se apo-
deró del gobierno, y quedó, o como Presidente o como el

poder tras el Presidente de su elección, hasta que fue ase-

sinado en 1956. Su hijo, Luis Somoza, es el Presidente
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actual. Sin lugar a disputa, Somoza ha hecho prosperar

al país, pero él y los suyos han prosperado aun más.
Sus enemigos sostienen que él y su familia quedaron due-

ños de la décima parte de las industrias productivas de
todo el país.

Los bautistas y otros evangélicos en Nicaragua

Sin lugar a duda, la primera obra evangélica en Ni-

caragua era la que sostenían algunos británicos entre los

indios mosquitos en la costa, hace un siglo. Hoy día hay
májs evangélicos que católicos entre estos indios mos-
quitos predominando los moravos y los bautistas.

Los Bautistas del Norte (Estados Unidos), iniciaron

su obra con la llegada del misionero D. A. WiLson en
1917. Tienen un espléndido hospital en Managua, una
escuela primaria y secundaria, y un seminario que pre-

para pastores para Nicaragua y para El Salvador. Una
escuela de enfermeras funciona en conexión con el hos-
pital, reconocida por el gobierno y de gran prestigio.

El pastor Agustín Ruiz escribe: "Nuestras veintiún
Iglesias (bautistas) tienen 2.000 miembros, sin tomar en
cuenta a aquellos de la costa del Atlántico (los indios
mosquitos). Nuestros jóvenes y las señoras tienen sus
organizaciones nacionales. Hay otros dos grupos de bau-
tistas, la "Convención Nacional" con unos 300 miem-
bros, y otro con otros tantos miembros más, contando
entre ellos siete u ocho iglesias". La Missionary Research
de Nueva York da cuatro mil como el total de los bautis-
tas en Nicaragua, y unos 18.000 evangélicos en total.

El grupo más numeroso, como también de mayor an-
tigüedad, es el de los Moravos con 7.500. Los Nazarenos
tienen cuarenta y seis pastores y misioneros y veinte igle-

sias. Episcopales, Amigos, Adventistas y diversos grupos
Pentecostales son otros evangélicos que laboran aquí.
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PARAGUAY

Paraguay, como Bolivia, carece de costa de mar; su
acceso más cercano dista unos novecientos kilómetros
a través de tierras ajenas. Geográfica, como económica-
mente, Paraguay está estrechamente ligado a Argen-
tina.

En las primeras épocas de la colonización española,
Paraguay jugó un papel más importante relativamente
que muchas otras colonias. Los indios de habla guaraní
eran menos hostiles y guerreros que en otras partes. No
tan avanzados en civilización como los aztecas o los in-

cas, no eran sin embargo,' salvajes. Vivían en casas empa-
lizadas y cultivaban el suelo. No combatían a los invaso-
res; los absorbían, y como resultado el pueblo de Para-
guay es hoy día casi todo una perfecta mezcla de blanco
e indio. Prácticamente no quedan indígenas, y el para-
guayo habla con igual facilidad el castellano o el gua-
raní.

Debido a la naturaleza apacible de los guaraníes, y
tal vez a la ausencia de plata u oro, la colonia gozó de
singular tranquilidad y fue el centro desde donde otras

áreas de la costa del Atlántico fueron exploradas y con-
quistadas. Por más de un siglo Asunción fue eje del mo-
vimiento conquistador de los españoles y fue desde aquí
que gran parte de Argentina fue colonizada, incluso Bue-
nos Aires misma.

Una fase interesante en la historia colonial de Pa-
raguay fue el experimento social y religioso de los jesuítas



Capital: Asunción

Area: 406.752 Km2

Población: 1.688.000 (1958)

Idiomas: Castellano y Guaraní
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con los indios. Estos eran constantemente invadidos
por los bandeirantes de Sao Paulo, Brasil, en busca de
esclavos. Por fin el gobernador solicitó al Rey que envia-
ra una compañía de jesuítas para fundar pueblos y pro-
teger a la vez que cristianizar a los guaraníes. Llegaron
los jesuítas bien preparados. Habiendo quedado libres de
casi todo control pudieron formar un estado propio. En
algunos años habían formado más de cien pueblos, gene-
ralmente de unas 1.200 personas cada uno. Enseñaron
a los indígenas como cultivar mejor sus tierras, como fa-

bricar muchos artículos en sus casas, y los frailes vendían
los productos del trabajo.

Pero la gente era tratada como niños; no les deja-
ban nada a su propia iniciativa o responsabilidad. El
niño quedaba con su madre hasta la edad de cinco años;
desde entonces era sujeto a la rutina de enseñanza y tra-

bajo. Con el alba, todo el mundo marchaba a la iglesia

para oír misa. Luego en procesión, siguiendo cada com-
pañía la imagen de un santo llevada en alto, iban a los

campos a trabajar cultivando el algodón, cosechando la

hierba mate, cuidando al ganado o elaborando los produc-
tos de éstos. A las tres de la tarde otra vez a la iglesia

para oír misa y luego a sus casas.

Se les acusa a los jesuítas de haberse enriquecido
con el duro trabajo de los indígenas así explotados. Lo
que es cierto es que los jesuítas no empobrecieron y que
los indios no prosperaron mucho.

Más grave es el hecho de privar a un ser humano
de su libertad y responsabilidad. Cuando los jesuítas fue-

ron expulsados de los dominios españoles en 1767, des-

pués de ciento cincuenta años, el experimento cayó en
ruinas casi sin dejar rastro. Los indígenas volvieron a su
paganismo de antes, las fábricas y bodegas fueron cu-
biertas por la selva, y los campos de cultivo volvieron a
ser parcelados en predios pequeños como antes. No que-

dó casi nada de valor perdurable. (1)

Cuando Argentina logró su independencia de Espa-
ña, Paraguay rehusó formar parte de la Confederación
Argentina, quedando como república independiente. Du-
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rante más de medio siglo, tres poderosos dictadores go-

bernaron al país; Francia, desde 1814 hasta 1840; Carlos
Antonio López, por veintidós años; y su hijo Francisco
Solano López, después. El último fue el peor. Los prime-
ros dos tenían ciertas cualidades de grandeza. Francia
fue un celoso y honrado patriota que quería hacer lo

mejor para su amado país, tal como él comprendía: Ló-
pez, padre, fue un industrioso y supo arreglarse bien con
los vecinos. Francisco Solano López era vanidoso, sen-
sual y trató de ser una copia de su ídolo Napoleón. Con
ilusiones de agrandar a Paraguay a expensas de sus ve-

cinos, provocó una guerra con Uruguay y Brasil, y cuan-
do Argentina rehusó darle permiso para llevar sus tro-

pas a través del territorio argentino para atacar a Brasil

él declaró también la guerra a Argentina, viéndose así en-
vuelto en una guerra suicida desde el principio. El cie-

go vanidoso rehusó ver la verdad y siguieron cinco años
de terrible destrucción y ruina. De una población calcu-
lada en 525.000 personas quedaron solamente 221.000 y
de éstas solamente 28.746 eran hombres. Se dice que el

gobierno alentó discretamente la poligamia para repo-
blar al país.

López fue alcanzado por la bala de un soldado bra-
sileño mientras trataba de escapar. Paraguay perdió mu-
cho de su territorio y nunca ha podido recuperarse de
esta trágica guerra. Desde aquel tiempo ha habido trein-

ta y nueve presidentes o jefes de gobierno, muchos de los

cuales han sido asesinados, encarcelados o exilados antes
de completar su período de servicio. Con dos o tres nota-
bles excepciones, han sido o dictadores sin ambajes, o dic-

tadores con apariencia de constitucionalidad. Tal inesta-
bilidad política ha retardado seriamente el desarrollo eco-
nómico, social y religioso del país.

Paraguay ha sido llamado "el país más colonizado
del mundo". Hay más de cien colonias de inmigrantes,
muchos de ellos de tipo religioso como los luteranos y me-
nonitas. Estos traen consigo nuevas ideas y métodos
y pueden proveer valioso aporte para el futuro progreso
y desarrollo del país.
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El analfabetismo es de 32%, mucho menor de lo que
se podría esperar en vista de las condiciones adversas,
falta de caminos y otras. Hay una buena universidad
en la capital y escuelas de agricultura con sucursales en
distintas partes, además de escuelas técnicas y norma-
listas.

El catolicismo es la religión oficial pero hay libertad
para otros cultos. Los evangélicos tienen libertad para
llevar a cabo su propaganda y sus cultos. Las autorida-
des nacionales les protejen y aun les favorecen, pero no
hacen siempre así las autoridades locales.

Los bautistas y otros evangélicos

Un año después de la terminación de la guerra de-
vastadora con Brasil, Argentina y Uruguay, ciudadanos
prominentes de Asunción enviaron una comunicación a
los Metodistas de Buenos Aires invitándoles para abrir
obra en Paraguay. El tiempo no podría ser más propicio.

Los jesuítas se habían ido, la iglesia católica había per-
dido todo su prestigio y el país estaba humillado y se
daba cuenta de su gran necesidad. Los Metodistas em-
pero, no pudieron responder a la invitación hasta seis años
más tarde. El insigne misionero Tomás B. Wood y el

pastor Villanueva organizaron una iglesia en Asunción

y luego empezaron dos escuelas que prosperaron. Algo
más tarde los Discípulos entraron fundando una escue-

la, y más tarde los Mennonitas, Luteranos y otros. (2)

Los Bautistas entraron a Paraguay como esfuerzo

misionero de la Convención de Argentina. El evangelista

misionero Maximino Fernández organizó la primera Igle-

sia Bautista de Asunción —y de Paraguay— en octubre
de 1920 con catorce miembros. Al siguiente año Fernán-
dez dejó Paraguay para acompañar a su amigo y colega,

el misionero J. L. Hart, quien se trasladaba a Chile. Otros
tomaron su lugar y la obra prosperó extendiéndose a
otros pueblos. Llegó la guerra con Bolivia y deshizo la

obra casi totalmente. Muchos de los jóvenes murieron en
el campo de batalla y otros se trasladaron a otras partes.

Luego se reaccionó y con nuevo ímpetu se extendió la
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causa pero siempre luchando contra el fanatismo del

culto establecido. El colportor bautista, señor Serrano,
fue azotado en la plaza pública por el crimen de vender
la Biblia y conversar con los interesados acerca del evan-
gelio. Cuando él se quejó al Gobierno, el Ministro del In-
terior le dio su tarjeta personal. Serrano dice: "Fue una
salida fácil para el Ministro. Allá en los campos nadie
conoce al señor Ministro; todos miran al sacerdote local

para las directivas; él es quien manda allí".

En 1945, de acuerdo con la Convención de Argenti-
na, la Junta de Misiones de la Convención Bautista del

Sur se hizo cargo de la obra bautista en Paraguay con
la llegada de S. L. Goldfinch. La señorita Miriam Willis

inició una clínica en un barrio pobre de Asunción con
tanto éxito que el esfuerzo llegó a convertirse en un
buen hospital. El Dr. Franklin Fowler llegó en 1947 y
el hospital fue formalmente inaugurado en 1953 en edifi-

cios pagados por la Fundación Jarman. Fowler es miem-
bro del Colegio Americano de Cirujanos y desde el co-

mienzo el hospital ha gozado de gran prestigio dando
más de 1.000 tratamientos mensualmente.

Fowler arregló una Escuela Bíblica de Vacaciones
en su garage durante un verano y como resultado orga-
nizó una escuela dominical, la que a su vez ha resultado
en una buena iglesia bautista próxima al hospital bau-
tista.

Una escuela de enfermeras funciona adjunta al hos-
pital. Acreditada por el Gobierno, recibe alumnas desde
otros países sudamericanos. Hay un instituto bíblico pa-
ra preparar pastores, seis iglesias con unos 700 miem-
bros, y muchos lugares de predicación establecidos. En
Encarnación, hay una iglesia cuyos miembros hablan
ruso, y al otro lado del límite con Argentina, hay una
cuyos miembros son todos indios.

Otras fuerzas evangélicas en Paraguay son el Ejér-
cito de Salvación, los Adventistas y numerosos grupos no
denominacionales.



Capítulo XV

PERU

Perú ofrece extraordinario interés como campo de
estudio para el historiador, el etnólogo, el arqueólogo y
el sociólogo. Alcanza justamente hasta el ecuador por su
punto más al norte y limita con Chile en el sur.

Perú se divide en tres zonas climatéricas bien defi-

nidas con sus franjas transicionales de una a otra. La
costa es desierta, pero donde cruzan unos treinta ríos,

con riego el fértil suelo produce abundantemente. Desde
siglos antes de la llegada de los españoles, ésta fue sede

de civilizaciones muy avanzadas y de población más den-
sa. El Altiplano de Perú mide unos 160 kilómetros de an-
cho por 750 de largo. Es elevado y helado pero ha sido

la cuna de la civilización incaica y, desde Cuzco en el

centro de esta franja, el Inca gobernó un imperio que
alcanzó desde el corazón de Colombia hasta el centro de
Chile, abarcando también una parte de Argentina.

Al este de la Cordillera de los Andes está el Perú
tropical, tan diferente como si fuera otro país. De selva

densa y hasta impenetrable, comprende sin embargo ca-

si la mitad del dominio nacional. Los caudalosos ríos,

después de bajar estrepitosamente desde la cordillera en
grandes cañadas, forman mansos y potentes ríos vacián-
dose al Amazonas aun dentro del territorio de Perú. No-
table entre los muchos afluentes son el Ucayali, el Pu-
tumayo y el Marañón. Siguiendo el curso de los ríos na-
vegables, algo de industria, comercio y cultura ha podido
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entrar en busca del caucho, la cinchona para la fabrica-
ción de quinina, y algo de oro y otros minerales. Pero
mayormente esta vasta zona permanece en poder de los

indígenas, con poco o nada de civilización.

En años recientes varias empresas misioneras han
entrado aquí para evangelizar a los indios, notable en-
tre ellos los Traductores Wiclif y el rico industrial nor-
teamericano R. G. LeTorneau. El tiene una concesión
muy extensa para su explotación a condición de cons-
truir caminos y escuelas y colonizar el terreno después
de limpiarlo. Su objeto principal es la evangelización de
los naturales.

La llegada de Francisco Pizarro, la captura del Inca
Atahualpa por traición, la leyenda ide la oferta del res-

cate por éste en cambio de la pieza llena de oro, y ia se-

gunda traición de Pizarro, son demasiado bien conocidas.

El sacerdote Valverde ofreció a Atahualpa la religión cris-

tiana y le dio, según la historia, una Biblia para hacer
su juramento o voto, y reza la tradición que Atahualpa,
indignado arrojó el libro al suelo pisoteándolo con des-

precio; luego Valverde levantó un paño blanco y la ma-
sacre de los indios comenzó. Es seguro que no era Biblia

el libro que fue ofrecido al Inca sino un libro de misa u
otro devocionario, pues no hay indicio alguno que los

clérigos y misioneros españoles hayan traído jamás una
Biblia al Nuevo Mundo.

Perú fue el último baluarte de los españoles en Amé-
rica del Sur en caer ante los patriotas. Siguieron años de
caos político y de grandes turbulencias. Solamente en
los últimos años ha podido Perú aproximarse a la demo-
cracia popular de gobierno.

Situación cultural y económica

Durante la colonia, Perú estaba sujeto a la misma
política de aislamiento hermético que España siguió en
todas sus colonias. Política y culturalmente, todo, abso-
lutamente todo, debía proceder desde la Península. Aun
el comercio de una colonia a otra estaba sujeto a la al-

cabala; productos que salían de una colonia debían pa-
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gar impuesto al salir, y otra vez al entrar en el lugar de
su destino.

Lima fue el único lugar, excepto México, donde se

permitió una imprenta durante la mayor parte del pe-
ríodo colonial como se ha mencionado (Cap. I). La pren-
sa, aun tan pobre como era, fue estrechamente contro-
lada por la Inquisición; ni un reglón podía publicarse sin

su inspección y autorización. El antiguo edificio del Tri-

bunal aun está en pie en Lima, ocupándolo actualmente
una repartición fiscal del Gobierno de Perú. En el perío-

do de dos siglos y medio, cuando el Tribunal de la Inqui-
sición funcionaba en Perú, 59 personas fueron quemadas
por herejes, y muchos cientos más castigadas en otras
maneras por crímenes contra la moral y contra el dog-
ma. Durante todos estos años cada ciudadano, desde el

más humilde hasta el más prominente, vivía en abyec-
to terror de este terrible instrumento de tiranía. (Véase
el Apéndice A).

Los críticos más ásperos de Perú son sus propios es-

critores, tales como Luis Alberto Sánchez, González Pra-
da, Haya de la Torre y otros. Uno ha dicho: "Los pe-
ruanos no tenemos seguridad ni libertad en nuestras vi-

das. Hablamos de la caridad cristiana... y quedamos
impasibles ante la crucifixión de una raza (los indios).

Nuestro catolicismo es un paganismo inferior".

Perú tiene el orgullo justificado de haber tenido la

primera universidad en las Américas, norte o sur, la de
San Marcos que fue autorizada en 1551 y empezó a fun-
cionar poco después. Sin embargo, aquí como en otras
partes, las universidades servían a una pequeñísima mi-
noría de los más ricos, y existían casi exclusivamente pa-
ra preparar para el derecho o la iglesia. Además de San
Marcos, en Lima, Perú cuenta ahora con buenas univer-
sidades en Trujillo, Cuzco y Arequipa y escuelas técni-

cas y normales. El analfabetismo es alto debido a las di-

ficultades de comunicación, falta de caminos y otras.

El catolicismo es la religión oficial pero hay libertad
para el ejercicio de otros credos.

Para comprender el desarrollo de Perú en las últimas
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décadas, es preciso tomar en cuenta al Aprismo. A tra-

vés de su larga historia de dictadores, las clames popu-
lares, especialmente los indios del Altiplano, fueron to-

talmente descuidados; no avanzaron casi nada de su con-
dición de peonaje de los tiempos coloniales. Raúl Haya
de la Torre, educado en parte en escuelas evangélicas
organizó un tipo de socialismo muy especial, que adoptó
el programa de mejoramiento para las clases populares;
educación, mejores condiciones de trabajo, tierras, anti-

imperialismo y anticlericalismo, eran sus puntos princi-

pales. La Alianza Popular Revolucionaria Americana,
APRA, ha tenido tremenda influencia sobre la política

y condición social de Perú en los últimos veinte años. Dos
veces el APRA estuvo a punto de llegar a la presidencia.

Una vez el Presidente en ejercicio hizo cesar la cuenta
de votos cuando vio que iba en contra de su partido, de-

claró la ley marcial y volvió a asumir el poder como
dictador. Otra vez el partido apoyó a Bustamante y él

fue elegido, asumió el poder y gobernó por un tiempo,
pero fue derrocado por las fuerzas armadas.

Haya de la Torre y el APRA han perdido mucho de
su influencia ahora, en favor de movimientos más mo-
derados y acaso más prácticos, pero el mismo Gobierno
está llevando a cabo una considerable parte del progra-
ma del APRA en favor de las clases desprivilegiadas. El

aprismo ha jugado un papel de importancia al obligar

al gobierno a dar más atención a las masas y al indio.

Perú ha progresado grandemente hacia la plena demo-
cracia y todo parece indicar tiempos más felices para
el país.

Los bautistas y otros evangélicos

El primer esfuerzo evangélico que había de perma-
necer fue hecho por un humilde carpintero de origen
italiano, Francisco Penzotti, convertido en Montevideo
bajo la poderosa predicación del argentino James Francés
Thompson, metodista. Penzotti se hizo evangehsta y via-

jó mucho con el insigne colportor y agente de la Socie-

dad Bíblica, Andrés Milne, pasando a ser él mismo coi-
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portor y agente de la Sociedad Bíblica. Después de una
o más jiras con Milne por Bolivia y Perú, Penzotti fue
nombrado para abrir una agencia bíblica en Perú y co-

menzó vendiendo Biblias en 1888, y evangelizando de
puerta en puerta. En Arequipa el obispo le vio mientras
estaba conversando con una mujer frente a su puerta y
ofreciéndole la Biblia. Penzotti fue arrestado por violar

la ley que prohibía celebrar culto evangélico en público.

Pronto pudo salir en libertad, mas la jerarquía no estaba
dispuesta a dejarle libre. Otra vez fue arrestado, en Li-

ma, y encarcelado en una terrible cárcel en Callao. Una
y otra vez ganó su causa en los tribunales pero cada
vez el clero apelaba o por otro artificio lograba mantener-
le en la cárcel. La causa despertó interés internacional

y un artículo publicado en la prensa de Nueva York atra-

jo tanta atención que el Departamento de Estado de
Washington instruyó al cónsul en Lima para que inter-

viniese discretamente para librar a Penzotti. Despertó a
tal punto al elemento liberal en Perú que fue en parte
responsable por conseguir las leyes del registro civil v
cementerios laicos y mayor libertad para cultos no ca-

tólicos.

Penzotti no se quedó en Perú. Viajó por casi todo
el continente y por América Central donde permaneció
por doce años. Por todas partes su genuina buena vo-
luntad, su irresistible sonrisa y su entusiasmo por el

mensaje del Evangelio, abrieron puertas hasta entonces
bien cerradas para el mensaje. El murió en Buenos Aires
el 24 de Julio de 1925.

Los Metodistas organizaron la obra que Penzotti ha-
bía iniciado y la ensancharon. Hoy tienen tres buenas
escuelas en Lima y Callao y otra en Huancayo en el al-

tiplano. No tienen muchas iglesias, sin embargo, ni son
muy fuertes.

Los Presbiterianos escoceses llegaron también tem-
prano, e iniciaron obra. Juan Ritchie extendió y reforzó
grandemente este esfuerzo y logró unir varios grupos en
la Iglesia Evangélica Peruana, con algunas decenas de
iglesias netamente autónomas y con sostén propio. Des-
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pués de su retiro el movimiento ha perdido mucho de
su empuje, pero es todavía una fuerza de consideración
con 10.000 miembros. Tienen una buena escuela en Li-

ma.
Una pequeña misión de los bautistas irlandeses ha

estado trabajando en el sur de Perú, cerca de Chile, por
más de veinte años, y Oliverio Bell, bautista independien-
te, sostuvo su actividad en Trujillo por dos décadas has-
ta dejar una iglesia bautista establecida allí. La Asocia-
ción de Bautistas para la Evangelización Mundial ini-

ció y desarrolló actividades desde hace dos décadas en
Iquitos, en el Perú transandino.

Los Bautistas del Sur (Estados Unidos) iniciaron

su obra en Lima en 1950 con la llegada de M. D. Oates
y más tarde han aumentado sus fuerzas. Ahora tienen
un instituto bíblico, librería y tres iglesias en la capi-

tal, e iglesias en Arequipa y Trujillo con algunos cente-

nares de miembros. Los Bautistas "Mid Missions" tam-
bién sostienen obra en Lima, Trujillo y Urubamba.

Los Adventistas han hecho notable obra entre los

indios del altiplano y constituyen la segunda fuerza en-

tre los evangélicos de Perú. Otros grupos operando en el

país son el Ejército de Salvaoión, la Alianza Cristiana y
Misionera, los Luteranos y varios grupos Pentecostales.

Hay un total de 30.000 evangélicos, pero una comunidad
de variar veces este número.
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URUGUAY

Uruguay existe en parte porque ninguno de sus po-
derosos vecinos, Argentina y Brasil, ha estado dispuesto
a permitir que el otro lo anexase. Se asemeja en algo a
cada uno de éstos; al sur de Brasil, en su topografía de
llanos ondulados y pequeños cerros; a Argentina, en la

expansión de ricos pastos para la ganadería.

Aun cuando Uruguay es país de pocos ríos, su his-

toria ha sido afectada en mucho por dos ríos. El río

Uruguay forma su límite por 350 kilómetros y el Plata
por otros 400. Uruguay en América del Sur se parece en
algo a Suiza en Europa; rodeado de vecinos agresivos y
poderosos, ha sabido mantenerse independiente tanto
geográfica como ideológicamente de ellos y sirve admi-
rablemente bien como intermediario para las diferen-

cias de los otros.

Uruguay, como Argentina, ofreció poco para atraer
a los exploradores sedientos de oro y los españoles lo des-

cuidaron hasta que los portugueses fundaron una colo-

nia al otro lado del Rio de la Plata. Este hecho movió
a los españoles a fundar Montevideo y la rivalidad por
la posesión de Uruguay comenzó, rivalidad que resultó

en dos guerras entre Brasil y Argentina.
José Gervasio Artigas, héroe libertador, fue el ídolo

de los gauchos. Cuando Uruguay quedó libre de España,
él trató de llevarlo dentro de la confederación argenti-
na, pero impuso algunas condiciones que los padres de
la patria argentina no quisieron aceptar. Uruguay que-



144 LOS EVANGELICOS EN MARCHA

dó libre aun cuando el dictador Rosas le interfería y ve-

jaba continuamente, experiencia que había de ser re-

petida un siglo más tarde a manos de otro dictador,
Juan Domingo Perón.

Desde sus comienzos, Uruguay ha sido excepcional
en el aspecto político. Contrario a lo común en Amé-
rica Latina, no ha tenido múltiples partidos sino sólo

dos, los colorados y los blancos; y es único también en
que no tiene presidente nacional sino un Consejo de
Gobierno formado por seis miembros del partido mayo-
ritario y tres del partido contrario, arreglo que rige des-

de la reforma de la Constitución (1951).
La elección de José Batlle y Ordoñez en 1903 mar-

có el comienzo de la era moderna para el país. Batlle tuvo
enorme influencia durante un cuarto de siglo. Sus mu-
chas reformas empezaron durante su segundo período
presidencial. Bajo su inspiración Uruguay fue uno de los

primeros países en legislar en favor de la protección
social. La ley de ocho horas de trabajo, seguros contra
accidentes y muchas otras protecciones para el obrero
regían en Uruguay mucho antes que en otros países más
grandes. Batlle era fuertemente anticlerical y logró la

separación de la iglesia del estado, ley de divorcio y otras

medidas que favorecían a los no católicos. En Uruguay
es contra la ley invocar el nombre de Dios en un acto
público, tribunales u otros. Batlle fundó el diario El Día,

que tiene la costumbre hasta hoy de escribir los nombres
divinos con letra minúscula. Batlle tomó la iniciativa

también para nacionalizar muchos de los servicios pú-
blicos; electricidad, teléfonos, ferrocarriles y otros.

Uruguay disputa con Argentina el primer lugar en
las Américas, después de Estados Unidos, en el bajo por-

centaje de analfabetismo con sólo el 16 7^. Cuenta con
una cama de hospital por cada 204 habitantes, el térmi-

no medio para toda la América Latina es de 372. Es
sólidamente democrático.

Los bautistas y otros evangélicos

Tal como en algunos otros países, en Uruguay la
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primera predicación del evangelio fue hecha por un bau-
tista, el insigne Diego Thompson; pero el establecimien-
to de un esfuerzo firme de parte de esta secta sólo llegó

casi un siglo después.

Los primeros evangélicos que mantuvieron servicies

en el país fueron los Anglicanos y Metodistas aun cuan-
do, durante muchos años, su predicación pudo ser he-
cha sólo en inglés, pues se prohibió todo culto público
en castellano, excepto el católico. Al fin éstos y otros
pudieron salvar la barrera y predicar algo en castellano,

pero ninguna obra firme fue establecida hasta 1870
cuando un joven argentino, de padres ingleses, Jaime
Francisco Thompson, recién convertido en Buenos Aires,

pudo comenzar cultos regulares en Montevideo. Multi-
tudes acudían a su predicación. Un notable convertido
fue un joven inmigrante italiano que más tarde había
de prestar incalculables servicios a la causa evangélica,

y particularmente a los bautistas, por su predicación y
sus numerosos escritos, Juan Varetto.

Otra destacada figura de estos primeros días de la

evangelización fue el metodista Tomás Wood, erudito,

culto y gran misionero. Apenas había llegado a Argenti-
na cuando fue nombrado profesor de griego e inglés en
la Universidad de Rosario. Más tarde trabajó por algu-
nos años en Montevideo. En estos años también, los me-
todistas establecieron dos importantes escuelas, una de
ellas, el Instituto Crandón, sigue prestando notable ser-

vicio al país y al evangelio.

Los Waldenses también llegaron temprano a Uru-
guay como colonos en el año 1857. Al principio ellos, co-

mo otros, hubieron de ministrar solo en su idioma ex-

tranjero, pero después han prestado señaladas contri-

buciones al bienestar económico, social y espiritual del

país. Contando con casi 6.000 miembros, es la secta más
numerosa en Uruguay.

Con la llegada del matrimonio Jaime C. Quarles en
1911, los Bautistas iniciaron sus esfuerzos sostenidos pa-
ra la evangelización de Uruguay. Lemuel C. Quarles

y su esposa llegaron en 1912 pero por urgentes necesida-
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des de sus servicios en Argentina, todos ellos fueron a

aquel pais dentro de poco. Desde 1921, cuando llegó B.

W. Orrick y su esposa, y por muchos años, no hubo más
que un matrimonio misionero, término medio, y pocos pas-
tores. En la década de 1950, la obra bautista se ha visto

muy reforzada y ha crecido notablemente.

El día 16 de Junio de 1946, mensajeros de doce igle-

sias se reunieron en la Primera Iglesia Bautista de Mon-
tevideo y organizaron la Convención Bautista de Uru-
guay nombrando a Ricardo Alvarez Blanco como el pri-

mer presidente. Antes las iglesias de Uruguay habían
cooperado con la Convención del Río de la Plata (Ar-
gentina). Actualmente hay veinte iglesias con unos 1.000

mieimbros. Tienen un Instituto Bíblico, periódico, un
campamento en Conchillas, organizaciones femeniles y
de juventud, y en general un espíritu agresivo de evan-
gelización.

Además de los mencionados, trabajan en Uruguay el

Ejército de Salvación, Sociedades Bíblicas. Menonitas,
Nazarenos, Pentecostales y otros. Hay un total de 15.100
evangéhcos en Uruguay, con 20 denominaciones.
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VENEZUELA

"Venezuela", exclamó el explorador español Alonso
de Ojeda, cundo vio una aldea levantada sobre pilotes
en el agua del Lago Maracaibo. El nombre de "pequeña
Venecia" fue dado al territorio adyacente y finalmente
a todo el país. Ojeda seguía en un año a su superior,
Cristóbal Colón, quien había tocado el continente de
Sud América cerca del mismo lugar en el año 1498.

Ojeda fue acompañado por Vespucio, su inferior

en mucho como navegante y explorador, pero muy buen
reportero. Como consecuencia de sus narraciones publi-

cadas en Europa, en las que no fueron descuidadas las

hazañas de Américo Vespucio, el nombre América
fue dado al hemisferio entero. La única parte del Nuevo
Mundo que reconoció el verdadero descubridor era Colom-
bia, y eso mucho después, y Colón jamás tocó en tierra

colombiana. ¡Tales son las paradojas de la historia!

La cuenca del voluminoso Río Orinoco abarca el 80%
del territorio e influye grandemente en la topografía. Los
vastos llanos cubiertos de pasto y, en parte del año, de
agua, abarcan una considerable parte de Venezuela. El

altiplano formado por el paso de la cadena andina está

cerca de la costa en Venezuela y allí vive gran parte de
su gente.

Venezuela es extremadamente rica en minerales, con
inmensas reservas de hierro, oro, carbón y, particular-

mente, de petróleo, siendo el segundo productor del mun-
do después de Estados Unidos.



Capital: Caracas

Area: 912.052 Km2
Población: 6.439.000
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Más que otras colonias españolas, Venezuela se ha-
lló, al lograr su independencia de España, en grave situa-

ción y sin preparación alguna para el gobierno propio. Es-
casos cientos de sus ciudadanos sabían leer y escribir si-

quiera, y había perdido un alto porcentaje de sus hombres
en la larga guerra por la independencia. El hábil y astuto
aliado de Bolívar, José Antonio Páez, quedó dueño del país
después de la desaparición de aquél. Trató de organizar el

gobierno e hizo mucho en condiciones tan desfavorables,

pero en un segundo período, desde 1861, se hizo dictador
absoluto, el primero de muchos que el país había de sufrir

durante el siglo siguiente.

Acaso el peor de todos, y el más desvergonzado, fue

Juan Vicente Gómez, 1908-1935. Soltero hasta su muerte,
sin embargo instaló a sus hijos en palacios a expensas
del erario nacional. Durante su tiempo, se adoptaron seis

constituciones, todas las icuales eran letra muerta.
El último de los dictadores, Marcos Pérez Jiménez,

fue derrocado por los mismos militares que le habían
instalado y en una elección realmente popular, fue ele-

gido Rómulo ¡Betancourt quien asumió la presidencia en
1958. Parece que al fin Venezuela está llegando a la ple-

na democracia.
Venezuela es un país inmensamente próspero, el úni-

co de las Américas que goza de un superávit en su erario.

Ha hecho grandes progresos en algunos sentidos, pero el

hombre común, fuera de las ciudades grandes y los cen-

tros de explotación petrolífera, no ha participado en la

prosperidad. El actual Gobierno está tomando pasos pa-

ra reformas agrarias y educacionales que deben mejorar
el lestado del hombre medio.

Los bautistas y otros evangélicos

Venezuela ha sido un campo extremadamente difícil

para la implantación del Evangelio. Bajo la inspiración
de Diego Thompson, aun cuando él mismo no estuvo
presente, se organizó una Sociedad Bíblica en 1825 tal

como se había hecho en Colombia, pero desapareció sin
dejar huellas.
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Bajo el gran presidente liberal, Antonio Guzmán
Blanco (1873-1888), Venezuela fue gobernada por un fer-

viente masón. Se dice que él ofreció una de las iglesias

católicas que había sido confiscada, a cualquier secta

evangélica que quisiera establecerse allí, pero no hubo
grupo preparado para aceptar tal oferta. Guzmán re-

frenó mucho a la Iglesia Católica. Bajo su administración
fue promulgada la ley de divorcio, ley de cementerios y
registro civil, y libertad de cultos, leyes que aun están en
vigencia. Fue durante la presidencia de Guzmán Blanco
que el infatigable colportor Penzotti y su amigo y colega
Milne visitaron a Venezuela ofreciendo Biblias en va-

rios centros. Aquí las Sociedades Bíblicas cumplieron su
admirable tradición de abrir huellas que otros podrían
seguir.

Según parece, la primera obra estable de los evan-
gélicos en Venezuela fue iniciada por un devoto laico,

Heraclio Osuna, quien se trasladó desde la iglesia pres-

biteriana en Bogotá para establecerse en Caracas en 1885

y después de un tiempo pudo organizar un grupo de
creyentes. Dos años más tarde los primeros misioneros
de la Alianza Cristiana y Misionera, Teodoro Pond y
esposa, llegaron para iniciar su esfuerzo. Los Presbiteria-

nos tienen ahora una excelente escuela en la capital

con unos 500 alumnos y un anexo en un pueblo cercano
con otros 100 alumnos, un Centro Cristiano Rural en
Ocumare, y obra general de evangeUzación en el país.

Hubo Bautistas Independientes en Venezuela, pero el

primer misionero regular llegó desde Colombia en 1945.

y un año más tarde la Primera Iglesia Bautista de Ca-
racas fue organizada. Esta y otras iglesias que ya exis-

tían, organizaron la sección venezolana de la Conven-
ción Bautista Colombia-Venezuela, y más tarde la Con-
vención Bautista de Venezuela. Esta Convención que coo-

pera con la Convención Bautista del Sur de Estados Uni-
dos, cuenta con doce iglesias afiliadas y unos 600 miem-
bros, y otras iglesias bautistas tienen el mismo número.
Las señoras tienen su organización nacional como tam-
bién los jóvenes bautistas; y hay un instituto bíblico, pe-
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riódico y librería.

Los Bautistas "Mid Missions" y la Asociación de Bau-
tistas para el Evangelismo Mundial tienen fuerzas en Ve-
nezuela, pero faltan datos precisos de sus efectivos.

Otros grupos que operan en el país son los Luteranos,
la Alianza Evangélica, Adventistas, y varios más. Los
Pentecostales tienen la fuerza más numerosa. Hay unos
20.000 evangélicos en el país.



Capítulo XVIII

CONCLUSIONES Y OBSERVACIONES

Rip van Winkle, según el cuento, para escaparse de
una mujer pendenciera, se fue al, bosque y durmió allí por
veinte años. Cuando despertó, la Revolución Americana •

había pasado; el rey Jorge de Inglaterra había sido re-

emplazado por el presidente Jorge Washington. Rip van
Winkle no sólo había dormido veinte años, había pasado
por una revolución de significado mundial y no se dio

cuenta.
Hoy día las veinte repúblicas latinoamericanas están

pasando por una revolución acaso más tremenda en su
impacto sobre el mundo que la que dio lugar a la forma-
ción de Estados Unidos de América del Norte, y también
los hay, como Rip van Winkle, que no se dan cuenta de

¡9 que pasa.

HemiOs notado como la tutela del Viejo Mundo sujetó

a estas tierras como en un cepo por trescientos años y
hemos notado la herencia que las nacientes repúblicas
recibieron del pasado. Vemos también como estos países

avanzan rápidamente hacia la plena democracia y la ga-

rantía de todas las libertades básicas para el hombre. No-
tamos en la colonia de Chile, usada como un ejemplo de
lo que pasaba en todas partes, la total ausencia de tres

poderosos instrumentos de cultura; la Biblia, la prensa

y la escuela pública. Hoy día la situación está casi entera-

mente invertida. Hay lucha para llevar la educación libre

a cada niño sin tomar en cuenta su condición social. Hay
prensa abundante y de alta calidad por casi toda parte
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del hemisferio. Biblias circulan ya por millones de ejem-
plares cada año, tanto en las ediciones católicas como en
las protestantes. Grandes universidades nacionales, que
poco o nada tienen que envidiar a las mejores de Europa,
sirven de centros de investigación libre, sin trabas. Tales
son algunos de los indicios de los tremendos cambios que
suceden en América Latina, y mayormente en la última
generación. La tercera parte de los países bajo estudio

ya cuenta con la separación de la iglesia y el estado,

y casi todos los demás garantizan la completa libertad
de culto y de pensamiento. En todas partes es el Estado
y no la iglesia, el que controla el registro de nacimientos

y casamientos y los cementerios. El hombre masa goza de
libertades y posibilidades que sus antepasados ni soñaron.

Pero aun existe mucha pobreza en comparación con
tales países como ios del norte de Europa o Estados Uni-
dos y Canadá. Un jefe de gobierno, cubano, en una jira

por Sud América declaró enfáticamente que la pobreza
es la causa, no el efecto, de la inestabilidad política en
tantos de estos países; que el hombre que tiene hambre no
está interesado en la democracia. Sin lugar a discusión, un
país con un regular estado de bienestar ofrece mayores
posibilidades para la democracia que uno donde existe

la subalimentación general. Y sin embargo la tesis pade-
ce de un grave error fundamental. 'La prosperidad general
no ofrece garantía para la democracia, ni es verdad que la

tiranía y dictadores aparecen por causa de la pobreza ge-

neral. Hay numerosos ejemplos de lo contrario en la his-

toria de la misma América Latina, sin ir más lejos. País
tras país, con abundante riqueza, ha sido sometido a la

más odiosa tiranía dictatorial y ha sido saqueado por el ti-

rano. La dictadura trajo la pobreza, no la pobreza la

dictadura.

La raíz del mal es otra; es moral y espiritual. Donde
el espíritu ha estado libre y el cristianismo de Cristo ha
podido hacer su impacto sobre el pueblo, las tiranías han
sido menores y la prosperidad ha surgido en mucho mayor
grado. "No con pan solo vivirá el hombre". La explicación

del atraso de muchos de los países estudiados ha de des-
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cubrirse, no en la situación económica, sino en la opresión
moral de los siglos pasados. Felizmente esta situación

va cambiando.

El Catolicismo Romano en la América Latina actual

Como hemos notado, en país tras país, aun cuando
la gran mayoría de los habitantes se cuenta como cató-

licos, el número de los que siguen esta persuasión por
convicción, los que realmente practican la fe católica,

es de diez a catorce por ciento de la población.

Un escritor católico, hablando del hombre católico, en
uno de estos países, dice: "Su catolicismo se limita a la

expresión de sentimientos piadosos y a la práctica de
ciertas costumbres de tradicional religiosidad que ejercen
poca o ninguna influencia sobre la vida del individuo, la

vjda en su familia o en su profesión". El catolicismo ha
cesado de ejercer el dominio total sobre las vidas que ejer-

cía por siglos. La inercia de tradición y costumbre sigue
llevando al individuo en la rutina de la fe católica pero
sin convicción o profunda fe.

Y aun sobre la base de este tenue catolicismo, Amé-
rica Latina sufre grandes deficiencias. Como se ha dicho,

mientras en Estados Unidos hay un sacerdote para cada
694 de la población católica, en América Latina, término
medio, hay uno para cada 12.000, según el cálculo de
W. G. Gibbons, autoridad católica en este asunto.

Pero hay un nuevo tipo de catolicismo que pretende
reconquistar el continente para su fe. Un escritor enu-
mera las causas del deterioro del dogma católico como si-

gue: 1) La actividad misionera protestante; 2) El comu-
nismo con su fácil y falaz remedio para el obrero des-
privilegiado; 3) La francmasonería; y 4) El laicismo, o sea
la tendencia a entregar al Estado muchas actividades que
antes fueron controladas por la iglesia, tales como la be-
neficencia y la educación. El nuevo catolicismo está ha-
ciendo planes para combatir a cada uno de estos facto-

res. En una reunión de los obispos de América Latina
en Río de Janeiro, en 1955, se dice que hicieron planes
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de cien años de alcance para la reconquista católica del
continente.

El nuevo catolicismo es más tolerante hacia los pro-
testantes y vuelve hacia las masas con atención benéfica

y comprensiva. Sus sacerdotes y frailes bien preparados
van a los campos con escuelas y clínicas, sus visitadoras

sociales penetran a los barrios pobres con ayuda para las

familias desprivilegiadas, sus capellanes en las universi-

dades ofrecen orientación y ayuda a los estudiantes. En
el ministerio por radio están echando mano a los medios
más modernos y eficaces. En Colombia, el sacerdote José
Joaquín Salcedo sintió la necesidad de alcanzar más efi-

cientemente a su parroquia. Instituyó un sistema de es-

cuelas por radio lo que ha crecido hasta que hay 6.500

grupos en los cerros y lugares apartados que reciben en-
señanza por radio. Y en ciudades como Santiago de Chile,

Buenos Aires, y otras, los católicos ofrecen cada semana
decenas de programas de toda especie.

Los evangélicos en América Latina

¿Qué ha sucedido con los millones de latinoamerica-
nos que han abandonado la fe católica, a dónde se han
ido? Relativamente pocos han llegado a figurar como
elementos activos entre los evangélicos. Se han ido al ma-
terialismo, al comunismo o simplemente a la indiferen-

cia religiosa.

Cuando uno contempla los 195.000.000 de habitantes
de América Latina y ve a los grupos evangélicos como pe-
queñas islas entre ellos, éstos pocos evangélicos parecen
insignificantes. Hay tendencia al desaliento. Pero tal des-

aliento no tiene base en verdad. Las grandes ideas no se

propagan con la facilidad con que se introduce un nuevo
automóvil, o máquina de coser, o una nueva bebida re-

frescante; necesitan tiempo. Y hay mucho mayor número
de evangélicos de lo que uno puede creer. Hace cien años
no había evangélicos en América Latina. Ahora Alberto
Rembao dice: "El protestantismo en las "tierras de ma-
ñana" es un hecho sociológico bien establecido. Las es-

tadísticas están allí y téngase presente, no son estadísti-

cas de origen protestante sino gubernamental o católica.
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El evangelio se ha vuelto mtütitiHL Brasil, México, CMi£,
Argraitma, Coba, Pnerto Rico y Guatemala son países

qoe tíPTif*! hoy «Ha pofalaaoncs protestantes tan nmne^
rosas que hay que raltfirar a estos países eomo de múl-
tiples czedos por d tamaño, la caBdad y la mffnpfwfa 6b
sus minorás protestantes" (1)

Aon eoando los etangSieos sean nna nóncríE. y en
aTgnngg partes rma ppipiyíifad iigia Tntnnría jón embargo
tt^-n ejer^do inOnencia y szguen ejcrEíéndoia, fnnr^m
Tngg ijue la proporción de sis iii'íhi*'*^^ Xas mayoro^
resultados de mi sá¿o de protestantiano en ATWCTira La-
tina no se poedai redocir a óficas estadísticas. Uno de
les resultados, difídl de redocir a números, pao nmy po-
deroso, lia sidb so efecto en la fzansfoimadán catc^
cismo miqnn en irniftiag part^ El catolicismo se ha me-
jorado debido a sos mntartos con d protestantlsn:

Y los impactos sobro, la ^ida sodal, la poli: ; i - i

econcmú son notáides aon eoando estes efectos :

generalmente pasan inadiertídosw Se ba becbc r

del efecto notable de Trnmboll en Oñle, de E
Argentina y de liitrtiril y Baker en Boliiia aob:
politica de sos lespeeüfos países. También nc:<i í.

obra social de vasto alcance de la HariCTida Gaat¿
Bolivia. Los metodistas tienen mi fondo esperlr
escoda elemental de agñcoltora en iLngoi^ CIiLt
frignifífado on enorane apearte económico al pa:
de sn contribDcián social y rdigiosa.

En 1947, d nmy ratóiiro smadnr Mnñoz :

logró pasar on proyecto de ley por el Senado de ?

habría obGgado a todas las escodas, póblicas v
lares, a enseñar "la moral católica" —léase d ~ —
Los líderes evaftgfficos, Honono KsiiiMwa, bant

~

berto Contreras, ^votado bautista, Pedro Zotte
dista, y otros, llevaron ona locha tenaz al Gong:
graron detener el proyecto de ley; no pasó. As:
queña mi-noria imprimió sobre la cultora total
lina mayor libertad rdiginsa Semejantes ejemp.
drían hallar en Cuba. Brasil. Argentina, Iféaikc y :

países.
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Empero, el poder del Evangelio no se halla en los

cambios que puede efectuar en lo social, político o econó-
mico, sino en la esfera del espíritu. El evangelio es podero-
so para la regeneración de la vida individual. Ernesto Va-
lenzuela era un maquinista de los ferrocarriles en Santia-
go, Chile. Era muy hombre y no quería nada con la reli-

gión. En su opinión ésta era materia para las viejas.

Su esposa le persuadió que asistiese con ella al culto de
una pequeña iglesia bautista, para dar el gusto a ella no
más. Para su sorpresa, le gustó y dentro de poco fue bau-
tizado como miembro de la iglesia. Creció rápidamente en
entusiasmo y en utilidad y en estatura espiritual. Pronto
fue diácono, luego el tesorero de la iglesia, profesor de una
clase de niños y activo propagandista. Compraba Biblias

para regalar a sus compañeros de trabajo y tomó la ini-

ciativa en formar un club de abstinentes entre los maqui-
nistas y fogoneros. En 1958, mientras conducía su tren
expreso a gran velocidad, un tren de carga fue colocado
•directamente en su camino por una mala maniobra del

guardavía, quien se encontraba bajo la influencia del

alcohol. El choque era inevitable y desastroso, Don Er-

nesto, en un esfuerzo heroico para salvar las vidas que
conducía se quedó en su máquina hasta el último se-

gundo; no saltó a tierra cuando podría haberlo hecho. Te-
rriblemente mutilado, insistió en que el médico atendiera

primero a su fogonero. "Yo sé que estoy bien, conozco

a Cristo, pero él no está salvo". Los dos murieron y a les

funerales asistieron miles de ferroviarios. Los gremios le

honraron por su sincera fe y su entusiasta testimonio por

Cristo. Tales son los mejores frutos del Evangeho.

Los evangélicos y el futuro

Las páginas anteriores han demostrado con exceso

la necesidad indiscutible que existe del ministerio evan-
gélico en América Latina. ¿Qué rumbos se debe seguir

entonces para prestar mejor el servicio que se desea?

Indudablemente es tiempo para revisar con cuidado los

métodos, para cerciorarse si son los mejores posibles.

Métodos que ayer fueron buenos puede que no sean los
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más provechosos ahora en vista de los cambios sociales,

económicos y políticos. O los métodos que en muy dife-

rentes circunstancias sirven excelentemente bien en otros

países, no serán, tal vez, los más adecuados para la si-

tuación actual aquí. Puede ser conveniente modernizar
la manera de presentar el Evangelio. No de modernizar
el Evangelio mismo, sino la presentación.

Dada la situación de minoría, y en algunos lugares

de pequeña minoría, que ocupan los evangélicos, no debe
sorprender a nadie que éstos necesitan por bastante tiem-

po todavía la ayuda que sus hermanos de otros países les

puedan prestar. Los brasileños, los chilenos y argentinos
evangélicos contribuyen generosamente para su causa,

pero las tareas que hay por delante son enormes y requie-

ren gigantescos esfuerzos. El ideal del sostén propio debe
ser el blanco, pero no debe sorprender a nadie que éste

no se alcance de inmediato.

Los países de mayor progreso son justamente aquellos
donde los evangélicos han hecho el mayor avance, tales

como México, Argentina, Brasil y Chile. En tales pueblos
existe un nacionalismo, sano en su mayor parte, nacio-
nalismo que es compartido por los evangélicos como pa-
triotas. Los extranjeros que vienen del norte o de Europa
traen cada uno su orgullo nacional, lo que es perfecta-
mente natural, y a veces estas corrientes nacionalistas

chocan. El evangélico brasileño, o chileno, quiere ser ple-

namente brasileño o chileno, aun cuando es plenamente
evangélico también. La tolerancia y un sincero esfuerzo

para comprenderse mutuamente, deshace la barrera de la

nacionalidad. Los nacionales tienen en sus manos la ma-
yor parte de los puestos de responsabilidad en los países

donde se ha alcanzado el mayor desarrollo, y en algunos
los misioneros ya llegan, no como directores sino como
cooperadores fraternales. Pero habrá siempre lugar para
la ayuda que el misionero puede prestar y el dinero que
puede traer consigo para las escuelas, las clínicas, la obra
rural, publicaciones, la propaganda por radio y otras ex-

presiones de la actividad evangélica.

Hay grandes áreas de la vida en que los evangélicos no
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han entrado, o han entrado muy poco; la obra de los es-

tudiantes universitarios, la obra entre los campesinos,
la penetración en los gremios obreros, para hacer men-
ción tan sólo de algunas de estas áreas. Hay necesidad
de ampliar en muchas formas la propaganda de ganar al-

mas y formarlas en el carácter cristiano.

Los evangélicos no predicarán en contra de los ca-

tólicos; predicarán contra la superstición, la ignorancia,
el oscurantismo, la idolatría; predicarán en una palabra,
contra los enemigos supremos del alma del hombre; pre-

dicarán a Cristo Jesús como Salvador personal y la es-

peranza de mejores condiciones sociales también. El puro
evangelio de Cristo es su tema y la aplicación de él a la

vida íntegra de cada individuo, su tarea.

Si con fe, entusiasmo y persistente, celo llevan a cabo
tal programa, con la ayuda de Dios, en otro medio siglo,

Brasil puede ser una de las mayores naciones evangélicas
del mundo y Argentina, México y Chile muy poco menos.



Apéndice A

LA SANTA INQUISICION EN AMERICA

La Santa Inquisición existía en Europa desde la Edad
Media, pero en una forma mucho más enérgica, fue im-
plantada en Ciudad México y Lima en 1569 y más tarde en
Cartagena, como el Tribunal del Santo Oficio de la San-
ta Inquisición, una especie de super Inquisición. Llegó
a tener poderes casi omnímodos; no hubo hombre alguno
en las Colonias ni en España que podía estar seguro de
sus investigaciones y prisiones. Hasta los obispos y gober-
nadores generales vivían en terror por sus intromisiones,
arrestos y largas prisiones.

José Toribio Medina, el distinguido historiador chile-

no, que fue a España como Primer Secretario de la Emba-
jada Chilena en 1882, tenía mayor interés en desentrañar
secretos históricos que en las finezas diplomáticas. Obtuvo
permiso para investigar en el depósito de los documentos
de la Inquisición Suprema en Simancas, cerca de Valla-

dolid, y allí descubrió una verdadera mina para un histo-

riador. Existían, literalmente, toneladas de documentos se-

cretos que nadie había visto excepto los más altos oficia-

les del Supremo Tribunal de la Inquisición. Medina, con
ojo experto de investigador, estaba en perfectas condi-
ciones para hacer un trabajo notabilísimo, y lo hizo. Co-
mo resultado de sus copiosos extractos de documentos
oficiales, escribió la Historia del Tribunal de la Inquisi-

ción en Lima, en dos tomos. Historia del Tribunal del

Santo Oficio de la Inquisición en Chile, y más tarde simi-
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lares obras sobre La Plata, México, Cartagena, y las Is-

las Filipinas.

Con el permiso del Fondo Histórico y Bibliográfico
J. T. Medina, de Santiago, se ha condensado lo que sigue
casi enteramente de sus valiosos tomos sobre Lima y Chi-
le, indicando la fuente en mayor detalle en el texto.

"El método más común de iniciar un proceso en el

Santo Oficio era la delación . . . procediendo desde ese
momento los jueces de oficio sin parte contraria.

"Era válido el testimonio de los excomulgados, cóm-
plices del acusado, infieles, judíos, infames y reos de un
delito cualquiera, y hasta el de los herejes, bien que éstos
servían contra ellos y nunca en su favor. . . El reo debía
siempre ignorar el nombre de sus acusadores". (Lima, p.

115, Vol. I; Chile, páginas 141 y 142)

El acusado no podía tener abogado excepto cuando
fuese nombrado por el mismo Tribunal y de entre los

"familiares", es decir, los empleados de ese Tribunal. Si

un abogado trataba de ayudar al acusado, se exponía a
ser acusado del mismo crimen o herejía.

Cuando la causa había terminado y el acusado había
confesado su culpa, no por esto se eximía del tormento
en las terribles cámaras de tortura; se consideraba que
él podría haberse guardado algo, el nombre de algún
cómplice no había sido revelado acaso. Estos instrurnen-

tos de tortura eran diabólicos en su ingenio para extraer
aun al inocente las más espantosas confesiones. El
tormento fue inexcusablemente cruel y prolongado (Li-

ma II, p. 118). Ninguna causa fue definitivamente ter-

minada ni el sospechado declarado inocente. Podría ser

libertado pero el sumario quedaba abierto y los datos po-
drían ser empleados en su contra si tuviera la desdicha
de comparecer otra vez ante el Tribunal, lo que a menudo
sucedía. Los acusados fueron detenidos en las lóbregas

cárceles subterráneas por tres, cinco, siete y hasta once
años; muchos murieron allí sin que su causa fuese dada
por terminada.

A la primera sospecha contra una persona que había
de ser acusada, sus bienes eran secuestrados y nadie po-



LA SANTA INQUISICION EN AMERICA 163

día tocar nada de ellos mientras no fuese terminada la

causa en su contra. Si era declarado culpable sus bienes
eran definitivamente confiscados; si su delito era leve era
multado, pero aun asi hombres de fortuna fueron mu-
chas veces arruinados. En verdad, el Tribunal a menudo
empleó sus tremendos poderes con fines económicos.

Los primeros inquisidores, en su viaje desde España
para instalar el Tribunal en Lima, se detuvieron en Pa-
namá, una parte de su jurisdicción, y el primer cargo
presentado fue contra "un baptista, extranjero, residen-

te en La Plata —Asunción, evidentemente— que estaba
reconciliado y en cárcel perpetua por el Ordinario, por
cosas de la secta luterana, en especial porque dijo que no
se había de rogar a los santos, ni ellos podían interceder
por nosotros, y que después había tornado a reincidir",

(Lima, I, p. 18, 19). No se nos revela el fin que tuvo este

caso.

En la misma ocasión las autoridades de Panamá en-
tregaron a los flamantes inquisidores a Juan Bernal. sas-

tre de origen flandés. Fue llevado a Lima para esperar un
nuevo proceso y el primer auto de fe. Bajo tormento, re-

tractó su fe, pero dos meses más tarde, en la cárcel, pidió

papel y escribió una noble profesión de su fe, declarando
que su primera retractación había sido una debilidad de
la carne. Los inquisidores estaban impacientes para ce-

lebrar un auto de fe para impresionar a los habitantes
con el debido temor y mostrar a la vez su celo. De manera
que Bernal "fue entregado a la justicia real, estando per-

tinaz y así murió" (Lima, I, p. 149).

Los castigos más severos fueron reservados para los

herejes, aun para aquellos que se hallaban en territorios

españoles contra su voluntad, como los piratas o contra-
bandistas capturados. Generalmente al hereje condenado
le era ofrecido el privilegio de salvar su alma volviendo a
la fe católica, en cuyo caso era estrangulado primero y
luego quemado; si persistía en su herejía, era quemado
vivo.

No todos los casos de herejía tocaban a los extranje-

ros. Hubo algunos que nos parecerían infantiles en tiem-

pos modernos. Un hombre fue castigado —no muerto

—
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porque había dicho en conversación casual que al recitar
el Credo, no era necesario decir "Creo en el Espíritu San-
to; bastaba decir "Creo al Espíritu Santo". Hay un sinnú-
mero de casos de sacerdotes que fueron procesados por el

Tribunal por haber dicho que una persona podría ser salva

y llegar al Cielo por los méritos de Cristo solamente
(Lima, I, 178 y sig.).

Aparte de su guerra contra la herejía la vigilancia

principal del Santo Oficio fue dirigida contra la Biblia

y libros en general. "No podía imprimirse una sola línea

sin su licencia" (Lima II, 353). "Los desvelos inquisito-

riales eran todavía más considerables tratándose de las

traducciones de la Biblia. La que el morisco granadino
Casiodoro de la Reina imprimió en 1569 en la ciudad de
Basilea... motivó de parte del Consejo la siguiente co-

municación, dictada en Madrid a 19 de Enero de 1572:

"Reverendos Señores:— Por la copia de la carta
que aquí va, entenderéis como se ha impreso una biblia en
romance ... y porque sería cosa muy perniciosa que esta

biblia entrase en ellos (estos reinos) , convemá que luego
como recibáis ésta, déis, señores, orden se tenga particu-

lar cuidado en prevenir que no entre dicha biblia, y si

algunas hubieren entrado y se hallaren, las mandaréis re-

coger todas, procediendo contra las personas que las hu-
biesen metido..." (Chile, p. 637).

Repetidamente el Tribunal ordenó una minuciosa ins-

pección de cada librería para asegurarse que no hubiera
pasado libro alguno sin su aprobación. En 1802, ocho años
apenas antes de la Independencia en Chile, hubo escru-

tinios, varias veces, de las librerías en Santiago en busca
de libros prohibidos (Chile, p. 649).

Tales fueron las causas que más interesaba al Tri-

bunal, pero no eran éstas las más numerosas. Hubo cien-

tos de casos de brujería de toda forma imaginable, algu-

nas entretenidas a esta distancia. Una "bruja" ingeniosa

había descubierto un perfume que atraía a los hombres.
Lo vendía a las mujeres con direcciones para su uso. ¡Fa-

bricante de perfumes antes de su tiempo; hoy se habría
enriquecido!
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Una acusación, quizás la más frecuente de todas en
las crónicas, es aquella contra los sacerdotes por solicita-

ción en el confesionario. Marcel Bataillon, en su prólo-

go a la edición de 1952 de la Historia del Tribunal de la

Inquisición en Lima, dice: "¿Por qué se repite con tanta
monotonía en los documentos de la Inquisición este úni-

co delito contra la castidad? Es que la Inquisición, fun-
dada para defender la fe y no las buenas costumbres,
solo se ocupaba de la solicitación a actos torpes cuando
tenía lugar en el momento de la confesión, por ser pro-

fanación del sacramento de la penitencia" (Lima, I,

Prólogo X). Medina ofrece lista tras lista de las causas
traídas ante el Tribunal y un gran porcentaje se ocupa-
ba de este delito. En la lista de la primera sesión en Li-

ma hubo quince, y Medina dice que al año siguiente

hubo dos veces más. A menudo un sacerdote aparece
acusado por ocho o diez mujeres, y hubo uno que tenía

treinta acusadoras en su contra. Medina pregunta: ¿Có-
mo podían estos hombres llevar hacia una moralidad
superior cuando ellos mismos eran tan corrompidos''

Sin embargo, peor que el ejemplo del sacerdote local

era la grosera inmoralidad de los inquisidores mismos.
Uno de los primeros nombrados para Lima, Gutiérrez
de Ulloa, no respetó ningún hogar ni mujer. Sus concu-
binas, a veces esposas de hombres de elevada situación,

iban desvergonzadamente a visitarle a su casa, y él a las

casas de ellas, y nadie osaba decir ni hacer nada en su
contra. Cuando llegó Juan Ruiz de Prado, otro inquisidor
enviado para investigar el Tribunal de Lima, informó
más de doscientos cargos en contra de Ulloa por su de.s-

vergonzado concubinato, por malversación de fondos y por
perseguir por celos o venganzas personales a otros ino-

centes ciudadanos. Pero Ulloa permaneció en su puesto
por veinticinco años y fue arrojado, no por inmoralidad
o corrupción, sino porque había guardado para sí

$ 300.000 que debía haber entregado a las arcas reales.

(Lima I, páginas 243-267 y 292, Nota).

La Inquisición estaba interesada en tres cosas; prote-

ger a los dominios españoles de la más mínima infiltra-
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ción de idea alguna que pudiera significar la herejía,

guardar a los que estaban en estas tierras fieles al dog-
ma, finalmente en el dinero. Hay numerosísimos casos,
algunos muy ruidosos, de los inquisidores empleando sus
poderes para cobrar pesos. Una campaña en gran escala
fue llevada a cabo en Lima contra los "portugueses", es

decir aquellos de quienes se sospechaba eran judíos en
secreto. Los judíos habían sido echados de España, aun
cuando se convertían al cristianismo. Pasaron por Por-
tugal y se embarcaban para el Nuevo Mundo como bue-
nos cristianos. Pero la verdadera razón del celo contra
ellos en Lima era que los "portugueses" constituían los

capitalistas del comercio y de la minería. La campaña
casi arruinó a Lima y al Perú por mucho tiempo.

La Inquisición era una máquina diabólicamente efi-

ciente en lograr sus objetivos. Por doscientos cincuenta
años retuvo a estas tierras en mortal terror a su poder.
No hubo hombre ni mujer, ni el más pequeño ni el más
encumbrado, que se escondiera de sus tentáculos. Escu-
chaba los secretos más íntimos del hogar, las conversa-
ciones más insignificantes entre amigos, entraba en el

confesionario y se compenetraba del mismo pensamien-
to de cada ser humano. ¿Y cuáles eran los resultados?
¿Mejoró la moral general? ¿Ayudó a la gente o al clero

a ser mejores cristianos? ¿Edificó el cristianismo mismo?
Citamos en respuesta a tres testigos, Medina mismo sien-

do el primero.

"Si los pueblos sujetos a su férula no descendieron
más en su nivel moral, intelectual y social, fue porque
el apocamiento humano tiene ciertos límites que es im-
posible franquear" (Lima II, último párrafo del libro).

Los célebres marinos españoles Jorge Juan y Anto-
nio de Ulloa, que visitaron al virreinato veinte años más
tarde (o sea a mediados del siglo XVIII) refieren sobre

este particular pormenores decisivos. "Entre los vicios

que reinan en el Perú, el concubinato, como más escan-

daloso y más general, deberá tener la primacía. Todos
están comprendidos en él, europeos, criollos, solteros, ca-

sados, eclesiásticos, seculares y regulares... La libertad
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con que viven las religiosas en aquellos países es tal que
ellas mismas abren la puerta al desorden. En las ciuda-
des grandes, la mayor parte de ellas viven fuera de los

conventos, en casas particulares... Los conventos están
sin clausura, y así viven los religiosos en ellos con sus
concubinas dentro de las celdas, como aquellos que las

mantienen en sus casas particulares, imitando exacta-
mente a los hombres particulares . . . Además de lo refe-

rido, es tan poco o ninguno el cuidado que ponen estos

sujetos en disimular esta conducta, que parece hacen
ellos mismos alarde de publicar su incontinencia; así lo

dan a entender siempre que viajan, pues llevando consigo
la concubina, hijos y criados, van publicando el desor-

den de su vida" (Citado por Medina, Lima II, p. 218 y
219). Y esto fue después de doscientos años de vigencia
de la Inquisición en Lima misma.

La facultad de la justamente famosa Universidad
de San Marcos, envió una comunicación al Rey inmedia-
tamente después de la supresión de la Inquisición (en
1813) —no se habrían atrevido hacerlo mientras ésta
subsistía— en que dice: "No es una paradoja decir que
la ignorancia de la religión, el atraso en la ciencia, la de-
cadencia de las artes, del comercio, de la agricultura y
la despoblación y pobreza de la España, proviene en gran
parte del sistema de la Inquisición"; y va firmada la co-

municación por el Rector Dr. Buenaventura de Tagle
Yssasaga y sesenta y dos profesores (Lima II, Apéndice,

p. 495).

Sería difícil, cuando no imposible, hallar un solo
beneficio que esta terrible institución haya traído a es-

tas tierras. Por el contrario, Perú y otros dominios espa-
ñoles sufrieron atrasos y heridas psicológicas y sociales

que aun hasta hoy no han podido ser sanadas. Tal amar-
ga persecución de las mentes humanas no pudo quedar
sin gravísimas consecuencias.
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